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Al Emmo. y Eícmo'. Sr. Cardenal Q. JUAN 
BRUNELLI, Arzobispo de Tesaíónica, 
Pro-NuDGÍo de su Santidad en estos Rei- 
nos, etc. etc. 

^ V 

i^ Si los servicios prestados á la Reli- 

J . gion reclaman justaijaente la gratitud 
•J de los buenos católicos, razón será 
-1 que aproveche yo la presente ocasión 
^ de mostrar la mia á V. Ema. , que 
^ tanto ha 'trabajado en España por el 
o- bien de la Iglesia, dedicándole la 

Vida áe\ Taumaturgo de Roma el 

glorioso S. Felipe Neri. 
Dígnese, pues, V. Erna., admitir 

este testimonio de mi mas profundo 



'^6 



TI DEDICATORIA. 

reconocimiento y consideración; con 
lo cual quedará honrado su hunüldo 
servidor que respetuosamente 

B. L. M. de V. Erna. 

.El Editor, , 



Madrid 1.' dejunio^e 18^ 



INTRODUCCIÓN. 



Entre las graades obrds con que el ^ñor dá á 
conocer de mil maneras sus infinitas perfecciones, 
parécenos merece el primer lugar esa transforma- 
ción maravillosa que ejecuta en algunas privile- 
giadas criaturas, que correspoiidiendo fielmente 
á los singulares favoVes y beneficios que les ctí»- 
pensára , ostentan los admirables frutos de" la 
^acia, dando especial glorta á Dios y á la Reli- 
gión , y llevando en pos de sí innumerables almas 
al cielo. Hablamos de esos nobles y esforzados 
hijos del Cristianismo que^lucbando bér<Sicamente 
con sus pasiones, llegan á conquistar al fin de su 
gloriosa carrera la triunfal diadema reservada 
solo á la probada fe é invicta perseverancia (1). 

Y en efecto, ¿nó es altamente prodigioso, ver 
transformado á un bijo dé Adán , pobre por si y 
sujeto á toda clase de miserias, verle, decimos, 
transformado con la ayuda de la gracia en un ser 
angdical y casi divino (2), no teniendo, por de- 
cirlo así , de humana criatura sino la estarior 
forma? ¿Qué admiración y qué asombro nb cau- ^ 

u«j/.XlU,v.l3. . 
ti meum scrvabU » c^ 
paier meus auíget eum , et ai eum veniemus, ^.^^ 
liionem apud eum facicmus (Joan. cap. XIV, v. a¿>j« 
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saron én su tiempo los Franciscos de Asi$, de 
Paula ^ Javier y de Sales : las Catalinas de Sena 
y de Genova : los Vicentes Ferrer y de Paul : 
las Glara^, Brígidas y Matildes : un Domúa^o de 
. Guzman : un Ignacio de Loyola : una Teresa de 
Jesús : un Pedro NolascQ : un Pj&dre de Alcántara: 
un Juan de Dios: un Juan de la Cruz: un Antonio 
de Padua y tantos y tantos otros que sería largo 
enumerar? jAhl c<HDprendi^ido todos ellos la 
vanidad de las cosas terrenas, y c(m un corazón 
demaiHado grande para satisfocerse con falaces y 
viles placeres, fueron bastan^ sabios para amon- 
tonar tesoros que no pudieran ser consumidos 
por el orin ni la polilla (i), y trocar la falsa 
gloria dei mundo. por la verdadera de la Cruz y 
la mortificación (2). 

Jamás se vio promesa mas visiblemente cun- 
piida ; pues mientras el hombre justo trabaja con 
cuidado por ocultarse para que sus sacrificios y 
buenas obras pasen desapercibidas á los ojos de 
los demás, contentándose con que solo Dios sea 
testigo de ellaa (3), dispone este mismo Señor que 
resplandezca mas y mas la santidad de sus fieles 
siervd!B, á fin de que no solo recejan después de 
sus dias el premio de sus virtudes en el ciela, 

(I) Mflttft. cap. VI,v.20. 



(1) Maífft. cap. Vl,v.20. 

(2) LiM;.cap.lX,v.23. 
<3) Jlífl«ft.ctp.VI,v,l, 



. INWODÜCGfíMf. IX 

MAO que éh la misma iierra , y muchos hasta en 
vida, reciban tanta y mas gloria cuanta faé m 
humildad y abnegación (1). En todas las Vida$ 
de los Santos tenemos un palpable testimonio de 
esta verdad; mas. concreCétndonos solo á la del 
glorioso S. Felipe Neri, podemos, afirmar que 
toda ^la ^ una continuada prudba de nuestra 
aserción, por haber llevado la humildad y des* 
pretÁo propio hasta el heroísmo, siguiendo elcon^ 
sejo del Apóstol : El que quiera ser sabio á los 
ojos de Dios háqase necio para con el mundo {%)i 

Convencido Felipe de cuáles eran sus verda* 
deros intereses, quiso asegurar aquella pingue 
recompensa que ofrece Jesucristo al que 16 aban- 
donare todo por su amor(^)y y no bien salió de 
la casa paterna, se resolvió, siguiendo la voz 
que le llamaba, á sacrificar á Dios su alma y 
su cuerpo (i), y á ocuparse únicamente' en aquella 
celestial ciencia de que tanto se gloriaba Sw Pa*' 
blo : Jesucristo, y este crucifieado (^)r 

Enteramente desprendido de cuanto tiene rela*^ 
clon con la carne, la sangre y el mundo, el cele*' 
bre Taumaturgo, de Roma llegó á hacerse dueño 
del délo y de la tierra con la heroicidad de sus^ 

(1) Qui-8B hunriliat, cxaltabitur (luc: c. XIV, v»H): 

(2) Stultus fiat ut sit saiüens (I. Cor. cap. II , v. 2;. 
p^ Marc, cap. X , vv. 29 et 50. 

(4) Mam, cap. XIX, v. 12, 

(5) I. Cor. ca^U.v. 2, 
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virtades : de la tierra, porque despreciando sus 
riquezas, comodidades y honores, los vio' conti- 
nuamente ofrecidos á sus pies hasta por los ma^ 
eminentes personajes; y del cielo, porque entre- 
gado sincera y cordiallnente á Dios (que siempre 
se ciHnplació en corresponder con liberalidad 
iuma á sus amantes hijos), obligó, por decirlo 
así, al Rey de la gloria á pgner á su disposición 
los tesqros de su misericordia, hasta el punto de 
asegurar el misjno Felipe que cuando hacia ora- 
ción, esperaba conseguir de Dios todo lo que le 
pedia (1). « hl, le dijo en cierta ocasión á un pe- 
rcador, que quiero rogar por vos ; y rogaré tanto, 
»qtte sin mas dificultades podréis salir de tan mi- 
sserable estado (2).» 

Pero ¿qué mucho que asi hablara este esforza- 
do campeón de la fe, no ignorando, como no ig- 
noraba, la promesa hecha por el mismo Jesucristo 
de que cuanto se le pidiere en la oración, como 
hvbiese fe, se nlcanzaria (3)? ¿Ni qué mucho 
que se espresára en tales términos el que, ani- 
mado del mas puro y ardiente celo, se hizo todo 
de todos para ganarlos á todos para Dios? Si per- 
manecéis en mi , dice el Salvador por su amado 
l>ia^váo,ymispalabra$permanecenenvosotros: 



i 



i) Tora. I. cap. XXÍ, pág. 342. 
JíTom. I.cap.V,pág,«4. 
^^ líflW*,cap.XXI.v.22. 



INTfiOBUCCIOrf. XI 

pediréis lo que quisiereis, y se os otorgará (1). 

No es nne^ro ánimo referir aqaila 4arga sérid 
de virtuosas acciones qae forman el bello cuadro* 
déla vida de S. Felipe, pues esto sobre inopor- 
luno seria supérfluo , bailándose estensa y orde- 
nadamente espuestas en la presente obra ; pero 
8í nos será permitido manifestar, como de pasd,^ 
que no pudlendo satisfacerse la viva llámá de 
amor divino que ardia en el pecho de este Sera- 
fín con solo los copiosos frutos espirituales que 
recogía, y bubiera de recoger durante sus días, 
merced á sus ingeniosos é incesantes afanes y 
desvelos per la salvación de las almas; el Espí- 
ritu Santo le inspiró un feliz medio de perpetuar 
aquellos mismos frutos, perpetuando la santa se- 
milla que los produjera. Este medio fué la funda- 
ción del Instituto de el Oratorio , del que vamoi 
á ocuparnos muy brevemente. 

Muchos y de suma utilidad fueron los Institu- 
tos fundados en la Iglesia hasta fines del siglo XY 
en que S. Felipe Neri estableció el suyo ; pero 
conociendo el Santo que no todos los hombres 
tienen la virtud necesaria para abrazar debida- 
mente el estado religioso, y que no faltaban 
sacerdotes seculares de escelentes costumbres, 
que, convencidos de los peligros que ofrece el 

(!) Jéam, cap. XV/ y. 7/ 
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»(^o, fácilmente se decidieran i aprovecharse de 
las ventajas que reone la vida común , siempre 
que no mediara ninguna clase de votos perpe- 
tuos, ni las austeridades obligatorias que tienen 
la mayor parte de las Religiones; trató, en vista 
de las repetidas instancias de sus amantes hijos ^ 
y- después de consultarlo 'mucho con Dios en la 
oración, y oir el dictamen de varones respeta- 
bles por su virtud y ciencia; trató, repetimos, 
de llenar este vacío, fundando al efecto lu Con-- 
gregacion del Oratorio, que tomó nombre del 
Oratorio parlictüar en que él practicó sus espi- 
rituales ejercicios en la casa de S. Gerónimo de 
la calidad, áoüáe habitara en un principio, 

La Congregación del Oratorio no es mas 
(coma se verá estensamente en el capitulo XVU 
de este primer tomo) que una reunión de Presbí- 
teros seculares que viven en comunidad, sin vo- 
tos de ninguna clase y en completa libertad para 
salirse de ella el dia que quilsran hacerlo ; pues 
que no existe otro vínculo que el de la caridad. 
Las Ca^as son independientes unas de otras y no 
tienen ioias Superior que el respectivo Prepósüe 
que elige cada una , y el cual no disfruta de ven* 
taja alguna sobre los demás individuos de el Ora- 
torio; si bien, como es consiguiente, le respe- 
tan y obedecen todos como á Superior. Asisten 
al Prepósito como sus asesores y consejeros t;ua- 



mnoMJCGioir. xiii 

tro Sacerdotes. qtie se UamaQ Diputados^ y sin 
el roto y aprobaci(Hi de estos, na puede aqnel ha- 
cer nada respecto al gobierno general de ¡a Con^ 
gregacion : tanto «no como otro cargo dura solo 
tres aios. En cuanto al alimento, vestido y mue- 
blaje de la habitación, es todo sencillo y modes- 
to y seineianto al que usan por lo regalar los 
Sacerdole& seculares cte buenas costumbres. Las 
ocupaciones comunes, por último, se reducán á 
la asistencia al confesonario y la predicación de 
la divina palabra, la cual aunque es bastante 
firecuente, en razón á los diarios pércidos espi- 
rituales establecidos en el Oratorio, debe ser ad- 
nmüstrada en estilo sencillo y familiar, como tan 
^carecidamente lo previno el santo Fundador. 
Bosquejado ya con breves pinceladas asi al 
admirable Felipe como el ilustre IrntUnto que 
fundara, réstanos únicamente dar una ligera no- 
ticia acerca de la presente edición. 
, Persuadidos de los saludables efectos que pro- 
duce en los fieles la lectura de las fidas de los 
Santos y muy particularmente de aquellos que^ 
couH) Felipe Neri , se han señalado por su ardien^ 
te celo por la gloria de Dios y la salvación de laa 
almas, nos propusimos hacer una nueva y comr- 
pleta á la par que econíómica edición de la Vida 
del Santo, eligiendo al efecto, por juzgarla la 
mas fiel, la que dejó escrita en italiano en lar 
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M$moriaé históricas de la Congregación dct 
Oratorio (1) el P. Jaan Marciano, Prepósito que 
fué derla misma Congregación en Ñapóles. No 
satisfechos 'sin embargo, después de hecha la 
traducción, por indicar el mismo autor que so- 
bre ciertos puntos se habla fijado encójelo ma» 
esencial áfin de no estenderse demasiado; nos 
ocurrió hacer d cotejo de su .trabajo con otra. 
Vida del Santo dada á luz posteriormente en 
Portugal por el P. Manuel Conciencia de la misr ' 
ma Congregación j y que se publicó en castella- 
no en 1760 por la Congregación del Oratorio 
de esta corte; y habiendo hallado omitidas en: 
aquella obra algunas cosas útiles é mteresantes^ 
á nuestro juicio, nos decidimos á reparar esta» 
falta para presentar una edición tai cual la ha- 
blamos concebido y deseado. Quedan, pues, gra- 
cias al CieUx, cumplidos en esto los principales 
fines que ños propusimos, á saber : facilitar que- 
fuera mas y mas conocido, amado é imitado en 
lo pasible el grande Felipe Neri , y en él admira- 
do, servido y glorificado nuestro Dios y Señor, 
á quien de justicia pertenece todo honor y tod» 
gloria : Soli Deo honor et gloria, 

(f ) De esta interesante obra se está hacieodo actual- 
mente la primera edición en castelland, que constará de 
dnco tomos en folio menor. En su día publicaremos su 
anuncio. 



PROTESTA DEL AUTOR. 



Habiendo emanado un Decreto de 
nuestro santísimo Padre Urbano VUl 
en su Congregación de la santa Inqul' 
sicion del dia 15 de marzo de 1625, 
y que fué confirmado el dia 5 de julio 
de 1634 y por el cual se prohibe la inj- 
presión de libros qua contengan hechos, 
milagros, revelaciones de hombres cé- 
lebres por santidad ó fama de martirio» 
ó cualesquiera gracias obtenidas de* Dios 
por su intercesión, sin la revisión y 
aprobación del Ordinario ; de modo que 
dá por no aprobados los que hasta hoy 
se hubieren impreso sin este requisito; 
y habiendo esplicado su mente el mismo 
Sumo Pontífice el dia 5 de junio de 1651, 
diciendo «que no se admitan los elogios 
del Santo ó del Beato absolutamente, y 
que se refieren á la persona, y sí los quQ 
se refieran á las costumbres y á la co- 
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mun opinión con la protesta al princi- 
pio, de que sem^antes elogios no los au- 
toriza la Iglesia Romana, y que su autor 
es el responsable»: supuesto, digo, este 
Decreto , con la reverencia debida pro- 
testo, que ni yo admito, ni quiero que 
adt^ita nadie cuanto refiero en este 
libro, sino como suelen admitirse las 
cosas que se apoyan en autoridad hu- 
ma(na y no divina de la Iglesia, escepto 
aquellas que la misma Iglesia ha decla- 
rado. * 

Juan Marciano^ 

de U Congreiocíon del Of>a$Qrii*ée NápoUf, 



VIDA BEl GLORIOSO PADM 

SAN FELIPE NERI^ 

Fundador de la CDü^egadon del üialoiio. 



Patria, parientes y, nacimiento de S, Felipe; su educa- 
ción y primer viaje á S. Germán, y después á Roma. 

Eñ la ciuáad de las flores , la hermosa y 
amena Florencia , cual lirio purísimo por sa 
perpetuo y virginal candor, nació FélipeNerí 
en 2i ée Julio del año 1515, en el momento 
en que el sol^ntra en Leo, ocupándola Cáte- 
dra de S. Pedro LeonX, cpie fué feliz pro- 
nóstico dé que el recien nacido^infante debía 
como generoso león no solo aterrar 4^ ^®^" 

T. I. ^ 
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cer á los fieros monstruos del infierno con el 
rugido de sus predicaciones. Pusiéronle en la 
sagrada pila el nombre dé Felipe , heredado 
de su abuelo, ó mas bien destinado á él en los 
secretos consejos del cielo, para que con su 
significado indicara desde luego que aquel ni- 
ño, fomo -antorcha resplandeciente, debia ilu- 
minar ^ón su luz no solo su patria, sino el 
mundo todo, pues que Felipe se interpreta 
comunmente os lampadis; y como dijo el 
Crisólogo : Nomina ipsa scepe Sanctorum 
tmrita indicant, testantur insignia. Compi- 
tieron la naturaleza y la gracia, digámoslo así, 
en colmar de sos dones á Felipe. La primera' 
le dotó de noble y perspicaz ingenio, de un 
natural benigno y tratable, de buena com- 
plexión corporal y de una dulzura y atractivo 
admirable en la conversación : la segunda le 
infuikdió aun en la niñez una maravillosa pro- 
pensión á las cosas divinas, la inclinacip» á 
orar y recitar salmos y un deseo eiglraordinor- 
rio de oir la palabra de Dios ; le adornó coa 
ima modestia singular, y le infundió una estr^ 
laada oonsideraciw hícia siis mayores.: vifr- 
tudes que en la edad pueril geoeralfp^te se 
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revnen solo en aquelloa á quienes la gracia 
por favüF especial desuna para grandes cosas^ 
Aun en la edad mas tierna se manifestósiempre 
reverente con íos mayores, obsequioso con los 
guales, y cortés con los inferiores; y así fué 
que por su üid<de bondadosa, y por la pureza 
y candor de sus costumbres se adquirió el 
Sfi^renombre de iueno. Ayudó no poco á aoh 
servar estos dones que la naturaleza y la gracia 
oencediefon á Felipe, la buena educación que 
le di^t)n sus padres Francisco Neri y Lucrecia 
Sokb, que pertenecían á una de las nobles, 
familias de Florencia, dedkándole en edad 
conv^iente no solo á los estudios de la gra--- 
mática y la retórica, en los que hizo admira-: 
Ues procesos adelantándose á todos sus con- 
diseípulos; sino haciéndole frecuentar la iglesia 
de S. Marcos de los PP. Predicadores, con k) 
que pudo recibir fácUmei^e de aquellos gran- 
des maestro9 de cristiana perfección y letras 
los primaros rudimentos de la devoción y las 
primicias del espíritu. Correspondió el man- 
cebo ¿ los cuidados de sos padres, honrándo- 
los y diecteciéndolos y sm darles jamás motivo 
de ¿sgusto: pues annque una y^^ le repjrendió 
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su padre porque separó ligeramente de su lado 
á su hermana Catalina qué estaba distrayén^ 
dolé mientras recitaba no sé qué santas ora- 
ciones con su otra hermana Isabel , lloró coa 
amargas lágrimas sú falta, si tal puede llar 
márse el alejar las ocasiones de distracción y 
perturbación cuando se habla con Dios. £1 otro 
hermano qué tuvo Felipe , llamado Antonip, 
murió en la flor de stí edad. 

Las insinuaciones de su madre eran para él 
inviolables preceptos ; por lo qué si le decía 
que se estuviese quieto en un sitio, haciéndose 
voruntariamente pHi^ónerd inmóvil, aunque 
sin cepos ni cadenas permanecía en él basta 
tanto que la voz de aquella le. daba libertad : 
tanto la respetaba y obedecía. Pero no solo á 
su madre obedeció de este modo, sino lo que 
es mas, habiendo fallecido esta y contrayendo 
su padre segundas nupcias, amó y obedeció á 
la madrastra tanto como á la madre. Corres- 
pondíale ella singularmente, admirando una 
virtud tan rara en su corta edad y venerando 
en él sü santidad prematura, por lo que no 
solo desidintíendo el ser madrastra lloró amar- 
gamente su partida dé ílorencia cuando por 
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érden de su padire se trasladó^ obmo diremos, 
á S» Germán; sino que cayendo esta en cama 
coa Va última enfermedad, ya próxima á ter- 
mmar sus días, repetía sin cesar su nombre, 
para endulzar eon él y con la memoria de sus 
shaves y santas costumbres la amargura y 
angustia de la muerte. 

Pero si su bondad le granjeaba el amor de 
quien con él trataba y particularmente de sus 
paripés, le conciliaba inoomparablemeate 
mas el del cielo. Na hab^a cosa que él pidiese 
en su inocente edad que el Señor- no se la 
concediese propicio : asi fué que.habiéndosete 
caído una vez en la calle una cadena de oro, 
y.en.otra ocasión no sé qué lio que llevaba 
bajo el brazo, encomendándose á í>m los en- 
contró al pynto, aunque bastante lejos de 
donde él creía que se le habían caído» Mirá- 
bale el cielo como cosa suya^ y por esto le 
libraba de los .peligros : cayó siendo niño de-* 
bajo de un jumento en el patio de la casa, pero 
aalió- ileso de la caída, mientras le juzgaba es- 
UH>pei^o ó casi muerto una mujer que corrió 
á ¿vorecerle. Siendo ya adulto, y Weyauóo 
en nna ocasión pan á un p<Are vergonzante. 



cayó eá un (oso coal dtco Abacnc, y ie ^eó 
«de los cabellos un Ángel enviado del cielo. 
€re<rtendo poco á poco ea edad, crecía iafiíbies 
y á pasos agiganUdcíS avanzaba en la vkrtad ; 
por ¡o que tan joven en años como víe^o con^ 
sumado en la perfeoeionf ardía en deseos de 
padecer por amor de sa Dios : sentimientos y 
ardor que 'apenas se conservan bajo las cenizas 
de la vejez» Postrado con una ardiente fiebm 
ie» et año décimo qtiinlo de su edad , snfriéí coa 
tanca paci^eia y alegría aquella molestia^, y 
con tal superioridad de ánimo, que no solo 
no se quejó, sii^o que con siteocío artificioso 
disimuló tan bien sü enfermedad, quejaoeul^ 
ló, digámoslo así, aun á los mismos de la casa. 
No Alé oietior la oonstanle serenidad con que 
vio incendiada la casa de sms padres con no 
pequeña pérdida de sus i&lereses; y final-^ 
mente despreció siempre de tal modo: cuanto 
apreciaiel mundo, que habiéndole ofrecido «1 
árbol genealógico de §n familia, en donde i»* 
laban los liombres de sus progenüdresf leliico 
pedazos, no deseando otra cosa sino qisesu 
nombre: se efieribiera;eniel libro de la vida:. ^ 
Pero yatoatalÉifiios deiseparar, cual nuevo 
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Abrabinn, de [a patria y de la casa patehia al 
que debia de i^r padre de tantos hijos. Tenía 
á un^^tio^ hermano de su padre, llenado M^ 
mnlo, que habiéndose traslackrio á S. Germán 
en él reino de Nepotes; llegó á ganar con sü 
eon^reío nna suma de mas de veinte y dos 
lúHfdnre^; Allí, paes, le d^tinó su padre y 
para que bajo la díreocion del tío se dedicase 
al coniercio/y para qtie despnes le heredara, 
pues no tenia híjos;íor obedecen sáKó Felipe 
de Florencia á la edad de diez y ocho alíos, 
^'ilegó á S. Germán en dooide te acogió Ró<* 
muía con amor; correspondiéadole étton su 
iMmdad, respeto y obedíeiMsia. Sin embargo, 
mal podia atender al comercio terreno y á la$ 
ganandas mundanas aquel á quién destinaba 
el cielo para ganar almas y para comerciar es 
riqueza^ espirituales, únicas en que encontra- 
ba Felipe lodo su gusto. ' ^ 
* Eñ la antigua y noble ciudad ^leGaeia, sí-j 
tdada cerca de S; Germán, existe entre lás^ 
hendeduras de uñ' monte que según remota 
IredUcion se abrió cuando la mitórte def Salva- 
dor, una ca|)illa dedicada á la santísima Tri-' 
nWted, lionde sé adora un célebre Crucifico : 
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este era, pues, el fecundo mercado que fre^ 
cuentaba Felipe para negociar riquezas <lel 
cielo. Eotre aquellos durísimos peñascos que 
se ablandaron en la muerte del Redentor se 
conmovía dulcemente el corazón del .santo 
jóten, y á la vista de su Señor crucificado, 
suspendido, desnudo y elevado sobre- aquel 
madero se sentía fuertemente atraído á seguir 
á sa Maestra, y renunciando las riquezas y 
lisonjeras esperanzas qtie le prometía el siglo 
deseaba separarse enteramente del mundo» 
Las celestiales dulzuras que gpstaba como de 
paso entre los santos horrores de aquel abierto 
monte, le invitaban á hacer vida de ermitaño, 
para perpetuar de este modo sus dulcísimos 
constíelos. Resolvió por tanto volver entera- 
mente la espalda á aquellas riquezas que ja- 
más tuvieroa lugar en su generoso coraza, y 
abandonar de una vez el comercio del mundo 
para trasladarse á Roma , en donde podría 
determinar el género de vida que debía abra* 
zar. Conociendo su tío lo que proyectaba tra- 
to de disuadirle con varias ofertas; pero el 
, santo joven le dio las gradas por todo, y deSf 
pidiéndose de él , emprendió seguidamento 
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SU viaje haeia la Capitat del orbe cmtimú* 
Partió^ pues, Felipe de S. Germau; peroao 
se alejó de su Sefiort^rucificado, pues además 
de teuerle présenle en su memoria, ejercitad* 
dose de continuo en la meditación de su Pa-^ 
siott, qn^ llevar siempre consigo, como llevó 
en efecto, un Crucifijo de bronce separado de 
b cruz, para poder mejor desahogar con él 
los pernos afectos d^ su corazón. Cuáles y 
cuántos fueron estos se verá mas cómoda 7 
oportunamente en el curso de esta histeria. 



Llegado Fettpe á Boma se dedica á instruir no menos en 
ksHMStumbres que en las letras á des jóvenes t des«- 
pues aprende él mismo la Alosofia y teología « y por 
ultimo abandonando toda otra ciencia se consagra en- 
teramente al estudio del Crucificado. 

Habido entrack) Felipe en el año 4533, 
en Boma, ciudad que le destinó Dios para su 
perpetua estancia en }a tierra, y dilatada vifia 
que.d Agricultor divino le seMó para que 
ei^ivase con su trab^ y regase con sus su- 



dbm ; '^s6 á casa de ^íaleótó Ca^ia , patrioid 
floretiliüOs' á X}üíeQ acast^iconécta de afttema- 
ne, el «uat prendado de la modestia deK sanio 
jóren y de la viiptud y saatádad que manifes- 
taba aun eñ su t^tro , lé admitió en m casa , 
le señaló un pequeño cuarto y' mándfr, (pues 
conocía ^tt necesidad por h^r renunciado 
la herencia del tio) que se le diera una cierta 
cantidad de trigo cadsuañó, 4iie eM^égabá 
Felipe á un molinero para que le diese lodos 
los dias \in pan con que poder sustentar es^ 
casamente la vida. ¥ aunque los de la casa 
solian guardarle alguna parte de su comida , 
él sin embargo se' bajaba al patio contento cou 
^u pan, al qu^ anadia álgfaim aceituna ó bien 
algunas yerbas, y con agua pura que sacaba 
del pozo temptaba un poco su sed ; verificán- 
dose mas de una vez que postres dias eu|;eros 
se abstuvo enteramente de toda clase de ali- 
mento, por lo que pareciaque superior á la 
naturaleza, bi e) hambre ni la sed ie noioles- 
taban. En síi reducida Kabtladion, que se hábid 
encargadodc aizmeblár su voluntaria polnr^za ; 
nokabia ino^iífiíe algunos iibirosytina'estreclft 
cama, y sin embargó parecía que respiriíba 
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devwmm y i^oitidad. En^a, separado ^e^ 
rameóte del trato de los hombrea y eatr^gaíÉ» 
á la oración, en la que pai^ba las noches en- 
teras^ observaba en medio de ííataa nmyiák . 
de anacorelav - 

Peto paila que tío pareeieseque abosaba de 
la carídaitde Gateóte, síebdo como ^a stima* 
fiíente a^adeddo> quiso dar con santa usura 
á sa bienhechoruna paga incomparablenent^ 
mayor qoe el fevér que redbia* Para elío sé 
encargó votentariamente de la esise&anza de 
dos hijo^ tfOñ tenia aqnel : concitiando asi ^ 
no fritasr á la ^atitud háoia su Uenhe^or y 
agradar al mnimó tiempo á su Dios poniendo 
á a^pH^s jóvenes en el camino de la TÍrtud. 
Coates fuesen lo$ adelantos que estos hici^on 
bajo la dirección de -tauvgraiy maestro Uteil^ 
mente puede)cb«»prenderse eojóio lo demoi^trah 
ron I09 irésultados ; baste decir que en breve 
He^uron aparecer Angdes mas bien que bop* 
bres, por el cané<^ de su alma y la inocencia 
efeoos costumbres. Estas fti^ron las afortumi* 
dds piímieias que recogió el segiar y simto 
ÍÓTeuv y losc^e^ sin dtidlt alguna puede» 
itetose ios primogénito» ontre tantos i^ 
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espirituales como bivo después en el discursio 

de su YÍda. 

Animado del mismo santo fin de ser útil á 
los demás, juzgó Felipe que debia dediearse 
á los estudios mayores de la ñlosofia y teolo- 
gía; pues que la virtud y bondad de la vida 
con el apoyo de lasietras tuvo siempre mayor 
fuerza y atractivo para dirigir y ganar las al- 
mas á Jesucri^. Bajo la dirección pues de 
Alfonso FeíTO y de César Jacomelli, que de 
la cátedra pasó á la^lla episcopal de Belcas- 
tro en Calabria, hizo tales progresos en la 
filosofía, que se igualó á los primeros estu-^ 
diantes que haUa en Roma. Después aprendió 
con los PP. Agustinos la sagrada teología , 
pero con tal profundidad , que en su vejez 
discurría en sutilísimas cuestiones como si 
acabase entonces de estíidiarlas : cosa que 
admiraba aun á los mas célebres teólogos de 
aquella época, como fueron los PP. Fr» Am- 
brosio de Bañi^lp, que de^[Hies fué obispo dé 
Nardo , y Fr. Pauituo BemardÍBi , del sagrado 
orden de Predicadores, los cuales se admira- 
ban de oírle hablar con tanta facilidad* Sin 
embargo V como que siempre procuró oeidtar 
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cuanto tenia en si de bueno y de plausible, 
rara vez hablaba de materias escolástrcas; y 
solo para.conciliarse el afecto de sus hijos de- 
dicados- al estudio disertaba sobre ellas, juz- 
gando que asi promovía mas fácilmente la 
piedad cristiana; pero siempre habia de .exi- 
girlo la ocasión y la conveniencia , y aun en* 
toncos lo hacia con tanta solidez y naturalidad 
que Alejandro Sauli, obispo de Paria y.oCh) 
prelado muy docto hubieron ^ confesar que 
no era menos grande en las letras que en la 
santidad , no habiendo faltado quien juzgase 
infusa su ciencia, mas bien que adquirida. Eu 
la teología se confesó siempre discípulo de 
santo Tomás, cuya Suma no soltaba de sus 
manos, diciendo « que en la leccion.de los li- 
bros de los demás Santos se encontraba el 
espíritu j pero que en la Suma de santo To- 
más se encontraba lo florido del espíritu.)) 
Filé muy versado en la sagrada Escritura, qué 
no solo leía frecuentemente , sino que medi- 
taba con detención, penetrando en sus mas 
ocultos sentidos, por lo que con gran prove- 
cho de quien escuchaba se servia , según las 
ocasiones, de las eficacísimas sentencias de 
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aquella. En. su juy^u^ud no fué enteramente 
ajeno á la poesía tanto latina como vulgar, y 
en esta compuso escelentes versos, enlos({Qe 
ai^inpre campeó no solo la modestia sino ia 
piedad de quien bizo e^v^s á las musjia.- 
Pero lo 4ue mas admira es qu^ estando de- 
dicado al estudio, no abandonó ni un instante 
sus ejercicios de caridad y de devoción, cuites 
l^ien frecuentaba entonces masr qi^e nunca los 
hp3pitales de Boma , sirviendo con soli^ 
amor á los pobres enfermos , é iba al átcio de 
las suradas basílicas , para enseOar á ios jó- 
venes pobres los rudimentos de la fe. Jamáa 
la ocupación de sus estudios le embargó el 
ejercicio de la voluntad ; y en medio de las su- 
tilezas escqlásticas en que estaba embebido su 
entendimiento, sabia dar devoto pábulo á sus 
tiempos afectos, basta el punto de observár- 
sele cuando estudiaba teología que no podia 
contener las lágrimas y los suspiros siempre, 
que Qjaba sus ojos en una imagen de Jesús* 
crucificado que había en el aula. Terminada- 
la sagrada teología , en la cual habia becbo Un 
grandes progresos como basta ajM>ra bemos 
^ vista, le pareció QportuQo, segw el üms^o 
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del ApóMol, miemimpír to4os los demás es- 
Uidiop para hacerse discípulo del Crucificado. 
Hizoto así con efecto, y después de vender loei 
libros, cuyo producto dio á los pobres, se eiK 
tregó enter^meuleü la oración pasáadose ea 
ella los días enteros sin interrumpirla á veces 
en cuarenta horas seguidas , en las que des^. 
fallecía el santo joven entre ardores seráficos; 
mas UQ pudíendo soportar la abuAdancia de 
gracias que Dios- derramaba sobre él, se veía 
forzado 4 caer en tierra , y sintiéndose fuerte- 
mente Grasado; en el sagrado fuego del amor 
divino, para templar tan fervoroso ardor le^ 
era preciso descubrirse el pecho, exhalar 
amorosos suspiros ó buscar, á todo trance otra 
medio que pudiera ep algqn tanto aliviarle. 
Muchas ufeces el mismo fuego hacia correr; 
de sus oj(MS diflcisimas lágrimas de devoción, 
que ,stiL i^mbargo de ser copiosas encendían 
mas bien que estinguian la ardiente llama del 
santo an)or que le abrasaba el corazón. A la 
oración, según el consejo y práctica de Most 
Ips Santos de la Iglesia,, urna la mortificación 
del cuerpo : siendo muy cierto que cuando este 
se regala coa delicias, ó se entorpece con ali- 
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meiitos, abatiendo el alma con sct peso, no 
permite que se eleve á Dios en la oración ; 
por coya causa no solo lé negaba toda clase 
de recreo, aunque fuese honesto , isino que le 
afligía cotidianamente con disciplinas y le pri- 
vaba aun del descanso necesario, dedicando - 
al suefio poquísimas horas y esas no en otro 
lecho que sobre la desnuda tierra : castigando 
así cual otro Bautista la carne inocente que. 
jamás se revel6contra el espíritu. Habiéndose 
retirado del trato de los hombres iba todas las 
noches á las catacumbas de S. Sebastian , y 
en ellas entre las sagradas cenizas de los ín- ^ 
victos campeones de la fe que allí reposan , 
no solo conservaba, sino encendía mas y' mas 
el fuego de su caridad. Cuáles y cuan ardien- 
tes fuesen sus oraciones, y cuántas las morti- 
ficaciones que se imponía en aquellas oscuras 
grutas, de todo punto nos son desconocidas; 
pero en caipbio dia llegará en que las hagan 
públicas aquellos mismos restos , que fueron 
testigos de ellas , cuando unidos á sus glorio- 
sas almas resuciten inmortales. Aunque por 
diez años su vida pasó desconocida, como se- 
pultada en aquellos Sepulcros tj-ionfales^ sin 
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embaído qo era e^eramente ignorada de los 
hmobres; por lo que el P. Fr. Fraociseo Car- 
tíñ% de Camerino, entonte» otaestro dé ndvi- 
eiofi^eula Minerva-, para animar á sasjóven^ 
á qtie abrazasen on método de Tida estrecha 
y retirada ) les proponía é Felipe por modelo^ 
tanto mas eficaz cnanto^que vivia aun, dicién- 
doles : «Felipe es nn gran sanio, y entre sus 
aeoiones heroicas se cuenta el haber vivido 
por diez aios en Roma en el cementerio de 
Galisto.» . 

Pero no permitió la piedad de los fieles que 
qaedase^sqpftiltado entre aquellas soñnbras el 
reimerdo de s« detenida y santa permanencia 
en aqíiel sagrach) lugar : y así es que en la cé* 
lebre iglesia de S. Sebastian, ya citada, se vé 
la imagen del Santo de mano de un devoto 
pkitof;<:»n lá siguiente inscripción : Cíbcus hic 
loci sqmllor, et iÜusíri Mariyrum sanguine 
Míuc sUtlms , úi S. Philippi Nerii longo 
decem amorfm^ domicilio illmtrior, quem 
éam ipse i»httbiíaret, adeo affhterUe4é€(Blo 
dévimB imle0dinis copié reereatm est, ut nn- 
dique e«u6eraníe amoris vi , velut impotens 
s^peiteffkmdmiis se geotdH chmareé s^nde 
T. I. - 3 
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piUreíque, ut ees^aret taíUus hetitiof asíus, 
quem mortalis angustim pectoris non cape^ 
reni. Ne igitur inhr hese illustria martyrum 
m(mumenta íanti viri vetusta^ üboleret nam^n^ 
testatissimum hoc erga ipsum pietatis iwww- 
mentum positum est anno Jubil&i MDCL. 
- Viendo lucifer aquella vida angelical y mas 
que humana, y temiendo que la llama que se 
fomentaba entre aquellas cenizas, y que cada 
vez tomaba mas incremento, comunicaría un 
día á Roma su liiz y sus celestiales ardores, y 
que saliendo de aquellas grutas para conver- 
tir almas el generoso león, que lanzaba fuego 
de los ojos y llamas de la boca, le arrancase 
la presa que tenia encadenada en los lazos de 
la culpa; lleno de envidia y desden j)ens6, 
aunque en vano, aterrarle con sus amenazas, 
para impedirle que fuese á aquel lugar, üoíi 
noche, pues, cuando se aproxiqaaba haciendo 
oración á las catacumbas de S. Sebastian (pues 
los siervos de Dios, aun canrinando por la 
tierra se elevan, al cielo en alas de la ora* 
cion), se le presentaron tres demonios enh(^- 
ribles y espantosas figuras. Mas FeTipe , como 
valiente soldado de Cdsto , sin dar sefiaies de 
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temor y despreeiandp aquella^ sombras ia- 
léfBides, prostgüió sn camino orando como 
acostumbraba ; vie&do lo cual los soberbios 
espiritos, perdida toda enrama , desapare-^ 
oierón a?ergonzados por su derrota : si bien 
Bcrpor estío dqaroa de molestarle «u lasuce- 
sÍYO, aimque siempre salieron despreciados y 
venddoSi BaUábase en otra ocasión el Sanio 
pirtokm á las Termas de Uocleciano yendo á 
TÍsiiar la iglesia de santa María de los Ange- 
les, y ahando sos ojos vio sobre una de aque- 
llas antiguas paredes nn demonio , que cual 
otro Proteo mudaba de forma y figura, apa- 
reciendo ya joven, ya anciano, bajo el aspecto 
de una mentida belleza, ó bajo el de bruto. 
Conociendo Felipe que aquel espíritu maligno 
qoeria ^burlarle , invocó el auxilio divino y le 
mandó que al' punto desapareciese; á cuyo, 
mandato no putíiendo resistir, buyo dejando 
infestado el aire de un hedor infernal; lo que 
S6 verificé otras muchas veces, tratando el de- 
miHiío4e mortificarle aunque fuese ligerámen* . 
te. i^tbi^ido el Santo mandado al P. Juan An- 
tCMikKLaccivque conjuraba á una endemoniada, 
qot para mayor desprecio diese de latigazos al 
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demonid, este para vengarse de la injorit, co* 
mo padre que es de lasoberl^, seapiureeíé 
la noche siguiente á Felipe bajó una forma 
borribie ; pero al fia yiénd^Mse <diligado á. huir, 
lanzó de su a^uerosa boca un hedor into- 
lerable ) que por mucho líanpo duró en el 
cuarto* £ste irresistá^ olor era las m^ véoes 
coQio el del azufre, y en ai^fiu^s ocasiones 
no solo lo percibía el Sai^, sino tos demás 
que entraban alH. Sin embargó, de, él ae ser- 
via Felipe como de una^rma contra el demo- 
nio mismo; pues habiendo puesto una mafiana 
la mano, según suelen los sacerdotes, sobre 
una energúmená, le quedó impr^nadade un 
olor tan repugnante y fu^te , que f&r mas que 
se la lavó con jabón y otras pastan olorosas, 
le duró por muchos dias ; y el Santo á propór- 
sito acercaba ^n mano á la naris de tos peni-* 
tentes^ para qne^r aquel hedor aborreciesen 
el pecado , y les recordase que entre las d%^ 
más penas está reservada en el infiematafi 
horrible corrdpcton» Otros muebas insultos y 
molestias recibió Felipe de tos espínttts ma^ 
lignos en el discurso de su vida; quedando 
aiompre vict^oso de todos eUos : ficte de tos. 



SB S. ¥Mm NBEI« 37 

euafes referiréinós pronto, eaKÍtie&do los'de^ 
más^ OB obsequio de la brevedad* ^ 



CAPÍXUIiQ Il|« 

Itfientras pe#a Felipe a! divino ParácRto (ftife le comimi- 
.case su^dones^ vé uo^bo de fiíego ({ne dirigiéndose 
á su boca «e abre eamioo hasta el pecha : róoofensele 
dos costillas, y empiézale con maravilloso movimiento 
á paipitaf el corazón. 

Llegado ya Felipe á la edad de 39 años , y 
haUeii^ perseverado ) como hemos viaio, en 
una vidia^eteslial mas bien qne terrena, todo 
su aidielo eoifóistía en avanzar mas y mas en 
la perfeceíoa y graem de su Dios. Aproxima^ 
base ^ pnés , la pascua ée Pentecostés , y con 
faomild^ y vehementes ruegos suplicó al di- 
vina Espkitn( de. quien em tan devoto que, 
sl»B|n*e que se lo pernátia la rábriea , decia 
en la misa á ¿onra i^uya la oración Deas i cui 
ofiw#€orfME¿^, etc.), que se dignase concer 
derle sus dones; (Vianda hé aquí que vié jun 
globo ée brillante &iega, el cual llegando á 
MahUeSy f né á dep;(»skarse en sn i^h^y cot 
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mo morada y templo del Espirito Sofito. Cuál 
fuese eí ardor qoe sintió eiitoBces su corazón 
y caál el amoroso incendio qne dichosamente 
abfasó su alma, solo él podria dedrió; io 
cierto es que apenas henchido de aquel ígneo 
y celestial gjobo, se yíó en la necesidad de 
arrojarse en el áuelo , y desabrocfaándose lop 
vestidos, buscar algún lenttivo é su dulce ar« 
dor; pero en vano, pues que. mal' puede el 
auraesterior y terrenal templar los interiores 
y celestiales fuegos. Desmayábase por tanto 
en aquel incendio, y no pudiendo sufrirle, 
paréceme que diría quejándose dulcemente 
^ con Jeremías : Facíus esi in cordt meo quasi 
ignis exwsíuans claususque in ossibus meis, eí 
defeci ferré non smtinene; pero al fin drádole 
alguna tregua, se sintió sorprendido al cabo 
de algún tiempo de una súbita alegría ^ y co-- 
nociendo que el santo amor, te habia dirigido 
aquél golpe, llevó su mano al costad izquierda 
para cerciorarse acaso cte si estaba herid». 
Mas como las heridas de amor aunque pene- 
tran hasta el corazón, no^jan Haga ni ciea^ 
tri«, en vez de herida notó un gmn tiñnor én 
aquella parte del peoho que cubre el comee* 
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La causa de este tamor no se eomeíééai^ 
Hm murió el SaiUo , pues -abnéfidole eBte&cés 
pudieron ver hk médicos rotas y ealenmienie 
en^conradas dos costillas, que ea ios ciucueiita 
altós que estuvieron en tal estado jamás se 
juntaron^ y lo que es aun mas niaravitltoso, 
que ni cuando se le romfúeron ni después le 
causaron dolor alguno, antes bien- fué dispo- 
sición divimí; porque como afirmaron Andrés 
€esalpino, Ángel Vittori y otros médkos e^ 
perimentados^ hubiera sido muy dallóso para 
el Santo que el cm-azon no hubiese tenido lu- 
gar sufid^te para palfntar con la violencia 
que lo t^H^ia desde que recibió este favor di- 
vino y aspirar con ma& facilidad el aire que 
necesitaba. psu^ templar su ardor, Y esto es 
tan cierto , que no solo se le abrasaba el pe- 
cho sino. todo el cuerpo, de tal modo que ni 
las manc»5 , ni aun sus^fauces siempre tiecas^ y 
^eomo abrasadas, perdían algo de oí ardor ni 
por la edad aviyáÑtda, ni por el vigor de ks 
estactonet , ni por la ftoqueza causada por la 
penitencia. De aqui es que aun en Ja vejez se 
yeia oldigado«n la mitad del inñriemo á des^ 
BHdttse el pei^, abcic la|»uerta y la tenttóa 
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de m otarUr, qo^ar la ropa de so cama^ y^ eo 
mefoím términos^ á proeurar respirar un aire 
'mas fresoou Esta Aié la razón de q»e habiende 
iM&dado el^amo Pontífice Oregorto^XIfi que 
los^XHifesores asisltei^i ton rocfaeie al triten- 
nal de lafienitoicia, Felipe se le presentase, 
lU) sé para qué negodo con todo ei vestido 
desabrochado; de lo que admirándosoielPapa 
le preguntó el -motivo , y el santo anciano le 
contesté con la sumisión y gracia que acos- 
tumbraba: « To novpuedo tener abotonada ni 
aun la akniUa, y vuestra Santidad quiefe que 
tenga además el ro^rete. » Pero asi como 
^uel incendio en un viejo era superior á las 
leyes de k naturaleía , siendo It vejez el bor^ 
riMe in^deroo del pecpiedo mundo del hombre, 
el Papa le csceptuó.de la orden promulgada^ 
dickadele : «Nó queremos hacer ostensiva á 
vos imestrfr orden : idv pues , co^o queráis. » 
Halúendo nevado un dia en^ Roma con mu-» . 
c]mi abundanda por lo que^ateridod de fiío al^ 
^unos de^^sus penitentes r4iue iban x)rar él^ ao 
se.^ati«vifiní>á andat *mas«4w la dudad v el 
Santo, que Itevafaa* suato la ropai, se reia de 
^Hfit dictoulo^vquf . ern wrgomoso «(ue los 
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{éveAes stotíesen frío y los y\^ bó ; y teoria 
razón; porque bajo el hielo 4e su aackiaidad 
escondía un Etna de ardores celestiales. Sqs 
manos qneniaban como si estuviese poseido de 
wMí fiebre ardorosa , según afirman el ca^de-^ 
nal Pedro Pablo Crescencío y el presbítero 
Jaimes hermano , ambos amados hijos suyos* 
Parecía que esta eoTidiable fiebre tuviese sos 
creces, porcpe el santo anciano se sentía mas 
encendido cuando se entregaba á la oración ü 
otro ejercicio devoto. Además, según la Bala 
de su canonización,. aquel fuego intertor, re- 
dioMlandocon frecuencia en el cuerpo hacia 
^fue su rostro y particularmente los ojos tu- 
viesen un celestialhríilo : fnternms ilk^^ig^is, 
dice la citada Bula , nonmmiquam redundaren 
inmrpus^, H^faeies^ atqne úmli mntUluHs 
mimréttí. 

No fbé este estraordinario y celestial ardor 
el s^ efed» que le produjo el globo de fuego; 
también la pa^itacion maravillosa de su co- 
rázon tuvo ^u origen en la misma causa; )^ies 
desde et punto que le i^ec^Hé , á pesar de ser 
como era de temperamento alégi^, éoino lim- 
ito def lodo humor bipoeondriaed, saw^y nada 
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vjdado, sin embargo empezó á pripUarleei 
corazón eooestraños movimientos qué le te- 
ra/OQ ya toda la vida : siendo la mas admi- 
rable que setiiia solo aquellos movimientos' 
caa&do se entregaba á cualquier acto espirí^ 
tual, como cuando o&ecia al Eterno Fadre la 
victima incruefiíta de su divino Hijo, cuando 
iHlministraba á los fieles el pan de tos Angeles, 
cimndo absolvía' en el tribunal de la Penüen*- 
cia, ó bien ciando contemplaba y hM>laba áe 
las; cosas de Dios; y era entonces tan violenta 
aquella agitación, que pareda que el x^orazim 
queria salirse del pepho para unirse con su 
Sefior^ Sus mismos hijos espiritual^ afirma- 
ban que cuando ise aproximaban á su peeho , 
era tan grande el movimiento de aquel ben* 
<lilo corazón, que sentían en -so propia cabeza 
los latidos, como si fuera sacudida de un fuerte 
golpe; y Francisco María Tarugi en una carta 
escrita desde %oma á Julio Ram«en Ñapóles, 
qne se conserva en el ardiivo de aquella Coa- 
gregacioat escrita á S4 de enero de 4586 « 
dice asi : « Tiene una palpitación de corazoii 
nqa^ .se siente ipomo si con w martillo se le 
pepease el peche; soUendo lanzar «QÓel Ua* 
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HBas é ioceiidio lal que le reseca las fime^, 
«GQoío si las^abiiEisára un vivo fuego. » Pero si 
fué feliz el apóstol S. Juan cuando tuvo la ' 
suerte-de reclinar su cabeza en el pechos del 
Bedentor, porque gusta dulzuras celestiales 
y su virginal pureza recibió con aquel con- 
tacto un incremento notable; felices fueron 
también en su tanto los hijos de S. Felipe ^ á 
quienes foéconcedido apoyar su i^bezá.en su 
noble pecho 9 morada c^ida de Dios» pues 
en aquel momento esperimeptaba su espíritu 
un consuelOrY contento inefables^ y su pureza 
vacilante se fortificaba con aquellos ^Ipc^s 
prodigiosos f estinguiéndose la llama de la lu- 
juria con laproximidad de unfuego masnoUe 
y poderosQ, Así lo dice exactamente Tiberio 
fiicciiardelll,- cinónigo de S. Pedro, con las 
siguientes palabras: ec Enel tiempo en que yo 
«servia al Padre me asaltó una tentación im^ 
^ura^.y después que la comuniqué con él me 
«dijo : Xih^io» vén aquí, recuéstate en mi 
»p6cho;,y opri|9Íéndome contra él no soto me 
»ví libre de aquella tentación > sino que jamás 
j^ volví á^sentir otra semejante ^aumentándose 
»|anto^ m mi el buen «splritu t <!uo no ^quem 
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»baeer otra cosa que qracidn. » Lo B&tsmo M« 
oedío á Maréelo Yitelleschi , canónigo de Santa 
María la Mayor, como él mismo confesó. Mas 
no solo el espirita dé sus p^ítentés se libraba 
con aqifól contacto de ios males de la lujoría y 
reeibiá la gracia de adelantar en la virtud, 
sino que muebisímos aeereándoseáéqnel santo 
pecho 'Se veían libres de los males del cuerpo, 
y la vida temporal recibía notable provecho 
recebando una perfecta salud. El abate Mar- 
co Antonio Maffa , mas adelante citado, pue- 
de- ser buen testigo de ello; porque en el 
alio 4 §90,. cuando la crecida delTíber inundó 
á Roma, causando con sus estancadas aguas 
enfermedades gravisnnas y contagiosas , curó 
de la fiebre , que acompañada de un fuerte dor 
ior de cabera le molestaba , y tanto mas cuanto 
qoe ni aun los médicos ma» afamados habían 
podido propordonarle ningún alivio á pesar de 
las ininitas medkinas que le administraron. 
Sipok) Felipe, y yendo al punto ¿ visitarle, eii^ 
ternecido al verle tan malo y detorido, acercó 
mi pecho áia cabeza del eÉfisrmo, con lo que 
este ^leomró itn remedio iastootáneo; desa- 
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beza eon aámírt^n de todos. Pero mas de 
peMgro que Mtfii estoba Fabio Orsiái ^ sobrino 
de Julia Orsini , marquesa Rasgona : pa&» 
sobrevíMéndole unas viruelas á inas de la ca^ 
lentura, desafaudado de los médicos recibió la 
santo Undon ; y habiendo perdido^ el eonoei^ 
miento 7 el uso de la lengua, se le daba ya ^ 
por muerto, cuando quiso Dios que en aquel 
seno abrasado de amor encontrase fik^ y pron* 
to remedio de mal ton desesperado. Habia év- 
ehoü á su tía la marquesa que tenia gran fe 
en el P. Felipe; por lo que Tiendo aquella que 
la medieiBa no tenia para él remedios ton efr- 
CBí^s que pudieran conservarle la vida, y 
siéftdolebien^ conocida la virtud de Felipe, le 
mamió á llamar. Vino en efecto el que no sabia 
negar, particularmente á los enfermos, el gran 
confíelo de su presencia; y llegándose al le- 
cho del doliente acercó su pecho á aquella ea^ 
beza.arébrosa, fo que bastó ¡mra qrfe, huyendo 
ia muerte, le quectese libre el usade^a lengua; 
eB téHumos que volviéndose al Santo le dijo : 
« ¿<Jaíéa sois vos?» Contestóle aquel : « Soy 
Felipe; » y preguntándole acto continuos en 
qii6 parle ^senUa el mal, á lo que respondió 
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inudio de^eHa, como de cosa desconocida. 
Pero el Sanio, como quiea n)e|or comprend^t 
el origei^ deot^^^ttaodo mas agitado se encda^ 
traba: Vulnerad cháritM$.sumegQ;:Ym 
podiendo sosteaei^e ea pié se veia obligado 
ilgumis ¥eoes á echarse ea m reducido lechOf 
ea donde para encubrir artílieiosamente bs 
favores que había recibido, repetía coniiuua^ 
mente : Amore Imf^ueo, amare langueo. Y ha^ ' 
biaba en verdad; pues eran á veces Jan vehe- 
mentes los afectos de devocioü que inundaban 
su alma, y tan abundantes^los divinos favo^ 
res que recibía^ que. no tenia y.a fuerza para 
reísistirlos en términos que viéndose partiou-^ 
larmente cierto dia próximo á morir de pura 
dulzura iuvo precisión de eseiamarv: ((fiasta> 
Dios iñio, basta : no puedo mas, S^or, que 
ya mi vida^ueumbe*)) Templó Dios poco á poeo 
desde este punto aquella sensiMe devoción 
para que no ée debilitare mas el cuerpo, pues 
•que le había destífiado á unarditoada vejez 
pdra honra suya y banefieia del mundo. Peno 
coQoci^ido el favor que el cielo to dispeiMaba 
en ^Qocederle lai^a vida para que ison fftayores 
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i&éritQs alcalizase mayor gloria, sexreia mas 
obleado á humillarse diciendo ea sos postre- 
ros a&es <tque entonces hahia tenidos mas «sr 
pirita que cqaodc^ era joven ;» y .consideráor 
¿ose piras veces como im prisionero cogido en 
la dulee y afortunada red dellimor, desaho- 
gaba ^u corazón con estos tiernos versos : 

Decidme si sabéis cótno hecha ha sido 
La red de amor (fue á tantos ha prendido. 
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- Instituye en unión del P, Persigno JRosa su .confesor la 
Cofradía de la santísima Trinidad para refugio de los 
peregrinos y consuelo de los convalecientes. 

FecuQda por demás la caridad cristiana, hp 
es deci^ l^ts ingeniosas invecciones que su- 
giere Mps adictos para poder socorrer á todos 
|ps menesterosos^ Por e^ta razón no pudíeur 
do^yer oon indiferencia el compasivo Felipe 
,qite los innumerables peregrinos quede re-r 
potas tierras yeiHan.pord^ypeípa ,4 la Cii](4a4 
santa» particularn^ente en el añp ¿1^4 J#>il^^,» 
T: i. A 
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para participar del gran tesoro que la Iglesia 
como Madre piadosa ofrece á sus hijos, á fia 
de que á ^n vez lo ofrezcan al Altísimo en pago 
de sus c||ipa9 ; no tenían donde descansar por 
lá noche de los trahtqos de su penoso riaje y 
que fatigados y miserábleis no hallaban quien 
les diese un ligero alimento para recobrar süs 
fuerzas ; discurrid los medios de satisfacer los 
deseos de su piadoso corazón ; y aunque él 
era seglar y no tenia recursos con que poder 
socorrerlos oportunamente, sin embargo su 
caridad le impulsó á emprender una obra que 
los mas pode];osos no se hubieran atrevido ni 
aun á pensar en ella« Con animo generoso se 
resolvió á formar una asociación dedicada es-' 
elusivamente á recibir y servir á los pobres 
peregrinos que llegan á Roma para visitar los 
sagrados lugares. Pero antes de poner mana 
i la obra, conm cosa de tanta importancia , 
quiso consultarla con el P. iPersiano Bosa^ 
bombre de eselái^eida virtud y vida ejemplar 
y á quien habla elegido Felipe por confesor. 
Comunicóle pues su pensamiento y no solo 
tuvo la sati8fa(^t(d' de que ñiese aprobado, 
Bino de qué el Mam P. Rosa le/ájtdááe á 
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JI|yarlo á cabo; íogrando que el <6 de agosto 
& 4548 qu.edase constituida la Cofradía de la 
SantiHnta Trinidad áe hs peregrinos en la 
igiesia de S. Salvador en el Campo. 

Pocos fueron los que en un principio contri- 
buyeron á tan grande obra, pues no pasaron 
de quince; pero la caridad y el espíritu que 
I(W animaban equivalian á las fuerzas de mu- 
cbos : siendo todos discípulos de Felipe á quien 
amaban y reverenciaban coíno á Padre. A mas 
de frecuentar en aquella iglesia los divinos 
S^amemes y de entregarse á la continua 
oración y meditación, ^e entretenian en sua- 
vísimos coloquios de cosas celestiales, y se 
estiflQulaban unos á otros no menos con las 
palabras que con el ejemplo. En la primera 
dominica de cada mes y en los cOias de la Se- 
mana santa se manifestaba al divino Sacra- 
mento, y se hacia la oración dé las Cuarenta 
lloras, en las que Felipe, aunque todavía se- 
glar, hacia con frecuencia algunos razona- 
mientos espirituales, ya veces á cualquiera 
jiora asi del día como de la noche, pero tan 
efeaoei^fior el ardor del espíritu, que movian 
admiroblem^te á los oy^es á abrazar la 
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virtud y el ejercicio de las obras de piedacL 
atrayendo al camino de los preceptos diviiM^s 
á los hombres de costumbre relajadas>, y no 
dejando por enternecer á un solo corazón, 
siquiera fuese 4e los mas «npedarnidos. Así 
filé cómo con un sermón que pronunció en 

' cierta ocasión, logró que. unos treinte jóvenes 
depravados y profundamente encenagados en 
los placeres sensuales se convirtieran á Dios, 
y £on casto amor trasladaran su afecto de las , 
criaturas al Criador, y del vicio ¿ la virtud. 
Muchas veces sucedió que algunos llevados 
mas de la novedad de ver predicar á un seglar 
que del deseo de oir la palabra de Dios, se 
dirigían á aquella iglesia para reirse y mofarse 
de ét^, pero conmovidos después por la grave- 

'dad y eficada de sus palabras, dejando á un 
lado las burlas y las risas , se vdvian al coih 
cluirse el sermón muy diferentes de lo que 
habian venido. Por lo que muchos de los qm 
lé escuchaban testificaban que podia conocerle 
fácilmente la santidad de Felipe y el celo- que' 
tenia por la sahid de las almas, por el modo 
con que hablaba. Entre tanto, y mienlras du- 
jrafoa amella de veita esposicion, oomo olvidado 
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de sí mismo y de las funciones necesarias para 
ei sustento de ia vida, no se separaba éi di- 
luíoslo así de la iglesia,' pasando las noches 
enteras en oradon. Estáimle encomendado el 
avisar^ á los^ compañeros que debian orar por 
tumo delante de la majestad de Jesús sacra* 
mentado; por lo cual terminada la hora, ha- 
cia la señal con una campanilla, y añadía con 
su eficaz voz las siguientes palabras : aEa, 
hermanos, la hora ha concluido, mas no ha 
concluido sin embargo ei tiempo xle hacer 
bien :» estimulándolos de este modo á prose- 
guir sus oraciones, y á prolongar los devotos 
obsequios al Señor, aunque hubiese terminado 
el tiempo que les tocaba por turno. 

Estos eran los ejercicios con que procuraba 
Felipe la propia santificación, y el provecho 
de aquellos primeros hermanos de la Cofradía. 
£n cuanto al servido y alimento de los pere- 
regrinos, en cuyo- beneficio había fundado la 
misma, no habiéndose aun destinado lugar 
para recibirlos, tomarcm arrendada una casa, 
^ en Ja que admitían á los que no tenían aloja- 
mientb, administrándoles con alegre rostto y 
con ámmo pronto y compasivo cuanta comida 
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necesitaban* Pero .aquella casa era demasiado 
estrecha para tanta gente como ^acudía á Ro-* 
B^» 7 el generoso corazón de Felipe y sus 
compañerol^ no se eonteotaba con recibir á ios 
pocos que en ell» cabían, asigne buscaroa 
y arrunflaron igualmente otra casa capaz para 
lodos los peregrinos. £n ella bajo la direccioo 
4e Felipe^ que como jefe presidia la grande 
obra, todos se ocupaban de día y de noche 
en el servicio de aquellos. Unos tenian el en- 
cargo de recibirlos con alegre rostro y con 
palabras dulces y amorosas ; otros el de la- 
varles humildemente los pies con agua tem- 
plada, estos tenian la incom^ncía de preparar 
en sus casas las comidas, aquellos ponian las 
nesas, quien llevaba las viandas, quien ar- 
reglaba las camas, quien limpiaba las habi- 
taciones : en una palabra, cada uno tenia su 
oficio que desempeñaba con toda diligencia y 
caridad, mostrando de este mpdo que con los 
ojos de la fe reconocían en aquellos pobres 
peregrinos á Jesucristo Rey de reyes, al cual 
mas que á los pobres prestaban aquellos ob- 
sequiosos servicios. Y para<[ue el alma par- 
ticipase también de ellos, instruían á los ig- 
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nofimtes en los misterios y |[»reeeplos que 
n^e^ta saber \m cristiano, y los iirfkaaiabaii 
mas y mas en el amor de la virtad y de la 
perfección. Empero no eis maravitla que tanto 
hiciesen aquellos primeros hernmnos de taa 
célebre Cofradía siendo como eran ian avan- • 
zados e^ la virtud y caridad. Uno de ellos 
Uegó'á estar tan iluminado por Dios, que pudo 
entre las oscuras tinieblas de) porvenir cono- 
cer eldia y hora de bu muerte^, por lo que 
babiendo llamado á su hermana, le dijo : aque 
escribiese que el viernes áial hora morirla, >'> 
y, en efecto se cumplió su proiróstico, repo- 
i^iando á aquella niísma hora en el Señor. El 
mismo santo Padre contaba que liasta el coci- 
nero de aquella casa tenia tal esperienda de 
las cosas espiritqales y hs^ia adquirido tal 
limiliaridad con Dios, que muchas veces en lo 
mas avezado de I9 noche, saliendo al raso 
para poder ver libremente 'el aspecto de las 
estrellas, y fijando sus ojos en el cielo, se 
arrobaba e^ la contemplación kIc la gloria con 
maravillosa dulzura de su espíritu. 

Habiéndose divulgado la noticia de la i|4ro- 
duceion de obra tan caritaliya, no solo en la 
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ciudad de Roma , sino por todo el muiMlo cató- 
lico, todos ia admiraron ,• y muchos corrieron 
á inscribirse en está nuevffCofradía ta«t6 para 
participar de su mérito , como' para ejercitarse 
en oficios de tan cristiana piedad. En níuchas 
ciudades de Italia se fundaron, á ejemplo de 
hü de Roma, las asociaciones Cofradías de los 
peregi^inos bajo la misma advocación de la 
santísima Trinidad. Pero no contenta la cari- 
dad de Felipe y sus compañeros con haber 
provisto á las necesidades de los peregrinos, 
tendiendo una mirada á los pobres convale- 
cientes que licenciados de los' hospitales y 
llenos de necesidad no tenian con que poder 
recobrar las fuerzan perdidas , ni lugar donde 
cobijarse, por lo que solian recaer de un modo 
peor; juzgaron que á toda costa debian acudir 
átañ urgente y lastimosa calamidad. En su . 
consecuencia establecieron que la misma casa 
preparada para los peregrinos tuviese puerta . 
franca para los pobres enfermos que salían 
convalecientes de los hospitales, á fin de que 
en ella fuesen asistidos hasta que se restable- 
ciera su salud. 
, Entre tanto tomando -mayor incremento la 
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obra mlróducida y bendidéndola Dios , pro- 
gresó tan notablemente que hubo necesidad 
de trasladarla desde la iglesia de S. Salvador 
en el Campo á la def S. Benito , sita en el mis- 
mo distrito de la Regla, en donde se edificó 
después la nueva y notable iglesia de la san- 
tísima Trinidad que se llama de Puente Sisto^ 
Pero mucho mas que la fábrica material del 
templo creció el edificio espiritual de aquella 
ejemplar Asociación, pues llegó á ser tal el 
número de personas piadosas , hasta princi-^ 
pales, que quisieron agregarse á ella, y á 
verse tan: enriquecida con las ofrecidas de los. 
fieles, cada vez mas edificados á vista de Jas 
obras de caridad qtie en ella se hacian, que 
pudo después estender mas y mas los brazos 
de su piedad , admitiendo en los Jubileos si- 
guientes un número de peregrinos indompara- 
blemente mayor. En el año 46(K) gtf contaron 
doscientos setenta mil peregrinos, á quienes 
se atendió con piadosa abundancia , y en cuyo 
servicio no solo se emplearon hombres y mu- 
jeres principales y primeros Prelados de la 
corte, sirviendo los hombres á los hombres, 
y respectivamente las mujeres á las mujeres ; 
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sino que también muchísimos Cardeimies, y 
aun el mismo Cleme&te YIII, reinante ila sa* 
zon, asistió allí con frecuencia» y siguiendo 
el ejemplo de Jesucristo, cuyas veces hacia en 
la tierra, les lavaba los pies, bendecií^ su 
mesa, y hacia oficios de caridad sublÍB?e, No 
menor fué el número de peregrinos que en-^ 
contraron piadosa acogida en los Jubileos si- 
guientes, ni menor el ejem^do que entonces 
dieron los sucesores de Clemente, esto es, 
Urbano VIII, Inocencio X y Cíemente X , ccm 
asombro y edificación del cristianismo y con- 
fusión de la heregía, la que en vez de blas- 
femar, según costumbre, de todas las prác- 
ticas cristianas, se vio obligada á su pesar. á 
celebrar actos tan virtuosos^ y á admirarse á 
vista de ejemplos de humildad tan heroicos, 
viei^do á los pies de 'pobres descalzos postrada 
la majestad del romano Pontífice, Jefe supre- 
mo de la Iglesia. Notable por mas de un con- 
cepto fué la conversión ' de un predioanle 
luterano, de nación Polaco, maestro obstina^ 
dísimo en sus errores por espacio de veinte 
y tr^ años, y el cual vino á Roma en 4575, 
para ver, como él decia, la SabUonia romana 
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en e^€ año de confu^^ian. ^ospedóse en traje 
de peregrino en la casa de estos , y víeado al 
cardenal de MédicÍ3 lavarle los pies, no pqdo 
menos de enternecerse , admirado de la hu- 
mildad de tan gran pripoif)e. Observó asi- 
mismo el fervor y devoción pon que el Pontí- 
fice Gregorio XUI ejercitaba ^llí semejantes 
ministerios; y no pudiendo ya contenerse, 
cuándo después halló al Papa en la iglesia de 
S. Pedro, y capilla de S. Sisto, rompiendo 
por entre los soldados de la guardia pontifical, 
se fué á arrojar á los pies del §umo Pastor, 
jderramando copiosas lágrimas. Creyó el Pon- 
tífice que queria confesar secretamente sus 
culpas, y mandó apartar la gente; pero el 
condolido hereje, levantando la voz dijo exba- 
lando un pro&indo suspiro ; a Beatísimo' Pa- 
»dre-: yo deseo declarar á todos mis culpas y 
» hacer de ellas pública penitencia; por espa- 
rció de veinte y tres años he sido ministro de 
«Satanás, y atíora quiero ser siervo de Je$u- 
»cristo y humilde di^ípulo de la Iglesia.» 

Oyóle el Pontífice con benignidad , y co^- 
Qietíó la absolución de la herejía á dos Car- 
denales, en cuya presencia detestó el delin- 
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cuente sus antiguos yerros, y con profundísi- 
mas demostraciones de humildad cristiana y 
amargas lágrimas recibió después los santos 
Sacramentos. De allí á poco enfermó y foé 
llevado al hospital de Santo Espíritu, en donde 
lé asistieron con mucha caridad ; y no cesando 
él de dar continuad gracias á Dios por ha- 
berlo puesto en estadcí de salvación , espiró 
feliznient^i Refirióse el suceso al Pontífice, y 
* levantando los ojos al cíelo esclamó : « (Oh 
» altitud de las riquezas de la sabiduría y cien- 
»cia de Dios I ¡Cuan incomprensibles son sus 
»jui6ios ! Muchos pecadores para hacer digna 
» penitencia se encierran en los monasterios ó 
»se retiran á los desiertos; y este hombre 
» siendo pecador tan grande, en tres dias con- 
» siguió el Paraíso con su vehemente contri- 
»c¡on!)> 

' Deseando, pues, esta ilustre Archicofra- 
día de la santísima Trinidad que permane^ 
cíese siempre viva la memoria de los nobles 
sentimientos, piadosos fines y heroicas ac* 
cíones de Felipe al fundarla, t:o(ocó en la 
fachada principal del refectorio grande de 
los peregrinos un busto de bronce que re- 
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presentaba al Santo , con esta inscripción en 
La base: 

8- MILIPPO NERIO 

CUJUS GONSILIO, ATQUE OPERA 

ARCHigONPRAT. SANGTISS. TRINITATIS 

INSTIXÜTA EST. 

Bel mismo'modo en el lavatorio al pié de la 
imágeb del mismo Santo se leen estas pdabras : 

PROTEGE YIISEAM ISTAM 
' QÜAM PLANTAVIT 
^EX^ERA TUA. 

Y &iaimente en otra habitación de que se 
sirve la Arcbicofíadia paia refectorio en la 
Semana santa, se le erigió un altar^ por cuya 
jcazon se d^EKwiina aquel lugar el refectorio éd 
A.Fe«pQ. 
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CÁPf TUIiO V. 

No contento Felipe con la santificación propia,. sino 
anhelando por la salud del prógimo , se dedica á la 
conversión de las almas , y ^ efócto W manda su con- 
fesor que ascienda al sacerdocio. 

Observando Felipe eirRoma el tenor de vida 
referido, vivia en ella como en un desierto, 
separado enteramente del comerció del mun- 
do, y atendiendo solo al espíritu y la virtud. 
Sintióse después impulsado interiormente por 
esta á convertir las almas; porque Dios cuan- 
do colma de dones y gracias celestiales á un 
alma, suele servirse de ella parax^omunicar á 
las demás la luz de su conocimiento y el ar- 
diente deseo ^ adquirir las virtudes. A<iuellas 
llamas que el Santd habia aliiñentado maravi- 
llosamente en las catacumbas de S. Sebastian 
no podían seguir sofocadas en tan profsndas 
grutas, asi como tampoco convenia al esplen- 
dor de sus virtudes permanecer oculto por mas 
tiempo entre las sagradas cenizas de tan ló- 
bregos cementeriQS. 

Habiendo pues abandonado lasoledad este« 
rior (pues de la interior fué siempre solici^> 
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cQ^odí6), y las dalzuras que babia gustado en 
ella, se transformó de ermitaílo en apóstol. 
Frecuenta los sitios más concurridos : se mez- 
cla en las reunioncís y conversaciones de los 
jóvenes olvidaos de su saln4:eterna, para sa- 
carlos del profundo abismo dé la disolución y 
convertirlos á Jesucristo : pasea las plazas pú- 
blicas, entra en los' talleres, tiendas y escue- 
las, yá á los bancos de comercio, y con sn 
natnral atractivo gana todos los corazones. 
Después empieza á razonar de asuntos concer- 
nientes al alma , y con la fuerza y energía que 
le presta su fervor, hace conversiones admi^ 
raUes, cambiando los lobos en corderos, y 
las aves de rapiña en sencillas y candidas pa- 
. lomas. 

Así se verificó con un cajero de uno de los 
Iráácos de Roma, que dedicado á la usura y 
encenagado en torpezas^ sensuales s^ habia 
reducido A tan lastimoso estado que le negó 
con justicia la absolución un Padr^ de la Com- 
pafiía de Jesús; y lo que era todavía peor, 
no tienia sufieienie valor para desprenderse de 
bscád^ásde la envejecida costumbre, aun- 
q» |)or otrá'|>ttrteno dejaba' de setittr aIgCín 
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horror^ la culpa y como cierta compmicioQ. 
Ganóle Felipe la voluntad coa su natural dul- 
zui*a , y entablando largas conversaciones so- 
bre posas espirituales, procuró hacerle cono- 
cer el estado miserable en que sje hallaba, 
prometiéndole por últin^p coq la fuerza de sus . 
oraciones rop^MSir los JUizos que le sujetahan : 
» Id., le dijo,, que quiero»rogar á Dios por vos; 
y rogaré tanto, que sin mas dificultades po* 
dreis salir de esa miserable situación. » Y en 
efecto, animado con el iávor de la gracia pudo, 
huyendo de la torpeza y de la usijra, recibir 
la absolución de sus culpas ; y poniéndose 
después bajo la dirección del Santo, IJegó á 
ser tan otro del que era, que e(iyficó á cuantqs 
le conocian. 

A esta manera inumerables son los que ar- 
rastrados por la fuerza de sus líiVLkes palabras 
sf unieron al rebailo de Jesucristo, aligando- 
nando el mqndo y sus falsos {^aceres. Entre 
los principales se cuentan JEnrique Pietr^, na- 
tural de Plasencía en Lombardía^ y Teseo 
Raspa « ambos mercaderes, los cu^ ^dN^lot 
nando el tráfico terreno no qc^ievoii4>tra h^ 
Ü^Qcla gue la^ d^ Di^s^ ái^j^f^^as^^ el ^\^ 



sacerdotal , y rctírándose á Yívir á.S. Geróni-r 
B^ de la Caridad, en dofide termiaaron cris* 
tianaifiente sus: días, habiendo cooperado el 
primero al aumento de la Congregación de la 
Doctrina mstona. A esto» se unió Juan Man- 
z(^i y que V aunque permaneció en el estado de 
seglar, ne fué por esto menos virtuoso y de-- 
sinteresado, 

Eimdioso el demonio de) Iruto que rec(^ia 
Fdípe siend» si^ar 4Kin, inspiró á algunos* 
malvados el int^ftto de perderle , pero quedó 
burlado y eonCaodido^ poique Mpto^ efrr 
<^aoes las palabras con q«e Felipe descrilnó lo 
mwstrüoao del vicio y lia belleza de la virtud, 
que los que habían ido pata pervertirle \qtie-' 
dacon convertidos por la eficacia de sus.exhor* 
taeiones. No* e» pues de admirar que siendo su 
vo£ tan poderosa se llenasen las sapadas Re** 
ligioses de jóvenesf que , despreciando la? 
cQonodidades de la casa paterna por aburar 
su salvación , se retiraban al claustro como á 
«€^rb puerto^ Por esta razón el Patriarca saú^ 
Ignacio lé t&mó con justicia Campana, que 
Uamanda á los ctemás á la iglesia se queda 
' fflmóvU en eí caMai^aiMirie : pues ^e^ permar 
T. I. 5 
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Hecíeado él en el siglo , coasi^ió con sus 
exhortaciones que tantos y tantosentras^ ea 
las Religiones. ¥ tan cierto era esto, que et 
mismo Santo, á quien era bien conocida la vir- 
tud de Felipe, procuró hacerle entrar én su 
Compañía, dictendo «que si él tuviera por (com- 
pañero á Felipe se atrevía á convertir á todo 
el mundo»: ásl dice haberlo visto en las histo- 
rias de la Compañía el P. Jacob© Lubrano, 
célebre orador, y conpeido por su elevado in- 
genioy doctrina, quien lo refirió en la vigilia 
del Sanjo, después de haber pronunciado en sa 
honor un famoso panegírico en. la iglesia det 
Oratorio delíápoles el año 4677, é la saala 
memoria de monseñor tlavallo , obispo de Ca- 
serta, notabte no menos por su gran virtud 
que por su elpcuencia, el cual el dta siguiente 
debia también predicar otrtf panegírico en ho- 
nor del mismo Santo. Le dijo asimismo que se 
Imbia abstenido de referirlo en su panegíricQ, 
porque le había parecido que esto redundaba 
en alabanza de su Padre S. Ignacio, cuya 
eminente santidad era tan estimada de Felipe, 
que encontrando uá día en Roma á dos Padres 
de la Compañía ,/pregiintáadeles si eran hijos 
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de Igfiddo , y respeodíéndole que sí : « Sois, 
di|o , hijos de un graa P^dre : yo le estoy muy 
obligado, porque me ha enseñado á hacer ora- 
cioa mental : » en cuyo dicho se manifiesta 
la profunda hunúldad de Felipe, pr<ífesor y 
maestro de oración, y que en aquel tiempo 
habia recibido la plenitud de los dones del £s^ 
pirita Santo con la admirable fractura de dos 
costillas del lado del corazón. A mas de esto, 
leyendo después cte la niHierte del santo Pa* 
triareá su vida ya impresa dijo.« que de sos 
virtudes y gloriosas acciones no se habia es- 
crito ni una mitad » . Pero Dios, que había des- 
tinado á Felipe para jpadre de tantos hijos y 
fundador de un Instituto nuevo no le dió.in^ 
clinadon para abrazar, s^un las^indini^aciones 
de Ignacio, su Instituto, aunque le eonside-^ 
raba muy santo^ como lo indicó, siendo el pri- 
mero que trabajó para que entrasen italianos 
én k Compañía. 

Observóse que aquellos que «despreciando 
jas amonestaciones de Felipe no trataban de 
mudar de vida; en breve recibian el castigo 
merecido per su dureza. Asi si^edió á uno 
que aunque filósofo de profesión, era de eos- 
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tumbres contrarias á lo que enseña la filosoña ; 
pues qae reprendiéndole el Santo un* grave 
crímei» que habia cometido, despreciando con 
soberbia arrogancia la saludable corrección, 
fué cruelmente asesinado apenas se había se- 
parado de él. A semejanza de este fué sen-^ 
tenciado á galeras otra que despreciando sus 
reiterados ruegos no quiso de modo a%uno 
mudar de vida ; y preidiéiidole por sus crí- 
menes ocho dias después que le habló Felipe, 
Alé condenado á muerte, cuya pena, merced 
á los influjos que tuvo, fué conmutada en la 
prolongada y penosa de galeras. 

Ai celo que tenia Felipe por la salud de las 
alma» por todos los hombres, junté el cuidado 
de auxi)ía?tos en' cuanto al «uerpo f pues ade- 
más de habep di^ principio á la Cofradía de 
la Saniftsima Trinidad, como se ha dicho, asis- 
tía coa frecuencia á los hospitales para servir 
á los pobres enfermos, arreglándoles laeam^, 
limpiándolo todo, sirviéndoles la comida y fi- 
nalmente empleante para su comodidad en, 
los oficios mas viles. Cuánta edificación causó á 
todos este qemplar ejercicio, lo demostré el 
éxito; pues tanto eclesiásticos como seglares 
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empezaron á frecuentar los hospitales, que 
antes les causa|)an harta repugnancia ; por lo 
que ios mismos enferaios viendo que les su- 
plicaban que se dejasen servir creian que los 
burlaban. Cuando Felipe tuvo muchos hijos 
espirituales los enviaba por tandas al hospital. 

Ei ejemplo de Felipe estimuló á Camilo de 
Lelis, insigne por sus virtudes y su hijo espi- 
ritual , á fundar la nunca bien alabada Religión 
de los Padres Ministros de los enfermos, dedi^- 
cada esdustvamente al servicio de1os|)obres 
moribundos, y en la que no tienen estos fer- 
. vorosos Padres nn momento de que disponer; 
pues aun mas de noche que de dia, siempre 
tienen qué estar prontos á ejercitar ^ carita- 
tivo ministerio do quiera que la necesidad los 
llame. T bien puede creerse que los acompañan 
los Ángeles del paraisó; pues el mismo Felipe 
como testigo ocular dice, que los Angeles dio- 
taroÁ una vez ks palabras que hablan de pro- 
nunciar dos de ellos cuando encomendaban el 
alma á un moribundo. ' 

Confesábase Felipe con el P, Persianó Rosa, 
sacerdote de gran virtud, que ha|)itaba en san 
Gerónitoo de la Caridad ; y como Dios quer- 
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servirse de Felipe para la conversión de las 
almas^ cuya misión no podia llenar cumplida* 
mente en él estado de lego, inspiró á este 
buen sacerdote el que le mandase aspirar al 
sacerdocio, y que después tomase el cargo de 
confesar. No es fádl concebir la sorpresa que' 
causó á Felipe una intimación tan imprevista, 
y lo mucho que se opuso á su humildad el 
pretender una dignidad tan elevada. Rogó, 
dijo, exageró cuánto pudo su inutilidad é in- 
suficiencia ; p^ro insistiendo Rosa en su in- 
tento, fué preciso que la humildad de Felipe 
cediese á la obediencia debida al confesor. 
En su consecuencia el año de 455'! , teniendo 
el 36 de edad, tomó Felipe la primera tonsu- 
ra en el mes de marzo, y las cuatro órdenes 
menores; después sucesivamente elsuhdiaco- 
nado, el diaconado y finalmente á ^3 de mayrf 
del ínismo año fué consagrado Sacerdote. 

Son indecibles los sentimientos y afectos 
que esperimentaba en la celebración del di- 
vino Sacrificio. De tal modo se enfervorizaba 
cuando tiecia misa , que en el punto en que 
otros necesitan recogerse en santas meditacio- 
nes si han de tener alguna^evocion, él nece- 
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siiaba distraerse para no ser arrebatado del 
muBdo á impulsos del espíritu y coocluir de 
este Hiodo el sacrificio comenzado. Confesó él, 
mi^mo al'P. Pedro Consolino, qoe si no se 
Jiubiera distraído antes com hacer que Je leye- 
ran lU)ros indiferentes , de ningún modo hu- 
biera podido decir misa. Pero ni aun esterera 
suficiente; pues cpie muchas veces ^evíó obli- 
gado á hacer «na larga pausa para recobrarse 
del desfallecirnteoto que le causaba el ^«lor de 
su Dios, con quien debia unirse tan estrecha* 
mente en aquella sagrada función. Al acer- 
carse al Ofertorio ora tan grande la dulzura 
divina que sentía su corazón, que su cuerpo 
mismo m^inífestaba-con su agitación el jébilo 
interior que gozaba el alma, pudiendo decir 
con el Profeta i Cor meum it caro mea exul- 
tawrwü in Deum vimm. Agitábase entonces 
mas su cuerpo, por lo que hacia estremecer la 
tarima del altar; y muchas veces cuando decia 
misa en la capilla privada retemblaba toda la 
oitancia. Trataba él de reprimir cuanta le era 
posible aqueles ímpetus amorosos, volvién- 
dose tan pronto A lado derecho como al iz- 
quierdo, hiriendo la tierra con el pié, ó ras- 
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cáadose f uertaB^e la eabeza^ ó^a díoiencto 
ü mmiro «^espanta aquellos perros^ des(»dd 
á esos pobres; » pero todo e^ no bailaba, 
pues que era tal su temblor, que llegando á 
una dichosa ¡laráliás no podía poner el ^ino 
en el cáliz si ai^es no sqpoyaba bien el brazo 
en «1 altar. Pero aunque el cáliz era muy pe- 
queño , y él tenia costumbre de poner en él 
bastante vino , sin embargo jamás se vertió nt 
una gota en medio de tanto temblor : y Miff- 
ceio Benci, que tuvo la suerte de ayndarle 
muchas veces á misa, afirmó haber observado 
en varias oeasiohes'que el cáliz después de la 
.Consagración se veía lleno de Sangre pura. 
Penrianeda á veces absorto de tal modo en 
Dios, que era preciso tirarle de la casulla para 
recordarle la Epatóla ó el Evangelio ; por lo 
que querm que le ayudasen á misa los de la 
casa, pues de este modo podrían advertirle 
con mas facilidad. Cuando alzaba la Hostia sa- 
crosanta, elevando los brazos, como es cos- 
tumbre, ios tenia estendidos sin po(ter bajarlos 
por largo rato : y él misn» refirió, como afir- 
ma Tarugi, que en aquel momento te parecía 
que le 5igelabanxy elevaban sobre la tierra 
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con úná tufírm marávilloga ; y en esta poskíoQ 
se le vio CiJevado un palmo en el aire , cnaado 
daba ia «ommion á algunos en so capUltta. 
Para poder bajar los brazos tenia oostambre ^ 
de eíeirar la sagrada Bostia^ apenas sobre ia 
cabeza, y al punto con suma pronCitud la ba^ 
jaba'; piws si se detenia un poco, ya no le era 
£íc¡l bajarla. Lo mismo 4enia que hacer al 
Jiomme, non sum dignus, c<HnuIgando lo mas 
pronto posible. 

¿Pero qnieoí podrá esplicar la dulzura estra-- 
ordinaria que sentía al recibir en su pecbo ^ 
sagrado Cuerpo del Señor? fiaste decir, que 
luicid todos aquellos estremos que suáen ha- . 
oer los que gustan una dulcísima y suavísima 
vianda. Al consumir limpiaba tan amorosa- 
mente el cáliz oon sus labios, que con una go« 
lestna. sania, no sabia separarlos 4e él : de 
modo que no solo b^a quitado el dorado de 
los b(»^, sino que aun imprimió sus di€ates 
en él , desastando la plata de un modo^ya no- 
tAle; y deninguna manera quería que serle 
diese la purificación hasta que él la p¡dié$e. 
Creían los que tenían masiamiliaridad con él 
que ai tomar las sagradas especies eucarísticas 
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gustaba un sabor eDteramenle igual al de lá 
' carae y sangre del Cordero inmaculado. Por 
estás dulzuras celestiales que sentid* no per- 
mitió nunca que )os circunstantes^ y menos 
el que le ayudaba á misa /se colocasen en sitio 
dedde donde pudieran verle el rostro. 

Por la misma razón en los últimos años de 
su vida, para gozar con mas libertadle los 
favores que el Señor le dispensaba, con el 
consejo de hombres muy doctos obtuvo de 
Gregorio Xlü facultad de celebrar en una ca- 
píUita próxima á su habitación. En ella (si bien 
cuando celebraba en público sé apresuraba 
para no molestar con la tardanza á los asisten- 
tes), daba rienda suelta al espíritu y la devo- 
ción. Así pues, al llegar al Agnus Iki se reti- 
raban todos los que estaban .presentes, y un 
clérigo que se quedaba para encender una 
lámpara y apagar las velas, hecho esto se re- 
tiraba también después de cerrar las ventanas 
que eran de cuatro hojas-, y las dos puertas, 
para que no pudieran ob^&rvarse los fervoro- 
sos afectos con que el Santo desfogaba ^u 
escesivo amor. Después se colocaba fuera de 
la puerta una tablilla, que decía : « Silencio, 
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qae el Padre está diciendo misa : » y pasadas 
deshoras volvía el ayudante y llamaba, y sí el 
Santo respondia, abria la puerta, y encen- 
diendo de nuevo las luces proseguía la misa; 
pero sí no c<^teslaba, se marchaba , y no vol- 
vía hasta después de un rato. Pero que dijese 
misa en público ó en privado, aun después de 
dar gracias, quedaba el Santo tan absorto, que 
no veía lo que pasaba delante de él , y tan pá- 
lido que parecía que se le acababa la vida. 

Esta dulzura celestial y este júbilo que sen- 
tía su espíritu y su cuerpo, no solo le agitaban 
cuando decia misa, sino coando- administraba 
á ios demás el divino Sacramento. Dando una 
vez la comunión á una hebrea convertida, 
mujer de uno de los neófitos que él catequizó, 
fué tan grande su temblor, que teniendo en la 
mano el Copón se veían las sagradas Formas 
elevadas sobre él; encendiéndosele el rostro 
de tal manera , que parecía un vivo fuega. Lo 
mismo sucedió cuando Ñero del Ñero , señor 
de Porcillano, recibió de su mano la comunión 
juntamente con el arcediano de Alejandría de 
Egipto, llamado Barsum, (á quien mandó su 
Patriarca por embajador ai Papa, para tratar 
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asuntos de importancia), pues enfervorizan- * ' 
dose por la abundancia de su amor, empezó á 
temblar de tal modo, que su brazo derecho se 
elevaba uñ palmo sobre el Copón, lo que dio 
lugar á que Ñero procurase sujetarle con re- 
verencia hasta tanto que ie dio la comunión, 
por temor de que se le cayese alguna Forma : 
desgracia que jamás ie ^sucedió , pues aiíhque 
á veces se desprendían de sus dedos las sagra- 
das Formas, se mantenían por sí mismas en 
el aire, como se observé con asombro cuando - 
dié la comunión á Julia Orsini , marquesa Ran- 
gona. Es de notar sin embargo, que aun cuan- 
do aquellos movimientos que hacia eran ve- 
locísimos, lejos de causar escándalo ó poca 
edificación, movian á devoción y reverencia; 
advirtiéndose que entonces mas bien por fuer- 
za superior agebatur quám agerei. Finalmente 
bastaba para llenar su corazón de una alegría 
celestial él que tuviese en la mano ó tocase el 
sagrado cáliz , aunque e^uviese vacío. 

No es maravilloso, pues, que desde el punid 
en que fué ordenado sacerdote, jamás por niií- 
gun motivo dejase dé celebrar diariamente, 
cuya costumbre aconsejaba la observasen los 
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demás sacerdotes sus conocidos, pues en 
aquellos tiempos no era cosa que estuviese 
muy en uso, dejando frecueatemepte de ofre- 
cerse él divino Sacrificio bajo el protesto de 
descansar, de ir algún dia de campo, etc. Con- 
tra este abuso decía el Santo, «que quien busca 
el recreo fu^a d^l Criador, y el consuelo fuera 
de Jesucristo, no le encontrará ^más» . Sin em- 
bargo, para mortificar á veces á algún sacer- 
dote penitente suyo y para hacerle merecer 
mas y inás, le prohibia celebrar diariamente ; 
y si era alguno que estuvi^e recien ordenado, 
no le ecmcedia al pronto Ucencia de decir mi^ 
sa, para abrirle con la privación el apetito 
bacía aquel Pan (Uvino. Guando por es^tr en- 
fermo le era impos&le decir misa , comulgaba 
todos los días después detocar á Maitines, ha- 
Meado obtenido al efecto licencia del Papa 
para toier al sanUswo Sacramento cerca de 
su habitación en ua ieuarto á manera de Ora^ 
toríOi el cual ha i^áio trasladado por bs Padres 
á la nueva y magnífica iglesia de la Vallicelia. 
¿Pero quién podrá esplicar las ansias amo- 
roaas cpie 8éntia<3u«tdo por c^al({uiera evento 
d^aba de comulgar á la hora acostun^adá? 
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Alejábase el suefíe de sus ojos no pudíeiido 
jontar los párpados hasta tanto que se unía 
con su Señor en la comunión ; y asi faé que 
estando enfermo una Tez, después de una no- 
che entera de insomnio pidió la comunión no 
bien dio la hora de maitines ; pero temiendo 
Francisco María Tarugi que la estremada de- 
voción y las muchas lágrimas que solia derra- 
mar le quitasen el sueño en lo restante de 
la noche con grave daño de su salud , mandó 
^ que no se le administrase. Noticioso de esto 
Felipe hizo que llamasen á Tarugi , y le dijo 
con mucha ternura : «Sábete, ó Francisco ^ 
que yO no puedo reposar por el deseo que 
tengo del santísimo Sacramento : hai pues que 
me traigan la^)#muniOn, que al panto que la 
reciba descansaré» ; y así se verificó en efecto, 
mejorándose además de tal modo, qoe en breve 
curó enteramente. Toda pequera diladon era 
para él larga y molesta en estremo, por lo que 
teniendo una vez Gallonio la sagrada Forma 
en la mano, ^ y tardando en dársela, él con 
impaciencia santa le dijo : <^ Antonio^ ¿por qué 
tienes á mi Señoreen tu mano y no me le das? 
lah! dámele, dámele pronto!». í Oh ccmfu- 
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áéa y mengua para los cristianos del día tan 
poco ansiosos del manjar, espiritual^, que el 
largo espacio de uú afio que dejan pasar entre 
una y otra comunión les parece una tregna 
momentáaea ! 



CAPiTVIiO VI. ^ 

IIal>iendo sido ordenado sacerdote Felipe pasa á liabitar 
á S. Gerónimo de la C0dad , en donde dedicándose 
al confesonario obtiene admirable fruto. 

Lnegoqne se ordenó de sacerdote se tras^ 
lado Fdipe á S. Gerónimo de la Caridad, en 
donde yiTÍan reunidos unos cuantos, coma 
sucede hoy día. Estos dignísimos sacerdotes 
gobernados por la única ley de la caridad, 
YKvian santamente dedicados solo á séjnrir á 
Dios y al prógimo. Entre eUos sobresalían' 
principalmente monse(k)r Cacciaguerra , de 
Sena, y Persmno Rosa, su director, el cual 
le mandó que se dedkase al confesonario. 
Ardua empresa fué esta para el Santo, como 
tan inclinado á la Tida solitaria , cuya dulzura 
kabia^ gastado por espacio de tantp^ años, y 
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mas auQ porque en su hamtldad se creía 
inhábil para tan elevado ministerio; pero 
con todo esto juzgó mejor el obedecer que el 
darse crédito á sí jnisoio« Sometióse pues al 
pesado cargo de coofesor, en el que vio el 
copiosísimo fruto que podia recoger su cari- 
dad : por lo cual sin reservar para sí un solo 
momento se consagró enteramente á este tan 
santo y sublime ministerio en beneficio de los 
pecadores. Y él mismo lo declaró así en mu* 
chas ocasiones, y principalmente un dia en 
que Gallonio, por no parecerle tiempo opor- 
UugK>, prohibió la entrada á uñó que qu^ia 
confesarse en el cuarto del Smio ; pues ha* 
biéndolp sabido esile, ríe . reprendió áspera- 
mente diciéodole : « ¿Nó te he dicho que no 
quiero tener ni una hora, ni un momento que 
me pertenezca?» Lo mismo hizo con Fraiicifioo 
Zaztera^ el cual para que no molestasen al 
Santo cerró la puerta de su estancia; pero 
sabiendo este que habia allí uno que le espoc 
raba, dio en su presencia una buena corrección 
á Francisco. J)el mismo modo iba tandneft mib- 
chas veces al citario de algún Padre^ enamb 
sospechaba que esperase allí alguno para con^ 
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fesaroe; detenido por quien temia incomodar 
al SaiHo;' y én tal caso reprendia á qnten era . 
causa de la* detención. Por.esto tenia siempre 
abierta la puerta de m cuarto, y acoque es- 
tuviese enfermo* ó en la cama, queria qne 
hubiese entrada ffanca para todos, nó distin- 
goieierfo él entre nobles y plebeyos, literatos 
é igíioranles, subditos y superiores, abrazando 
como padre coman á cuantos á éi recnrrian. 

No bien faabia. despuntado el alba, eimndo 
ya habia él confesado.en su cuarto á un buen 
número de personas, para cuya comodidad 
dejaba las llaves de aquel debajo de la puerta, 
con h) que podian abrir y entrar cuando qui- 
sitien. Abierta des^^ues la iglesia, se ponía 
al paulo en el confesonario, en' donde perma- 
necia % hasta el^ mediodía, en cuyo tiempo 
solia deotr n|«sa : y si por alguna necesidad 
teúía que marcharse, cuidaba siempre de ad- 
Tertir á dande iba; no dej anda nunca Su puei^ 
pe#<pie tiritasen penitentes, pues en él mismo 
eoirfasonário* ó cerca de é) se poma á leer ó 
á -rezar kia^AeTóeiones, esperándolos al paso. 
bniHseraMes^ foerén^ los que sacó del fango 
M ?íoto e«n esUnr itompre juronto á oír sos 

T. I. 6 
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coafesíones. Pobló, digámoslo así, los sagra- 
, dos elaustros tanto de nrajeres, como de hom* 
bres penitentes suyos ; no habiendo instituto 
religioso en Roma en que no en^tráran muchí* 
simos de ellos; y particularmente la sagrada 
. orden de Predicadores y laCompaftia de Jesús 
se hicieron por au medio madres fecundan de 
muchos hijos, habiendo contado esta ultima 
entre los suyos, como ya se ha dicho, á los 
italianos, merced á sus exhortaciones. 

Trataba el Santo de perfeccionar cuanto 
era posible en el estado de seglar á los que 
no llamaba Dios al religioso .Finalmente en- 
contrándole siempre pronto, y con las eficaces 
exhortaciones con que demostraba la necesi- 
dad de QNifesarse á menudo, volvió á intro- 
ducir la frecuencia del sacramefito de la Pe- 
nitencia, que estaba como en desuso, pues la 
mayor parte de los bombres se contentaban 
con confesarse una vez al año, de donde nacía 
principalmente la corrupción de costumbres 
.y la muerte irreparable de las almas; pcurque 
siendo cotidianas las enfermedades espirítoa- 
les, se dilataba el remedio por todo un afio. 
Mas no se cou|tentó solo con esto, diño que 
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cmno era ooosiguiente iutroduja tambieo ia 
frecttejacía de la Eucaristía la cual no solo no 
estaba en usa en aquellos ^ttempos, sino que 
Ja miraban los fieles coi»o. cosa enojosa. Así 
que con razón dijo el obispo de Tullí, consi- 
derando el gran bien que hizo Felipe en tiem-^ 
pos tan calamitosos, que tam periculoso, quam 
calamitoso íempore jDeus Philippum suscita- 
€iY viriutibus sancíum, signis a4mirabUcm, 
qui veluí iníer nubila Phebus fulgore suo íe-- 
nebros discussU, tantam malorum caliginem 
dissipafnt. Eran insoporlables las fatigas de 
Felipe en este importante ejercicio; pero Dios^ 
ie recompensó con darle á gustar consuelos 
celestiales, por lo que él mismo decia : «Solo 
el sentarme en el confesonario me airve de 
gran placer;» y llamaba á este grave trabajo 
su distracción y consuelo, no habiendo dejado 
auuca de confesar aun estando enfermo; en 
términos que pocas horas antes d& morir qui- 
. so oir las confesiones de sus hijos. 

Con esta su incansable aplicación y asisten* 
€ía al confesonario, y con su natural dulzura y 
bondad ^ es indecible cuántas fiíeron las. almas 
^ue ganó para Jesucristo, como lo testifican 
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las lecciones de m oficio : In canf^manUms 
auiiendis, ud extrémum usque diempersete^ 
mns, innúmeros, pene fUios Christo peperiL 
Ni la cansada vejez , nr las muchas y graves 
enfermedades de que se veía atormentado co&- 
tínuamente, ni la mtsmav muerte jk próxima, 
que tan prevista tenia, pudieron separarle de 
esta ocupación; y si bien los Padres, celosos 
de sú salud que tanto importaba ai aumento y 
progreso del Instituto, no dejaban de hacerle 
presente su edad decrépita y su salud que^ 
brantada , á fin de que moderase su aplicación 
á lan peligroso y perjudicial ministerio, obtu- 
vieron por énica respuesta «que él con la asis- 
tencia al confesonario habia gafado ]a mayor 
parte de aquellos hijos que mas notables ade- 
lantos habían hecho en el espíritu. y> No solo 
pues de dia, sino también de mtMe sin re- 
servar para si ana hora de descanso, estaba 
siempre dispue^ á oir Is» confesiones para 
bien de sus prójimos. ¥ el abate Jaime Cres- 
eencie, su antiguo penitente, refiere que el 
Santo confesaba á los hombres aun por la no- 
che, porque muchos que se avergonzaban de 
dia, se avenían mejor á bacerlo en aqueltaa 
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horas'; y él mismo añade baber oido deeir al 
Santo, 4|«e de noche gaiió á Francisco María 
Tarogí , á quien ^espnes cottdnjo á aqi^la 
altura de Virtud que to<ib el mundo conoce. S« 
dulzura y la suavidad de su espíritu eran ade- 
más tales, que era común dicbo que así como 
él imán atrae al acero , del mismo modo ar^ 
rastraba hacia si Felipe los corazímes de lo& 
pecadm'es^ p6r lo que quien con él se cimfe- 
saba una sola vez^ parecía como que se veia 
obligado á volver con dulce y espontánea vio- 
lencia. Recibía á aquellos á quienes nunca 
habñ vii^ con tanta benignidiid y los abra- 
zaba con tanto amor y caridad , como si por 
lai^o tiempo los hubiese esperado, 6 mqor 
dicho, como si por espacio <le muchos días 
hubiera <M>nversado familiarmente con ellos, 
como lo afirma el P. Agustín Manni con las 
siguientes palabras : Ita cum illis se habebat, 
quos munquam viderat, ac si muUorum die- 
rum eonsmtudinem cum illis habuisset. Pe- 
reda que con cada uno agotaba su piedad, 
y sin embargo los eternas encontraban espa- 
cioso lugar en su tierno cofazon; por lo cuaL 
. no se le llamaba con otro nombre que con el 
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de Padre : y lo era verdaderamente, porque 
con paternal cuidado y solicitud yelal)a sobre 
todos, abrazando con igual amor y afecto no 
solo á aquellos que habían nacido y se hafoian 
educado enAoma, sino aun á los estranjeros 
de* cualquiera nación que fuesen. Con razón 
pues vio y se complació aquella ciudad en él 
fruto abundante que recogió con sus fatigas 
en este gran ministerio; porque observaba no 
sin admiración que tanto las casas de los arte- 
sanos, mercaderes y soldados, como los pátó- 
cios de los cortesanos, príncipes y prelados, 
se veían convertidos por decirlo así en claus- 
tros y monaslerios-de religiosos, merced á la 
prudencia, dulzura y caridad de este gran 
ministro del sacramentó de la Penitencia, que 
-en el deisierto del mundo supo esparcir tan 
bien la semilla del espíritu é injertar en ár- 
boles infructuosos y silvestres la devoción y 
la virtud : Ut hinc appdreat, (así exactamente 
concluye con nobte epifonema et P. Agustín 
Manni la narración del fruto que se vio y re- 
cogió con la asistencia efe Felipe al confeso- 
nario) : Uí hinc appareat quantum possU ipt- 
riiuaUs palris, tt confesaríi prudéntia, tJt- 
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§Hantia, H charitm ad serenda iñ agris 
mundi spirítus semina. 

Para qae fuera pues mas copioso y perpe- 
tuo el fruto, quiso el santo Fundador que 
aquellos que abrazaban su Instituto fuesen 
Incansables ministros de esto tan necesario 
Sacramento, (ordenando que los confesores 
asistiesen al lugar destinando pdra aquel sa- 
crosanto tribunal^ no solo los dias de fiesta 
'desde el amanecer hasta el mediodía > sino 
aun los miércoles y los viernes; y que además 
en los otros dias hubiese siempre en la iglesia 
por lo menos un confesor, para que asi como 
todos los dias habia por muchas horas quien 
con la luz de la divina palabra iluminaba el 
Cintondímíeuto de los^ pecadores, hubiera tam^ 
bien quien estuviese siempre dispuesto para 
recibir á aquellos que comMÚendo sus propios 
errores -quisieran detestarlos y reconciliarse 
con Dios. Infundiendo en sus hijos el espíritu 
de su natural dulzura y suavidad les cíecia , 
que para no aterrar á los pobres pecadores se 
manifestasen mas bien que severos jueces, 
padres amorosos, y rpadres que uo los engen* 
draban para el siglo sino para la eternidad ; 
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y por tasto que los amasen y acaríciaBearcí»! 
amor mas fuerte y afecto mas «órdial ^ pson 
mostrar de este modo que la gracia tieae mas 
fojerza para amar á sus hqos que la msma 
naturaleza.. Quería que los eompadedeseu y 
no lo» exasperaba; y que cuando sus lla^s 
Htoesitaban ser lavadas con el bálsamo de la 
cofreccioo , á ejemplo de aquel buen Samaría 
taao del Evangelio, las suavizasen con d oleo 
de la dulzura y con los lenttiyos de una com~ 
pftsÍTa oaridad ; que no contentos con oir sus 
confesiones lea enseñasen con sus saludables 
advertencias él modo de preservarse en k) 
sucesivo; pareciendo poco á su caridad el sa- 
car de los predpicios á los caldos ^ sino se les 
señalaba el buen camino y los peligros que 
podían encontrar, á fln de que procurasen 
evitarlos para no caer de nuevo con mayor 
daño del alma. Deseaba por tamo que les 
recomendasen particularmente el huir de las 
ocasicmes y de las malas compañías, él abste- 
nerse de leer libros obscenos y cantar cancío^ 
nes amorosas , que tanto mas poderosamente 
envenenan cuanto mas dulcemente alhagan. 
Sabiendo el santo Maestro que el demonio con 
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lolerfial aiiífioicL se esfuerza en qiiiUr el rubor 
y la Yergilenza á los míseros hijos de Adau 
cuando ios impele á cometer las culpas, (de 
U» que Baturalmenle debería ser la vergüenza 
inseparable eompafterrpara no cometerlas), y 
que con mayor estudio y efieada procura de^ 
pues que las han cometido con impudeocia, 
que seruborioen y avergüencen para que tar- 
den en confesarlas ó para hacerles icallar sacrt^ 
lamente alguna; con sabio consejo advertía 
á ios suyos que cuando notasen que alguno de 
los penitentes ó por pusüanímidad ó por ver- 
güenza se abstenía de confesar alguna culpa, 
ccm palabras suaves y benitas ie animasen, 
y con destreza le indujesen á manifestar la 
oculta Haga. Finalmente quería qae, en las 
penitencias no fuesen rigurosos hasta la ín-^ 
discreción, diciendo que era mas seguro im- 
poner menor penitencia de la merecida que 
mayor, por el peligro de que no se cumpla, 
y para no hacer mas difícil en lo sucesivo el 
aeelisarse á aquel sagrado Tribunal. Decía que 
con las mujeres debía mostrarse el confesor 
mas bien austero que cortés, asi como él mis- 
B^ lo babia practicado particidarmeníe antes 
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de llegar i la edad de<^é{)jla; y queno fuesen 
Cícilmeate á sa casa sino en caso de enrer- 
medad, escuchandQ eotonces sus co&fesíoaes 
coa las puertas abiertas, para alejar toda vaaa 
sospedia de los seglares que fácilmente se es- 
candalizan. Aconsejaba queá los pobres, así 
hombres como mujeres, cuando, iban á confe- 
sarse no se les diese limosna, por el peligra 
de que incitados por esta se llegasen á aquel 
santo Sacramento mas para ser socorridos que 
para obtener el perdón dé sus culpas y mas 
solícitos de las necesidades del cuerpo que de 
las de el alma. 

Pero si renovó. Felipe el uso interrumpido 
de la frecuente confesión, también inflamó la 
humana frialdad que había vuelto estúpidas á 
las almas y perezosas en alimentarse del pan 
de los Angeles; contentándose los hombres 
am recibirle solo en la Pascua, y no acos- 
tumbrándose ya en aquellos tiempos aun en- 
tre los, mismos sacerdotes á celebrar todos los 
días; mas con sus poderosas exhortaciáMie& 
indujo á estos á la loable costumbre de ofrecer . 
diariamente el divino Sacrificio , y estimuló á 
aqi^Uos á reparar su flaqueza con el Pan de 
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vida : podieodo así afirmar con razón Ga- 
lloDÍo qae el Santo renovó la costumbre ya 
casi abolida de frecuentar Jos sacramentos de 
la Penitencia y Eucaristía : Id paulatim fac- 
íum esí, dice el citado autor, ut frequens, tum 
dmf monis, tum .EuckarisHm mus exiinctus 
pme dmnonis fraude, iterum renavaretúr. 
Quería él que los sacerdotes ofreciesen coti- 
dianamente al Eterno Padre el Cordero inma- 
culado^, pero exigía la preparación necesaria; 
pues si bien prohibía el celebrar todos los dias 
á algunos^ de los suyos para mortificarlos y 
bacerles adelantar en la virtud, quería sin 
embargo^ que, ya se alimentasen con el Pan 
eucaristteo, ya se abstuviesen de él , por su 
parte se hallasen siempre preparados para 
aquel imponente acto cuando él se lo manda- ' 
ra ; y la mejor preparación , según su parecer, 
era el vivir de tal modo y con tal pureza' de 
conciencia, que á toda hora pudiese el sacer- 
dote acercarse al altar sin remordimiento. 
Exigía tanto en los legos como en los cléri- 
gos, un ardiente deseo de recibir á su Señor 
sacramentado, sujetándose después á la au- 
ttHridad del prudente confesor ; y en cuanto á 
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la frecuencisu decía que debía medirse por la 
disposición y no por la voluntad <le los peni- 
tentes, debiendo examinarse el estado, las 
cirounstancias y condiciones de cada uno. Por 
esta razón aconsejaba que se frecuentase la 
confesión mas que Ja comunión^: así es que 
muchos de sus penitentes se confesaban todos 
los días, y no todos los días comulgaban ; ha- 
ciéndolo unos cada ocho días, otros en las 
fiestas, otros tres veces á la semana y todos 
según se les permitia , logrando mtiy pocos 
hacerlo diariamente. 

Después de haber ganado y regenerado el 
espíritu de muchos penitentes con^ sú continua 
asistencia al confesonario, introdujo en su 
cuarto las confereBCias y ios ejercicios espi- 
rituales en la forma que dirémoa mas ade- 
lante, para que partieularmente en las horas 
de cultor, ciiando el demonio es mas importu- 
no, encoirtrándolos en tan buena ocupación 
no pudiese ofenderlos; y^así lo consiguió en 
efecto , pues no solo los preservó de la culpa 
con estos ejerdeios, sino que elevó á muchos 
á un alto grado de perfección. Entre estos so- 
bresalió el ya citado Juan Bautista Salvíati, 
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que acostumbrado a vestirse con lujo y á que 
le siguiera una larga comitiva, despreciando 
después el feusto hubiera querido ir solo por 
Roma y restido humilden^nte; pero el Santo, 
como prudente, aunque quise que usase de 
modestia en los vestidos y criólos, feé sin 
follar á la decenda que debía á su estado. 
Este buen eabiillero, después de haberse ejer- 
citado en los actos de caridad, como se ha di- 
cho, y en el ejercicio de las virtudes, llegó á 
tal término que diciéi^ole que se aproximaba 
su muerte, alzando las manos al cielo empezó 
á cantar : LcBtatus mm in his, qúw dicta sunt 
mhi, in domwn J)omini ibimus: espirando 
á poeo con suma paz en los brazos de Felipe 
que le asistió ea^te áltimo momento. A este 
siguió (pues de Francisco María Tanigi ha- 
blaremos lu^o) Constancio Tassone, sobrino 
del cardenal Pedro Bertani de Fano, que lle- 
gando á ser familiar del Santo abandonó la 
oorte, dé cuyos lazos le parecía imposible des- 
prendcnrse; y se entregó deLtodo al ejercicio 
de las virUides, no habiendo oficio de caridad 
por hmmide y vil que fuese que él no abra- 
sase Tokmtariamente. Visitaba todos los días 
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los hospitales , frecuentaba por tres Teces al 
menos en la semana los sacramentos de la 
Penitencia y Eucaristía, y haciéndose después 
sacerdote por obedecer al Santo, celebraba 
diariamente. Aborreció tanto las dignidades 
eclesiásticas y las riquezas, que generosa- 
mente rehusó un pingüe beneficio con que le 
brindaron ; y finalmente admitido entre los 
familiares de S. £árlos (lo que dá una buena 
idea de su bondad] fué á Roma con ciertos 
negocios de este Santo, en donde murió en los 
brazos de Felipe, quien le anunció antes su 
próxima muerte. 

Pero no debemos olvidQr aquí á Juan Bau- 
tista Modio, calabrés, médico de profesión, y* 
hombre no menos docto que piadoso el cual 
escribió un buen tratado sobre las aguas del 
Tiber, é hizo algunas anotaciones sobre los 
Cánticos del. Beato Yacopone* Habiendo en- 
fermado del mal de piedra le visitó el sanio 
Padre, y; le exhortó á la resignacion'en tan 
cruel dolencia; y mientras el Santo pasó á 
hacer oración por él á la Iglesia próxima, lo 
que no había podido conseguir por medio de 
su profesión , lo consiguió fácilmente con una 
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gota de las lágrimas de Felipe, pues se obser- 
vó, que apenas vertió la. primera cuando Modio 
espelió la piedra con suma facilidad por lo que 
agradecido sobre manera al Santo, &e entregó 
con mayor confianza en sus manos. Era tierno 
de cofazon y en estremo misericordioso con 
los ][>obres. Poí* sus virtudes y talento- para 
predicar quiso Felipe que refiriese en el Ora- 
torio aunque seglar, las vidas de los Santos^ 
en cuyo cargo le sucedió á su muerte por 
elección de Felipe un hijo suyo, también mé- 
dico, llamado Antonio Fucci, que se ofredóá 
ir con él á las Indias á derramar su sangre 
por Jesucristo, estendiendo la luz del Evan- 
gelio yplantando la Cruz. Finalmente (dejan- 
do á muchísimos de las primeras familias de 
ItaKa, que haciéndose sus penitentes fueron 
espejo (ite perfección cristiana) Marció Altieri, 
caballero romano, avunzó tanto en el espíritu, 
que no podia hablar por la escesiva dulzura , y 
por su mucha caridad con los pobres no pudo 
conservar evt su casa ni aun el cobertor de 
sueama. 

Nobles por su virtud, si bien plebeyos por 
m oowiieion , fuenon do» hijos espirituales del 
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Santo, Francisco María, llamado el Ferraris^ 
y Tomás Siciliano ; el primero de los cuales 
mereció por la pureza de sü vida oir en la 
tierra las melodías del cielo, y cuyo olfato 
era taQ delicado, que notaba el mal olor ^e 
exhala, aunque insensiblemente, el pecado. 
Uoraba no solo cuando.comulgd4)a , sino cuan- 
do oia hablar del cielo ; y tenia un corazón tan 
/"animoso y constante que enfermando de piedra 
rogó á Dios que sobre esta le mandase otra 
enfermedad mas grave y penosa ^Mffa padecer 
mas por su amor ; pero Dios, que no se deja 
vencer en generosidad, lejos de mandarle 
otro mal le libró ai instante d^l primero. Era 
tan perseverante en la oración que compade- 
ciéndose de un hebreo rogó por su conversión 
tres años seguidos, y la obtuvo con gran con- 
suelo de su alma. Finalmente, aunque igno- 
rante, superó á muchos sabios en el conoci- 
miento.de Dios; pues él fué á quien encontró 
Tarugi haciendo oración en pié; y pasmado 
al ver que se retiraba poco á poco haciendo 
estremos de admiración y espanto, le preguntó 
la causa, á lo que le respondió : «E¿»y <^b- 
siderando lá grandeza de Dím, y «uanto mas 
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ht eoQsidero tanto mas h veo aumentarse ; por 
l6 q»e SB inmensidad me obliga á retirarme 
a«i«on el oierpo.» El segundo, santamente 
ambicioso, pretendió- ser barrendero de la 
basílica de S. Pedro;* y habiendo obtenido 
esle puesto le desenlpeñó con sumo gusto y 
eficacia, po separándose nunca de aquel san- 
tuario sino enandi^ iba á confinarse con el 
santo Padre ; y ann de noche dormia sobre la 
tarima de uno de los siete altares de la iglesia. . 
Sucedió una noche que oyendo un grande 
estrépito cansado por el demonio con objeto 
de hacerle huir de aquel santo lugar, él, como 
soldado intrépido, no solo se mantuvo á pié 
firme , jko que , encontrando al enemigo en 
figura de Etíope detrás de una columna, ftizó 
án tenor la mano para darle un golpe , á cuya 
^K^on oonfiíso el demonio desapareció, y To- 
más, como si nada le hubiera sucedido, volvió 
á colocarse tranquilamente sobre su tarima. 
Otros muchos fueron los penitentes de Felipe 
qat^ aunque de condickm humilde, llegaron 
¿ un alio grado de santidad ; pero los pasaré 
en silenob por no alargarme demasiado. Sin 
ertdMorgo creo no deber concluir sin citar á 
. T. I. ' 7 
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Pedro M(>línaro, que p(Mr las muebas li^gávm 
que derrao^ó, H^ó á perder la vista, Á bien 
]a recobró después mas dará y perspicaz pcnr 
especial graeia de Dios. 
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Por el celo de la fe desea Felipe pasar á las Indias ; pero 
conociendo por medio de ün oráculo celestial que su 
desuno estaba en Roma , estal>lece en «lia su perpetua 
bal^itadon , jr en ^Befleio 4e laft ahi^8^ intro^bice Mr 
gunos ejercicios espirituales en §. Gerónimo de la 
Candad. 

Cercaílo de la noble comitíva de lan yirtoc^ 
sos hijos, parecia estrecho el cüapo de Roma 
al celo de Felipe; por lo quft considerando h 
osi^sez áxi operarios y la abundancia dctrar- 
bajo que habiji en las Indias , como confirma- 
ban las cartas que mandaban anualmente^ 
aqueiras remotas playas los Padres de ia-C<rtfr- 
pañía de Jésus , y las que soUán leerse en su 
cuarto cuando en él se hacian las conferencifiw 
y razonamientos espirituales , sínliendo-^eo^ 
cenderse en su corazón el fo^otte lá oaridad 
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báoa a(fii6yo& iHrójimos tan lejanos , se deci- 
dió á embateafse para Ue^r hasta ellos, tan 
ln.^> como se persuadiese que tal era la yo^ 
laiitad deDios; haUiiMb)se dispuesto no solo á 
Sufrir por la fe las incomodidades de un viaje 
tm largo y penoso , tsino á derramar su san- 
«•e pw la propagación de ella. Comunicó, 
íwes, su designioáafeunos desús penitentes' 
é q^ienes juzgaba á pro|)ósito para la alta em- 
iwpesa que meditaba, entre los cuales fué el 
prinrípal Francisco M^ria Tarugi , cuyo fervor 
y. celo le eran bie^ eonocidos, Rigiendo por 
último alguna otros^hasta el número de vein- 
te, de los cuales qqiso qae varios se ordena- 
ren sacerdotes, para que se hallasen prontos . 
4 ponerse en mmino^ obtenida que hubiesen 
del sumo Pastor la facultad y bendición para 
pod^ ff 4 1^ Indias con objeto de agregar al 
1^1 de Jes#crista.jwpiellas infelices ovejas, 
hasta entonces suietas y poseídas por el lobo 
infera^* 

Peronese de^ii Hevar de su fervor tan in^ 
mistfteradamenleqae tv^olm de tanta impor- 
l^ja no pidiese consc|o, y madurase con el 
Itiwfo^ la lesdlodon y sobre todo no proou- 
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rase con sus oraciofies y las de otros ooiíoeer 
la Yolantad de Dios; sabiendo may bien como 
sabia que toda fatiga es tana, toda industria 
infructuosa y toda empresa de infeliz resul- 
tado , si no es bendecida por el cielo* Consultó 
pues su pensamiento con un- monje de la muy 
ilustre religión de S. Benito, que babítjd^a en 
S. Pablo, hombre de muchas letras y de esce^ 
lente vida , el cuál lo envió al P. Agustín 
Guettíni, prior del monasterio de los santos 
Vicente y Anastasio del (Wen Cisterciense, 
hombre eminente no menos por tíu ciencia que 
por su virtud , y quien cual otro Samuel fué 
dedi<rado al servicio de los altares por sus 
padres aun antes de haber nacido , que halna 
sido ilustrado por Dios con el espíritu (te pro- 
fecía, y que era devotísimo del EvangelisU 
S. Juan , quien le anunció que babia de morir 
en el dia de su festividad , como sucedió en 
efecto , pues después de haber dieho misa en 
aquel día, se metió en la cama , y recibiendo 
la Estremauncion , pasó dichosamente á la otra 
vida antes de conchiir el dia de su celestial 
abogado y protector. Este fué el grande hotn- 
tee á quien Felipe pidió ccmsqd sobre W in^ 
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tentó ; pero querteod» eoosultar eon Dios antes 
de dárselo, pasároQs^ algunos dias, al cabo 
de Jos cuales^ presentándose de nuevo Felipe, 
le refirió aquel con su acostumbrada candidez 
que se le bsibia aparecido S. Juan^ y le babia 
dicbo « que su destino estaba en Roma, y que 
esta ciudad era en dpnde jDios qu?eria servirse 
de él* » 

Conociendo ya Felipe la voluntad del cielo, 
desechó enteramente la idea de pasar á las 
Indias, y se consagró de un todo al bien de 
las almas. Ea^^ezó pues sus razcmamientos es* 
pirituales esplicando durante d dia dentro de 
las domésticas paredes de su aposento io que 
babia aprendido en el seno de su SefkMr pa- 
ciente cuando por la noche en sus prolongadas 
v^ilias, permanecía en oración al pié del 
Crucifijo. Beunía&se en este sitio algunos de 
sm penitentes que al principio no pasaban d« 
sieU ^ocho, y. los cuales eran Sinwm Grazini 
y Monte Zamra, ambos florentinos, Miguel 
át Vr^í¡0, dos jóvenes plateros y unóde.casa 
de los Massimos. Allí para hiiir del óoio y d» 
las sftalas eompaHiaSy causa y odg^ de todos 
lo0 vicios^ pasalmn aq^Uos $m primeros peni- 
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Imites la mayor y nms pefigrosa parte iét áh 
en diseursos devotos y pláticas espirilaales á 
Ytsta de su respetable Maestro; tratándose de 
la manera ya de huir del pecado, ya de vencer 
las tentaciones/ora ie iráeer frnctaosamenle 
<»racion, ora de adquirir bs mas necesarias 
Tirtodes ; lo que sé hacía por vía de conferen- 
cia, insistiendo siempre en la moralidad de 
costumbres como el principal ol^to, y abs- 
teniéndose lo mas posible de las sutilezas 
escolásticas y de las cuestiones c^speculativi^. 
Proponía Felipe, tomando por cátedra su pe- 
queño lecho, el argumento que debía dis- 
cutirse, diciendo cada uno sucesivamente su 
parecer : Juego empelaba él á hablar, perocon 
tanto fervor y energía, y con tal agitación de 
cuerpo, que no solo á^u lecho, mas aun á todo 
el cuartacomunicaba su estremecimiento, co-^ 
mo si fuera sacudido por un terremoto, elevan* 
dose^á veces en el aire con todo su cuerpo^, y 
n^uoténiéndoseén esta postura por algoá tiem- 
po, sin otro apoyo que el de su eifpírítUyitf{ue le 
levantaba y sostenía á distancia de la tierra. 
^ Ádmini6traJMi|á los fieles hambríenlos4a divina 
palabra» que acompañada del espíritu y ftrvop 
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qm^eifaÉlaba sa oomony fragua diyifia de sa*' 
^dofi ardores y estancia elegida por el Es- 
pirHa'saiDto, no poede eooeehíi^e el fruto que 
sacó tle aquellos que tuvieron la feliz suerte de 
s^ sus oyentes. Om estos ejerdoios unió al 
reháfio de Jesueri^ á Juan Bautista Salviati, 
Qotalá&niás por la buena vida que empren- 
dió y pin* su mst|ana muerte, que por'sii 
estreno parentesco ooa Catalina de Mediéis , 
reúut citii^ianfeiina de Francia : elevó á un 
^¿adD.^ninente de pei^ecmn á Francisco 
Umekk Tarugí, de Montepoüctana, parieirte dé 
dos Sumos Pontífices, y después dignfcánKy 
cardenal de la sai^ Iglesia, libró del doble^ 
lazo délos fiaeeres del «gk>y de la corrup- 
ción de la corte á Constancio Tassoni, sobrino 
del cardenal Pedro Bertami de Fáno y ma- 
yordomo áú cardenal éd santa Flora , y con 
asoleo dé toda la Corte^ le hii:o correr coü 
lAertad por el arduo sendero de la virtud. 
Fkuémente ganó tantos con sus«xbortaeiones, 
que no siendo ya (»^z $u est^fficia parada^ 
cabida á todos los que corrían^ con avidez á 
oírle, hubo que «ir á ella otra inifiédiata. 
Pi^^JMn así, en breve toé pequeffó ef 
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espacio para la nwchedumbre y el íauenso 
coacurso de geote que. quería alimentar su 
espíritu con el preciosa pasto de la divina pa- 
labra ; pues agrupándose á la entrada para 
encontrar después lugar donde colocarse^ lau* 
chos impedidos por la turba se veian no obs- 
tante obligados, no sin harto dolor de su alitía, 
á quedarse fuera. Hubo, pues, necesidad de 
pensar en proporcionarse lugar mas amplio y 
adecuado al auditorio. Al efecto pidié FeKpe 
y obtuvo de los diputados de S. Gerénimo de 
la Caridad, un sitio mas capaz y á propósi-* 
to encima del altar mayor á mano derecha, 
que á la sazón no tenia ningún destino; y 
arreglándolo decentemente en forma de Ora- 
torio, trasladó áü en el año 4538 el ejercido 
de los xazonamíentos cotí4iaño6. 

Ampliado de este modo el lugar, creció á 
proporción el número de concurrentes; por lo 
que el Santo jwcgó aportuno admitir á hablar 
en su compafiía á algunos de sus disolpnlos. 
Sligió para esto en primer lugar (como buen 
apreciador que era de los talentos y espíritu 
de cfida uno) á Francisco liarla de Tarugí, 
Uamadocon razón, por el cardenal Baronto*sa 
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hermano y compafiero', Bux «erW, ya por— 
qae foé el pcimer» á quien eligíé el santo 
l^adre entre todos sm hijoS' espirituales^, cuan- 
do aun era seglar, para anunciar la divkia pa- 
lakm, ya también porque fué escelente en la 
[Nredícadon como pronto veremos. Eligió des^ 
pue&irJuan Bai^ta Modío, nródíoode profet 
^n, natural de santa Sev^ína en Calabria, y 
bombre de. mucha inslriieeion. Apenas e^pe^ 
zaron estos á hablar, dieron á eonooer cte qi^ . 
padre eran hijos y con qué leche se hablan 
nutrido : tal era la eficacia y el fervor cm que 
haUaban de las cosas de Dios* Despi^s admi- 
tió^^ucesiramenie para hablar en el Oratorio 
á Antonio Fucei y Cesar Barónia^ natural de 
SwB, en el reino de Ñápeles , hombre bien 
conocido no mems de los herejes que de los 
católieos, por teber sido perpetúo é invencible 
martillo de los primeros, y de loss^undos 
fortlsimabaluarte y defensa ; y á algunos otros 
que iimtando al santo Padre s^m su capa- 
cidi^t para la predicación, se ocupaban con 
ÚK^eible proveció en tan santo y devoto éjer- 
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en aqoéiros prkuápidssegMrdási la.^wna 
de BaroBÍo^en un mamiscríto s^yo titnlado 
i^ origim Qralorii, áo no» hubiese immúrz 
tido Boücta de ello. Primeramehte, pues, pava 
dar tfigar á tpie se reunieran los fieles, y hoñeSi- 
te y provechoso^ entreteminieiito de aqoelk» 
que mas ansiosos y solícitos habían llegado ya, 
se daba á uno.de los hermanos del Oratorio 
para que le leyese con pausa, un libro espiri^ 
timl en que se enseñaba según la doctrina de 
los Santosel modo^e adquirir las vúriudes, ó 
lúen se refería cómo las habían practicado, 
desetíbiéndose la vida de algunos da. ellas, 
entretejida de varias y muy elevadas virtude6;< 
De esta lectura ot^ de los hermanos sacaba 
argumento y materia para un discurso £mmh 
liar, y en él, ó mas exactamente esplicaba^ ó 
mas estudiosa y dicazmente iaciücsto ó esten-^^ 
dia y amplii¿)a ea mejores términos aqueUo 
mismo que se habia leido. Aüadía gsaoia y 
gasto á esle «^rcieió otro denles hennaDOS, el 
cual discurriendo en forma de dták^ cm el 
primero que habia piatícado basta entonces, 
apuntaba alguna cosa á propósito de la misma 
materia, si por casualidad había sida omitida 
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[íor d <ittt); despties si éi msHid no habiá ei^ 
pilcado perfectamenie «rlgnoa eosa düéosa, 
etftfiriiíáBdola con nnicha mas detenekm se 
deelapabft, y por último cuanto á cérea de 

. a^iel ai:gumeD(o podia decirse útilmente, se 
invesligaba y enlazato con talento con el pa- 
sado discnfso, redundando todo en prodigio^ 
so frnto y ut^ad de los oyentes : pnes en 
aqoel coloqm> se resumia cnanto la plmna/ 
cte Casmno eseriblú ó compiló en sns Címfe-- 
refi^*a^ acerca de los vidos y yirlodes, san 

.Gregorio en los ilforaJes/S. Ambrosio en el 
libro de Ofieiis, y cnanto S. Basilio y otros 
en varios tratados con^gnaron por estenso 
tocante á' Ja enm^ndSí de las costandires. 
Terminado este diálogo, otro humano del Onh 
torié pronnnciaj^ na sermón estudiado, ya 
sobre la severidad 4el' juicio final, y de la 
precipitada incoimtam^ y volubilidad de la 
fresno vida ó deltrcmendo tr^ocede la muer- 
te» l»e&4e los tormentos eternos del ii^erno 
ó ^ los premios reservados por; Dios á los 
justos en elXielo : üq^rando 1q cpie deeiui 
con el ejemplo de tes Santos. Después para 
recrear el Inimo'de los oyentes seestnbteció 
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que oteo (y fué el imaoia Baronío) r^iese la 
Histocia eclesiástica, empezando por lav^ji^ 
del Beáefitor, ynarrando^cesíy amenté cuanto 
después afio por año habla acaecido de memo» 
rabie en la Iglesia católica ; y finalmente otra 
referia con brevedad Ja vida de algún Santo^ 
tomada de graves y aprobados autores^ 

Tres horas lo menos duraron todos estos 
ejercicios por largo tiempo, sin que los oyen- 
tes sintieran alguna molestia ó tedío^ as¿ por 
la variedad de las cosas y modo con que se 
referían, como por la escelencia y fervor de 
los sugetos que hablaban. Hallábase presente 
á todo el padre S. Felipe, y como primero 
. y supremo director tomaba parte en cuauto 
se hacia ó decia; y si por casualidad jkis otros 
pronunciaban alguna cosa ambigua ó no bien 
aplicada, la declaraba ^ difusamente. Ter-r 
minado^ los discursos del modo y con: el or- 
den que se ha referido , por institución del 
mismo Santo, siempre ansioso de c<Mupiístar 
para Dios las almas con. la suavidad, secan* 
taban como por condúp^to y con particular 
gusto de los asistentes algunos cánticos espi-- 
rituales, c(mpuest09 con arte suma y alusivos 
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á los asuntos que se habían tratado ; y última- 
mente después de una breve oración eran des- 
pedidos los oyentes, repitiéndose lo^ mismos 
ejercicios con igual método, todos los dias 
menos los festivos. 

Trasplantado que fué este ejercicio de san 
Gerónimo á Santa María de la Yailtcella, (como 
diremos después) con la mudanza de lugar se 
varió algún tanto, el método; pues que en vez 
de los coloquios y conferencias y d^l otrt) ser- 
món en forma de. diálogo, se estableció que 
desde el sábado en adelante en cada día ferial, 
comenzando por una lección vulgar de cual- 
quier lihtó devoto, se pronunciasen cuatro 
sermones, uno después de otro, como al pre- 
sente se acostumbra en la Congregación de 
Boma. 

Concluidos los sermones, quiso el santo 
Fundador que para recrear el ánimo de los 
ofjpentes^ se cantase un himno espiritual y un 
motete é villancico, y retándose tres Padre- 
nue^ros con tres Ave Marias por las pecesi-^ 
dades universales de la Iglesia -^tólica ro- 
idami, se pusiesefin á ^te ejercicio. 
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CAiplTUl^O VIH.- 

Del copioso fruto recogido por medio de los sermones 
(iimaiares introducidos por S. Felipe en el Oratorio. 

Si hm «A los iofimtos tesoros 4e la gracia 
no faltan iBbe4ios po(ter<)sísirBos para sujetar, 
las almas rebeldes al dominio de su Se&u- y 
uonverlir los corazones esjtravíado^, sin em- 
Jhargo habiendo ye&ido. para este iin el. Hijo 
4e Dios desde el cielo á la .tierra, el principal 
niedio de que quiso sei^irse al efecto y las 
poderosas armas con que intenta subyu^ 
y soteeter el mundo á su oh^jcn^iat ao fueron 
ojtras, que la predicación de la divina palabra ; 
£u»t^ in vnmdum tmversum, dijo á sus dis^ 
cipulos por él elegidos para que cooperasen Á 
la grande Qm^rosa^ pradicfUe JSvangelium 
íHmi creaturm. T ciertamente con estas armas 
.Biovieron guerra aJ iníierno , y le derr^xtaron. : 
ooft^^las c^xüfi con, un fuerte marrillo quebráis 
tiuFOfi Ips corazones mas duros y obstinados de 
i^ pecadores : cqn su Inz iluminavoii las esh- 
pesas tiníeblaf en qjie estaíja envuelto^ mmr 
do, confundieron la vana sabiduría de los 
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fiábies de kiii^rra y aomelieron á lospod^foseB 
del úgfoi i te obedieneía del Crucificado. Por 
esta Felipe , que , deiq^mes de. la prqria sairtífi^ 
eaeiea, cooio dejado por el cielo para eoor 
perar coa todos sths esfo^rzos á la reparacioii 
«te laft antiguas «U^ ^lue estaban vacantes en 
et «ádo por la^caicte de los Angeles rebelde», 
m meditaba otra cosa ifüd el modo de conyer-'- 
tír á los pecadores , para hacerlos digims de 
<>cDpar aquellos imrisimos asientos; después 
de haber refteiúonado dentro de si con detesh- 
«ion los: medios de llegar á ver cumplidos: ife^ 
lizmenle sus designios, juzgó que no había 
otro mas oportuno y eficaz que el de la |^td¿* 
cscá/m de la divina palabra. Deterioainá, fVfi», 
introducir en su Oratorio este ejercicio, y quiso 
que á mas de ser familiar fuese cotidiano* 

No fué criado el mundo esk un $oio dia^ m en 
lin solo dia pued^ epuverlirse; por loque el 
séim^j prudente Felipe quiso que ftie^e c(Hir- 
timioesle el^rdcio ^ su Gongregacíon > á fin 
de que, segrá los isnotimí^to^ de la gi^cía y 
t«s 4Usposicioa(^ de aquelk^que siüe^fim, 
j»no en im dia , «icontraaeneu otro pon^l i^- 
dto su satvadon los pecadores, I noía«iePfi^W 
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^n so }uick); pues én brcVe se tié el abmi^ 
dente fruto que produjo aquella diyioaseiiiitta 
esparcida diariamente en el campo de la sattta 
Iglesia. Fueron sin número las conversioiies 
de pecadores obstinados que rompiendo las 
duras cadenas de de{»rayadas costumbres que 
miserablemente los sujetaban, coiiquistaroii 
te antigua libertad de hijos <te Dios^ y ñau** 
ehísimos á la clara luz de aquellas eternas 
verdades, que con tanta sencillez y íamilíari*- 
dad esplicaban Felipe y sus hijos, conociendo 
ia inconstancia y vanidad de las cosas terreoiaS) 
abandonaron el siglo y se retiraron al puerto de 
la Religión. Así se refiere en un antiguo raanns^ 
crito, compuesto cuando aun vivía el santoPa-^ 
dre, con las siguientes palabras : «Y por úl^ 
«timo que esta sea obra de Dios (habla de los 
ejercicios del Oratorio] , se deduce manifies- 
>tamente del fruto admirable que ha tenido 
«por resultado^ el cual ha siáfpy es tanlo y 
«tal que no hay en Roma convento de refigi^ 
*sos que no haya participado de él en gran 
^Baanera ; pues^ste santo lugar, como estimulo 
«del amor de Dios, ha enardecido e^ corazón 
«d« tantas personas, que habiendo llegado 
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]^m«GÍiteimas de ellas p^r Ul Icamioo á 4^0110-* 
»eer la vamdad del muodo, iaflionadas deJ 
»fiiego divino, se desprendieron de sus honor 
»res, intereses, parientes y amigos, y entrá- 
is ron u&as en la Minerva, otras en los Capu**- 
»«kinos, estas en la Compañía , aquellas en 
^S. Benito y en otras Religiones, en donde des* 
«paes de entradas y aun antes de entrar con 
«una preparación eequisüa en el Oratorio, baa 
»dado mucha honra á Dios y edificación á su 
«Igleiúa.» Hasta aquí el manuscrito. 

Has no fueron solo las&eligione&las que go^ 
zaron de los frutos que produjo la semilla de 
h divina palakaV esparcida diariamente en el 
Oratorio con to(k pro6isk)n , sino que también 
brotó felizmente en las casas particulares^; y 
muchos padres de familia que antes vivten ol-^ 
Jaldados no solo desús hijos ^no mm de sí nrisr^ 
naos , ilustrado sa entendimiento^ despnes de 
haber arreglado su encienda, ordenaron c(m 
santo temor de tííos sus propias casas y hwdrr 
lías, de modoque parecian eLtraslado de una 
bien arreglada casa religiosa. Los mercaderes 
y arteaanos^iiK antes ^aban engolfadosen loe 
^ktereses temporries no tuvieron después en 

T. I. 8 
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estimación otro lucro que el áp la proj^ afana; 
y }os que poco antes estaban tan ajenos y dis^ 
tantes de servir á Dios que se avergonzaban de 
dar en púWkjo sefialies de cristiana piedad , te- 
mien^ mas los dichos vanos de los hombres 
que los hechos de Dios; confortados coalas po^ 
derí>sas palabras que oian en el Oratorio, go- 
Eaban después y se llenaban de júbilo al ver 
que por amor de Dios eran objeto de risa y burla 
á los mundanos. 

Pero tiempo es ya de que pasemos á referí? 
algún hecho particular, para njayor confirma- 
ción de lo que se ha dicho respecto del fruto y 
las conversiones conseguidas por medio de los 
sermones del Oratorio ; si bien me limitaré solo 
á presentar alguno que otro entre los innum^- 
rid)leS que pudiera citar para no cansar á mis 
ledores. Llegó á Homa, no sé para qué aimnto, 
Esteban Calzolayo, natural de Rimini, soldado 
de profesión , de vida relajada y que se encon- 
traba poseido de odios y enemistades gravisi-- 
mas, las-cuales ordinariamente arrastran lar^ 
cadena de maldades. Este, pues^, guiado por 
la casualidad, ó ma&bien pgr la divina Pro*- 
videncia , fué á S. Gerónimo de la Caridad y 
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86 detuvo á oír los seramnes familiares del 
Oratario; y por respeto á la no menos devota 
que eipogida concurrencia , se seútó en los 
últimos bancos. Dirigióle Felipe su perspicaz 
mirada, y sin conocerle le dio una favorable 
acogida, llevándole con santa cortesía*y afabili- 
dad á que se sentar^ en los primeros bancos. 
Prendado Esteban de aquel trato tan cortés y 
amable, y atráido como poruña dulce violen- 
cia, oyó en los dias siguientes los sermones, 
los cuales iluminándole con una luz eelestíal le 
dejaron ver su lastimoso estado, le movieron 
á echarse á los pies de un confesor y á em- 
prender la frecuencia de sacramentos, hasta 
, lograr encontrarse en breve libre y salvo de 
aquellas cadenas de inveteradas enemistades 
que tenian ligada miserablemente su alma. Una 
vez ya libre, empezó ayudado de la gracia á 
correr sin obstáculo por^l camino de la virtud 
en el que hizo tan maravillosos progresos, que 
aquel que poco antes en nada pensaba sino 
en vengarse de sus prójimos, llegó á ser tan 
tierno y compasivo , que cuanto ganaba con su 
oficio lo daba iiberalmente á los pobres , re- 
serrando para sí lo que apenas le bastaba para 
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^teatarse; y el que poco antes trataba de ^ 
dar la lauerte á los otros, pensaba de3iHies 
oonüouaiaente en la suya , á la que se^repa^^ 
raba todos los dias como si en cada uho^ de 
ellos hubiera de morir. í*ero lo admirable es, 
{{ue entre aquellos pensamientos funestos y 
continuos, «onservaba una inocentct alegría, 
efecto seguramente de la tranquilidad de bu 
a)npiencia. Fué myy obediente y aplicado á la 
oración, en la que recibió de Dios muchos fa- 
vores; y particularmente orando un dia en la 
iglesia déla santísima Trinidad de PuenteSisto, 
se le vio revestido de repentina luz y cercado de 
respíandores. Perseveró Esteban en esta vida 
tan ejemplar por espacio de 25 a&os , y la ter- 
minó con una buena y cristiana muerte. Pre^ 
viendo esta sus amigos le aconsejaron que re- 
elidiese en su compañía, en la pequefta casa en 
que habitabasolo, alguna persona que le socor- 
riese enlos accidentes ímpr^ vistosque pudieran 
oGurrirle; mas él jamás pudo decidirse á dejar 
la pacífica soledad que gozaba ; y lleno de es- 
per^mza en la Reina del cielo respondía que 
couñdtMi en tan gran Señora que jamá^ b^ia 
de abandonarle. Y no salieron fallidas sus es^ 
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peranzas; porque acometkio de noche por un 
repentino accidente mortal , tuvo tiempo y 
vigor bástante para salir de eása y Hatnar A 
los vecinos para que le ayudasen y avisasen 
al párroco, á fin de que le administrara los 
úitímos Sacramentos : como en efecto lo,s reci-- 
bió en su propio lecho con mucha devoción , y 
despu^ tranquilamente descansó en e( Seftor, 
dejando un suavisimo olor de sus'virtudes. 

No fué menos prodigiosa que esta la con- 
versión de Pedro Focile, joven napolitano, que 
e&tregado enteramente á las bromas estudian* 
tiles acostumbraba á sazonar sus discursos con 
agudos y picantes chistes; por lo que para ha-^ 
ctrle asistir un dia al Oratorio fué necesaria 
toda la fuerza de sus compañeros, y amig09¿ 
Llevado de este modo por la gracia y contra 
su voluntad á aquel lugar sagrada, observé 
que Felipe le miraba fijamente, y le parecia 
que cada mirada era un penetrante dardo. Con*- 
tra su carácter, asistió sin embargo á aquellos 
sagrados ejercicios , escuchando con estraor-* 
dinaria atención ios sermones, y quedando 
con estos de tal modo suj^ y rendido, quo 
pairecia haber mudado improvisamente de eos- 
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lumbres ; por lo que admiráadose los compa- 
fiefos^ le preganlaban qué le había ocurrido 
para variar de aquel modo. £& tanto la gracia 
fQe le había esperado al paso, y que había 
empezado ya á apoderarse de aquella alma y 
quería perfecciODar la grande obra de jsu coa- 
versión, le movió á hacer una confesión ge- 
neral, único medio de aclarar la confusión de 
su vida. Siguió, Pedro el interior impulso, y 
buscando al santo Padre se colocó junto á su 
confesonario. Pero Felipe, que ya le habia 
prendido en su afortunada red, después de 
haber ccmfesado á los otros, vofviéndose al 
Joven convertido, (como si no hiciera alto ea 
él y le despreciase, para poner de este modo 
á prueba su resolución y mortificar al propio 
tiempo la vivacidad de su genio), le dijo que 
volviese en^otra ocasión en tiempo mas opor- 
tuno : benigno rigor que siguió usando con ü 
otras mudbas veces por espacio de ocho se^ 
manas que conlinuó presentándose al Santo, 
cuyas repulsas eran poderosos atractivos coa 
que mas.se prendaba el joven, creciendo su 
deseo de descubrirle los secretos de su con- 
oeoda. Después de tan larga pru^, pasados 
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h» 4os meses, el santo Padre le redhi^ em- 
fiosamente, pagándole con usara en consvelo» 
ia^iena qne basta entonces había sufrido.Deft- 
pues de haberle confesado, con el fovor de 
Dios le redigo en brere á una forma de vida 
-^^nplar, llegando á ser uno de sus mas fer- 
Torosos penitei^s. Predíjole Felipe que ten-* 
dría un hijo, y antes que este naciese le pro- 
nosticó que perdería toda su hacienda y que 
moriría en la mayor pobreza, como en efede 
sucedió : pues aunque en su juventud nadó 
en ríquezas, luego que llegó á la vejez le faltó 
hasta el pan para su¿teaiarse. Mas no por esfo 
desistió del buen camino que habia empren- 
dido ; sino que perseveró constante en las 
virtudes hasta la muerte, mereciendo que esta 
fuese correspoiídieole ala vida que habia ob* 
servado^ 

OnHlo referir menudamente otros mucboa 
casos per no ser mas estenso ; pero no puedo 
pasar en silencio lo que es mas admirable y 
que, según el parecer del prudentísimo Baro- 
nio, parecía cpmo un milagro; esto es, que 
muchos, como instigados del demonio, iban á 
propósito para regirse j burlarse y murjnnrar 
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de es(e provechoso ejercicio, y qi^dabau rea* 

cbdos y traosformadofi por ei piismo. 

{Oh ^an facsna y maravillosa eficacia de Itf 
palabra divina / pura y senctllanieftte esplica^ 
da I Iban aqnelloa para reírse y burlarse de la 
familiaridad dd eatik) con que en el Oratorio 
se manejaba la palabra de Dios; y con aquella 
quedaban humillados y vencidos t Gobio herí- 
dos con los^ pesados golpes de aquellas vooes. 
^caces, 6como traspasados por ¡as ardiente» 
saetas de aquellos fervorosos sermones, se 
veian obligados á cambiar la risa en llanto; 
pero en llanto saludable, porque nacia de la 
compondon de su contrito coraaon ; y renon^ 
ciando después el mundo y sus vanas pompas, 
y despojándose del- viejo Adán y haciéndese 
otros muy distintos de lo que eran, vestían 
áspera lana, y se desterraban voluntariamente 
del mundo coninándose en las comunidades 
relesas, en donde determinaban su vida 
^nta y loablemente. 

Uno de estos fué Juan Tob^ Arena, natural 
de Canta^aro, m el reino de Ñápeles, joven de 
costumbres disolutas, que en 4 56S frecuentaba 
el Or&torio de S, (Jerónimo, no ^n otro fiii 
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qM el de reírse y burlarse de los razotía-» 
mieotos espiritaales y de los que predicabaii 
familiarmente. Turbáronse alguoos hermano» 
deKOnkUrá.al ver su desacato, y refirieron 
al santo Padre cuanto halnan obserrado á fia 
de que con su autoridad pusiese oportnno-re* 
medio. Felipe sin embargo, que conoda per-* 
fectamente la eficacia de ia divina patobra, y 
qae con su vista mas que de Imce preveía to 
qué debía suceder, les dijo : «Tened nn poco 
de paciaiéía, y no dudéis». Continuaba. eñ 
taoio t\ }¿vea sus barias irreligiosas sin dar- 
maestras de enmienda ; pero la paciencia de 
Felipe fué mas constante que aquellas, y no 
permitía de nuido alguno qiie se le dijese una. 
sola palabra. La divina semilla al fin, ana 
cuando caía en un corazón de piedra, hko sa 
efecto; pues ablandado el pecho de Jimn con 
el celestial rocío de la palabra de Dios, veftt6 
desús ojos unTío de lágrimas, contiue trirtaba 
de lavar las culpas y errores que había come^ 
tido al reírse de aquellos devotos y provecho^ 
sos ejerckios , cuya eficacia conoció por espe^ 
ríencia; y poniéndose enteramente en manos 
d^ Sfittto, entró por su coliseo atgaa tiempo 
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después en la religión de Predicadores, donde 
dorándole aun el primer fervor de su noviciado 
murió religiosamente. 

Semejante á esto kté lo que suttdió á otro 
jéven, cuyo nombre se ignora, que ricamente 
vestido y adornado con mucho lujo iba con 
frecuencia á oír los sermones á S. Gerónimo, 
pero con igual ó peor intento que el cílado 
Arena, pues á las burlas añadía un grande 
estrépito y rumor, con lo que distraía á los 
demás. Esta insolencia desagradó mucho á los 
humanos del Oratorio, principalmente por la 
distracción que causaba, y acudieron al santo 
Padre para que con severa corrección humi- 
llase el orgullo y la libertad de aquel joven 
presuntuoso. Sonrióse Felipe oyendo sos sih 
(riioas : después dijo que lo dejasen estar, 
porque en breve seria el joven mejor y mas 
sai^ que ellos, como sucedió en efecto; pues 
reoiHiocíen^ al fin su error sin que ninguno 
se lo advirtiese, para hacer penitenda con- 
digna entró en una austeía Religión, en la 
que perseverando laudablemente pasó á la 
otra vida cargado de méritos y virtudes: 

-Pero no £k>lo en Roma-produjeron tan bellos 
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frutos estos ejercicios ; pues transplantados á 
otras regiones los dieron también copiosos. 
En Ñapóles además de. las abundantes cose- 
chas que lipcogieron con sus eficaces serim>- 
nes el P. Francisco María Tarugi y monseftor 
Juvenal Ancína ; predicando el P. Troyano 
Bozzuto, que fué después obispo de Caprea, 
obtuvo ^e muchas veces su auditorio pidiese 
á Dios en alta voz perdón de sus pasadas cul- 
pas. Un dia en particular pasando algunos jó- 
venes por la iglesia del Oratorio con el ánimo 
dominado por la pasión de la irá, se encon- 
traron que predicaba aquel Padre, y que tra- 
taba precisamente del perdón que debemos á 
los enemigos ; y fueron tales sus pald>ras y 
tan eficaces las razones que presentaba, que 
como por fíierza se detuvieron á oir todo su 
razonamiento, mientras que aquella furia del 
abismo los inducía á saciar al punto con san- 
gre ajena la sed de su ánimo yengativo. Pero 
quedaron tan persuadidos, que no bien hubo 
terminada su discurso el Padre, postrados á 
sus pies depusieron el veneno del odio y junta- 
mente las armas con que habían determinado 
rengarse : se confesaron con él, y se recen- 
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dliaroa con Dios y ^m sus pr^mo^.. Además 
por obra del sdismo Padre abaado&aron mu-* 
cbo8 el mundo y cuanto' este podía prometer- 
les ; logrando en un solo día que ^e% y st^e 
}¿7€ffies (|ue atrajo con sus sermones y man- 
tuvo después con oíros ejercicios espirituales, 
vistieran el hábito religioso. 



Introduce Felipe la otacion cotidiana y común en el 
Oratorio. 

Siepdo como es te oración la llave de om 
con que se abre no solo el cielo ^ sino por de- 
cirlo así aquellas arcas y cajas en donde se 
conservan como en riquísimo erario los auxi- 
lios y gracias de que tanta necesidad iies^ ki 
faumana flaqueza ; el prudente Ifelipe para for- 
tificar y animar á aquellos que con el poderoso 
auxilio de los discursos familiares d^ Orato-^ 
rio babia levantado del profundo báratro de 
Ja culpa y encaminádolos por el sendero de 
la salvación : pensó en darles el firme apoyo 
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de la oración, cuya fuerza y eficacia iiabia 
esperim^íHado y por la cual habían llovido so* 
bre su alma las gracias y favores del cielo. Y 
como es continua la necesidad que tiene la - 
humana flaqueza de los auxilios divinos, juzgó 
que debía ser también continua la oración que 
ha de impetrarlos ; y al efecto dispuso que 
'abriéndose á todos las puertas del Oratorio 
hubiese en él oración á hora fija , y para que 
esta fuese roas ferviente y eficax, quiso que 
se hiciera en comunidad según la antigua eos- 
tuxnbre de los primeros fieles. 

EstaU^ecido este lugar, cuya condtodidad 
atraia á los fieles, y en el que se inflamaban 
y enfervorizaban los unos co^ el ejemplo de 
los otros ; señaló una hora fija para la oración^ 
y para mayor coauMiidad de los concurrentes 
dispuso que desde pascua de ResurreccioQ 
hasta las Calendas de setiembre, eno^^ezase á 
las seis de la mañana, y desde aqueUas hasta 
la Paisoua siguiente á las siete. Abriáse , pues, 
el Oratorio poco aaies de la hora señalad por 
un hermano á quien se te había encomendado 
este encargo ^ el cual tenia iguidmente el cqíh 
dado de encender la lámfrara y las: velas, de 
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profeer de arena el reloj que debía medir el 
tiempo precioso destinado á tratar con Dios los 
impcÑriantes n^ocios de tanta» almas, el libro 
de las sagradas preces que debían recitarse 
después, como ya diremos, y finalmente todo 
lo que era necesario para aquellos ejercicios. 
Dada la bora señalada se reunían allí los ber* 
manos, y de rodillas delante de Dios por me- 
dia bora , callando con la boca , pero clamando 
con el corazón con el mayor fervor que po- 
dían , trataban con su Señor del negocio de 
su alma, orando, llorando y suplicándole les 
perdonlise las ofensas que le habían hecbo; 
dándole gracias por los beneficios recibidos : 
pidiéndole los dones y las virtudes de que se 
juzgaban mas necesitados : alabando con todo 
su corazón á la divina bondad, y ocupándose 
por último en santas y devolas meditaciones, 
con las que su corazón se encala piempre en 
mayor ardor. 

Has como en todos tiempos ba sido para Ta 
Iglesia católica de gran valor no solo la ora- 
ción mental , sino también la vocal , enseñada 
por los mas ardientes serafines que ctamá^ 
hant alUr ad uUermm^ quiso el santo Padro 
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que en so Oratorio se uniese la nna á la 
otra. Al condaír pues de pasar toda la arena 
del reloj que señalaba la media hora destinada 
para la oración mental , haciéndose la señal 
con la campanilla por un sacerdote comisiona* 
do para esto, se recitaban en voz al^i las leta* 
nías délos Santos : terminadas las cuales, al 
decir la oración Ikus á qua sancta desiáería, 
quiso Felipe, amantísimo de la paz y caridad 
' fraternal, para conciliaria y avivarla, mayor-* 
mente en el pecho de los que frecuentaban el 
Oratorio, que dos de e^os tomasen dos imá- 
genes de la Virgen con Jesucristo nuestro Re- 
dentor, y las diesen á besar al mismo sacerdote, 
que les decia Pax vobis^ á lo que respondían, 
el cum spiritu iuo : después secesivamente las 
daban á besar los mismos á todos los concur- 
rentes. Entre tanto habiendo terminado el sa- 
cerdote las oraciones acostumbradas después 
de las letanías^ de orden del mismo santo Fun- 
dador, á quien por la gran práctica que tenia 
en dirigir las almas, era bien conocido lo di- 
fícil que es el perseverar en el bien ; exhortaba 
á todos á rezar cinco Padre nuestros y cinco 
Ajre Marías para obt^ier de Dios la p^seve^ 
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itncia^eH su santo servicio. Después los íiíyi- 
iaba á decir otros dos Padre nuestros y dos 
Ave Marías por la santa Iglesia , por el sumó 
Ponlifíce, cardenales, prelados y principes 
cristíafios, por la XM)nver6Í9Q de Los in&les, 
herpes y pecadores, y otro Padre nuestro y 
A.ve Mária coa el Réquiem mternctm por loe 
tiermanos del Oratorio y por todos los demás 
difuntos : por donde se mauiiiesla cuan vi va era 
la caridad del bienaventurado Padre, que á to- 
dos al>razaba en su augusto pecho y pensaba 
en las necesillades <te todos, lí por último á fin 
de pagar un tributó cotidiano á su gran Reinsí, 
Madre y Fundadora del Oratorio , ordenó que 
^l mismo sacerdote dijese Dominus det nobi$ 
suam paeem, y que todos rezaran después la 
Salvé Regina, ú otra antífona de la Vírgen-'dd 
las que usa la Iglesia según la variedad de los 
tiempos ; y diciendo despues^un Padre nuestro 
y Ave María y cinco veces el santísimo nom* 
bre de Jesús por las necesidades de los her- 
manos encomendados á las oraciones comuiies$ 
según la intención de cada uno, se imple^raba 
la continuación del aurilio divino diciéndose : 
Divinwtk aMxilium maneat semppr mbiscw», 
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y dé este modo terminaba este santo ejercicio. 
Pero como las alas del aliña, con que esta sé 
eteyaáeáde las cosas terrenas hasta las celes- 
tiales^ son la oración y la mortificación, de 
tal n^^do que según el consejo de los Santos 
Y maestros del espíritu , no debe separarse 
la una de la otra ; el santo Padre instituyó que 
en su común y público Oratorio se ejercitase 
también la santa mortificación, -estableciendo 
at electa que en tres'dias de la semana, esto 
es, el lunes, miércoles y viernes en vez de 
rezar las letanías se tomara la disciplina. Con* 
cluida, pues, la acostumbrada media hora 
de oración mental , y apagadas las luces , en- 
tonaba «n sacerdote del Oratorio un breve 
paso de la pasión del Redentor para escitar 
los ánimos á tomar un castigo voluntario de 
la pro{Ha carne, «n pago de lasculpas pasadaí^ 
y oomo preservativo de las futuras^ ya que el 
Bijo de Dios por las tnismas con tanto amor 
se digitó padecer inocentemente tan graves 
penas. En láeguída cada uno, con instrumento 
desuñado al efecto, se disciplinaba mientras 
se «fimtaban los Salmos Miserere y De profun^ 
dir,y por áltimo rezándose el Padre luiestro 
T. I. 9 
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y Ave María arriba dichos y la anUfona de la 
Virgen, se finalizaba este ^^rcicío. . 

Establecidas asi las cosas qae eoñ tanto or- 
den y devoción debian practicarse en el Ora*- 
torio, si grande fué el concurso de gentes qne 
se agolpaban á oir ios sermones familiares in- 
troducidos por Felipe , no fué menor cierta- 
mente el que se reunió en el mismo lugar 
cuando abrió para universal beneficio aque- 
lla grande escuela de oración. Pero no ^ de 
estrañar que tanta fuese la-afluencia del pue- 
blo que se reunía allí para orar, cuando todo 
el que con el Santo hacia oración , aunque esta 
se prolongase demasiado, uo solo no seatia 
cansancio ó fastidio, sino qne jamás babia gus- 
tado una suavidad y dulzura semejantes* Me- 
morable fué ¿ este propósito lo que sucedía á 
Francisco María Tarugi la primera vez que 
habló con el Santo; pues haciendo en su oom-r 
pañíá una hora entera de meditación; aunque 
á la sazón Tarugi tenia poca práctica ó mas 
bien era en ella novicio, por lo que hubiera 
debido sentir naturalmente fastidio y tedio en 
tan largo rato; sin embargo fué tal la suavidad 
de espíritu que esperimentóv que pasada la 
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llora no hizo alte en ello por la escesiva duk 
zara que te comonipó la compañia de Felipe. 
T de dos antígaos hijos suyos llamados el uno 
Simón Grazini, florentmo, el otro Álqandrr 
Salrio, de Sena, refiere casi lo propio ei 
P. Bernabé en la vida del santo Padre, in* 
tercidada en las Aeías de los SúrUos por los 
eéldires PP. Bollando y Papebrocquis ; pues 
oran^ con él sintieron- llenarse sus corazones 
de celestial jábih), de modo qne les pareció 
un brete instante la hora entera que pasaron 
en aquel ^orosanto eíercicio; por lo cuál se^ 
gun ellos mismos confesaron , hubieran estado 
"orandoBÍempre por su voltíntad, si siempre el 
. misítno jébilo hubiera immdado sus almas. 

Cuan acepta y agradable fuese á Kos k 
oración en comuuidad, establecida por su sier^ 
?o Felipe ea el Oratorio, cada cual puede co- 
noeerlo fócilmente, mas no paorece sino que 
el mismo Dios quiso manifestarlo con celes- 
tiales visiones. Es fema que en el Oratorio de 
Ñapóles mientras se hacia en comunidad la 
acostumbrada oraci(m , se aparecieron dos An- 
geles que bajo la figura de graciosos y nobles 
j6?enes estuvieron esparciendo flores sobre 
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aqaélla devota rennion. Y no hay, por qué 
estrañarlo ; pues sí Jesuc^to declaró que en 
donde estuviesen reunidos dos ó tres para^i^ 
rigir sus ruegos al Altísimo, £l se hallaría 
también en medio de ellos; nada tiene de sin- 
gular que se bailasen presentes los Angeles 
en donde estaban reunidos muchos hombres 
con el mismo objeto^l Y si el oficio de aquellos 
es presentar y ofrecer á Dios los delicadas 
perñimes de las oraciones de los* justos, qui- 
sieron en esta ocasión dejarse ver espardendo 
llores sobre aquellos fieles congregados, acaso 
para mostf ar que habiendo agradecido y acep- 
tado la majestad de Dios el perñinÉs de sus 
plegarias, les ccmcedia aquellas virtvdes que , 
ellos tal vez le pedian ardientemenld, repre- 
sentadas por las bellas y olorosas £k>res que 
s(^re ellos sembraban aquellos hermosos y 
celestiales mancebos* 
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cÁPtTui^e X. 

Introduce S. Felipe para alivio y consuelo ¿e lo^ polired 
X enfermos las visitas freeueiitea á los hospitales de 
Roma, dedicándose á ello con incansable caridad lo| 
de su Oratorio. 

Te&ift sdirada xazoa el venecable Javenal 
Afidfift en afiromr que Felipe se mostraba 
BdsDmkit esj^etalmeiite ea la prudencia y 
^esireza para inventar y promover ejercicios 
espiriUiales ; la verdad de sus palabras se 
comprueba no menos om lo que hasta ahora 
se lüt referido^ que con lo que se dirá en los 
capiUiles siguientes. Dijimos que habiendo 
aliandonado el Saala di comercio en el mundo; 
al que pretendía indinarle su padre, se tras^ 
lado á Roma piu'a comerciar eft espirituiales y 
celestiales riqí^oas : y bien presto cojaoció la^ 
^eternas gajianctas que le ofrecía el vasto cam- 
po de losliospitales de Koma , siendo no soló 
ricos meroados en donde puede ganarse mucho 
coft poco trabajo^ sino iimgotables jainas en 
que^tuFiquecerse espiritualménte ; por cuyp 
motive iba; con frecuencia á tales higare^^ 
etnsumienda en im piadoso y cristíano ejev^ 
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d€Í0 todo el tiempo que le sobraba de las ooH'' 
timias medítatíones y contemplacicmes de las 
cosas divisas. Habieado visto per esperieacia 
las grandes gaaancia» de tan fimctaosa oca^ 
pcaion, como que los mercaderes espirituales 
no tieopen celos de que los demás se enri- 
quezcan, ni temor de que les qnitcs su locro, 
antes Men cuanto mas procuran qi^ atesoren 
los otros tanto mas oreen acumular pasa $i\ 
prenso á sus hijos, y tos animo no menos con 
su ejeqiplo que con sni^ eibortadoaes, á que 
se impusieran la piadosa eostambre por largo 
tiempo abolida en Roma, como lArma GallO'- 
akr, de ir á servir los pobres enfermos de Um 
hospitales. Así pues luego que habia confesado 
á sus.hijo&en los dks festivo^, después de la 
debida preparíwjion para recitór al Seíior, y 
concluida la misa, conamimicm y aedon de 
gracias vse dividían aquellos ea tres seccio- 
nes , de las cuales una iba al hospital de san 
Juan deLetíran, otra al ^ la Vkg^i del Con- 
suelo, y la tercera^ de Santa Bfepírittt; que- 
dando edificada con su ejemplo toda la ciudad 
de Roma, tanto por el piadoso rociamiento 
con que iban aquellos devcHos jóvenes por las 
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calleB f xual conveRÍa á los que poco antes ha- 
bían alojado en su pecbo al mi^no Jesucristo 
é iban CAtonees á servirle en la persona de loi 
pobres enfermos, cuanto por el mérito de bs 
laritativas obras en que iban á emplearse* 
Llegando al hospital cada uno procuraba con 
oportttnes y es^ituaiés discnrsps conacto al 
enfermo á cuyo serricio estaba destinado, 
exhortándole i ki paci«M)ia, persuadiéndole 
á que medidaiára no solo su cuerpo con los 
remóos, sino su abna con el sacramento de 
la Penitencia , y aniís&idole ¿ esperar en la 
divina misericoi^ia : después se esmeraba en 
ayudarle y servirle en cuanto había menester, 
y á mas le recreaba dándole alguna cosa de 
las varías que aquellos devotos hermanos Ue-* 
vahan para coosuelo de los pobres enfermos. 
De entre los mas ferv(»rosQS de aqueUos, qiie 
entre todos eran unos treinta ó cuarenta, maiH 
daba todos. los días el santo Pwlre algunos á 
hacer la mímua caridad con gran prov^o4e 
los énf^mos y de lea que en los mismos hos- 
pitales estaban destinados á én cuidadQ y ser- 
fkuo; aprendiendo de ellos el mododeser-^ 
virios- con caridad: ¥ ]mk podían servir de 
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iBodeto : {Hies enseñados por sa santo maestro, 
tcfiian por única advertencia que ih) pensasen 
qne seryian simplemente á los enfermos en la 
qoe necesitaban, sino cpie para hacerlo con 
aquella fineza de caridad qne ecmVenía debiafi 
alender á la fe; imaginándose que iqnel pobre 
era Jesucristo, y tener pw cierto qoe to qae 
hacian^isor el enfermo la ofrecían al mismo, 
Jesucristo, porque asi k> cnmpiirian con ma- 
yor y mas perfecto amor, y la ^nanda de s« 
alma seria incomparaMemente mas notable. 

Ni debemos pasar aquí en silencio como en 
tan sant^ ejercicia se empleaba por las exhor* 
tacmnes de Felipe ik) soto la gente humilde y 
mediana, sino personajes notables por sus le- 
tras y nobleza. Hesar Baronio, no obstante 
estar ocupado -en los^erclcios del Oratorio y ^ 
en componer la grande obra de los Anales; 
fué diariamente por espade de miiehos años 
á visitar les enfermos. Juan Bautista Salviati, 
hermano de Antcmio MaHa Salriatí, cardenal, 
y pariente arcano de Ga^na de MMois rei- 
na de Fraucia , separa4o- del mundo por las 
efeacesf palabras del Santo^ como ya se ha di- 
cho, eíntre otros espirituales ejerdoiog que con 
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ttuehofiHrvor abrazó fué ui^ el de la coitimia 
asisteneta á loa hospitales sirvie&do con stia 
manos á los potees eofermos, y hadendo eoa 
ellos im oficios mas humildes y bajes, ecaí 
suma edificaeion de quien lo observaba y 
panículamente de quien sabia qué petsonqe 
era. En efecto, sucedió con un p<Áre OJ^nno, 
que habiendo estado en otro tiempo á su ser- 
vicio, se baHaba á la sazón postrado en um 
cama4el boepttal del Conáueio, y quien nada 
sabia de ta mudanza do vida de su sefior, que 
viéndole junto á si , y oyendo. que le instaba 
pajra<)ue se levantase, juzgó que lo decía pof 
borla; no pudiendo persuadirse que un ea^ 
ballero mundano y de nacimiento tan elevado 
qukiera ejercitarse en tan biqo miníalerio,. por 
Jo cual constrdsté un buen rato la mcredulidad 
y respeto del siervo con la caridad det sefior :, 
aunque al^ que^ vencedora esta, tejiendo 
que ceder la obstinación del enievmaá las^re-^ 
petidás instancias de Jiran Batitista. De modo 
^pe el humilde eaballaro de Jesucristo; nunca 
ft^ mas iionrado , cpe cuando por amcor de su 
Bies «ervia al proprío siervo en cnanto neeo^ 
sílaba. 
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Iiiátti 68 manifestar la gralo que era á &m 
todo esto : baste decir que para que se íiudi^ 
nasat m»s eficazmente los hombres ¿ dedí* 
carae á aquel caritativo ejercicio, no dejó 
nues^ Señor de obrar algitioos singubj^ea 
prodigios. Dos cosihs sobre todo suelen alepr 
á los fieles de serrir á Jesucristo en los hosh* 
piMés ; la una es el temor de contraer algún 
mal por la atmósfera q¡m reina en ellos , que 
con la mucbedumfare de hábitos enfermos juir 
gan nu ($olo poco sano sino inficionado , y k 
otra, la repugnancia que causa la suciedad 
que necesariamente allí se enctfentra/Pues 
bien : para quitar la falsa aprensión del pri«^ 
mer obstáculo y la sobrsuia delicadeza del se^ 
gundo, echó mano Dk)S en aquellos tiempos 
de dos operaciones maravillosas. Testifica Ce- 
sar Baronio cpie habiencb ido muchas veoes 
á la acostumbrada visita de los hospitales, y 
estando él memo acometido de fiebre, que 
parecia que debiera habérsele agravado en 
aquel recinto volvia enteramente libre de ella, 
y encontraba la peitlida saM en aquellos re* 
ceptáculos de enfermedades y de malos hu- 
mores. Tan cierto es que quien vá á ejerdtfur 
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mal alguno, cuando allí se curan las enfer- 
medades marayiUosamente en Vez de eon^ 
traertas*, y aunque á las veces sean de náto^ 
rateaa conlagiosa, no lo son para los que por 
nnor de Dios asisten á los enfermos , come 
afirmó él Nacianceno : Ea$, qui (BgroiantiHs 
amistuni,^ propíer Jkrnn sermuM, sinffulari 
itei muñen ab infirmittdibus etiam contagio^ 
sis nm infid. Pero quizás es mas estrafio lo 
que tocante al segundo caso sucedió á una se* 
flora, llamada Fknra Ragni, antigua penitente 
de Felipe y su primogénita, según él mismo 
la llama en ima carta que se conserva y ve- 
nera en la Congregación del Oratorio dé^Ná- 
poles, á cuya ciudad vino' ella á habitar. 

Esta TírtHOsa sefiora , pues, cuando estaba 
en Boma y el sai^ Padre dirigia sa oonoien* 
cía, iba con otras señoras de gran piedad por 
óirden de este á ejercitarse en algunas dirás 
de caridad varios dias de te semana á la caaa 
de los JMrfanos, que está en la plaza Capra* 
niea, tales como hacerles las camas ^ asearlos. 
' No fué pequefta la i^pugnaneia que sintió eUft 
A principio en tal ^ercicio, por la ftioledtia y 
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£ststidia que le causaba ia hediondez de lates 
sitios ; peto como virtuosa que era y obediente 
al santo Padre, de cuya vohintad depéndk, 
no quiso^ dejar aquel cargo, y se contentó con 
participar á su Santo director su repugnancia* 
Quiso saber Felipe por menor en qué sentía 
mas repignancia; la buena sefiora respondió 
que princi[mlmente el ver cierta ela^ de bi«<> 
ddllos que encontraba al limpiar aquellos pe^ 
queños huérfanos. Entonces el Santo, que no 
queria sino la aceptación de la victoria y no 
ya la ejecución, le mandó que el primero de 
aquellos, que lé viniese á la mano, se lo pn^ 
siera en la boda. Aterrada con tan dura orden 
la señora respondió : « Pfidre , ¿cómo es po^ 
sible hacer eso?» á lo que añadió Felipe : 
a Vé y h^lo. » Llegó el día estt^ieeido, en 
que debk^gun eostumbre ir á servirá atfue^ 
Uos pobres niños; y era increibte la repug-* 
nancia que -tontia pensando que llegaba la 
hora de cumplir el éavo manchto; p^^ro ar^ 
mandóse de valor venció toda repugnandaé 
intré|»da se fuéal lugar destinad. Entrega»* 
ddse alli á los acostumbrados ejercháos , usó 
i^o salo de 4a ordíoam^iao de-mdyor dSi^eiH 
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cía para encmitrar a%uno de los abotrecídoB 
ailímaiflios ; j*üo pudo enccHitrar ütogunOf 
i^sifie de o^os de diversa especie hallase 
HO pocos; COA k) que no podo cumpür lo man* 
dbdo por {abarle, no sin prodigio, la ocasión 
de ponerlo por obra. Yendo pues á la macana 
s^^ile á confesarse con el santo Padre, este 
como rígido exactor de sos preceptos la pre- 
guntó si habia hecho lo que se le babia im-- 
IHiesto, á lo que ella contestó refiriendo lo 
' pcurrído y el Santo concuna sonrisa la despi- 
dió. Todo esto lo manifestó ella después de 
la muerte de Felipe en las informaciones que 
se htderon en Capoles de orden de la sagrada 
Gengregacicm de ritos para su canonizaci<m. 
Grande era sin duda la ganancia que hacian 
ke hijos del Santo, frecuentando los hoq)í- 
tales ^ en los cpie subía de punto, por decirlo 
así, el oro de su caridad; pero no menor era 
el proredu) que sacaban de ello los pobres 
enfi^mos, no solo pcnrqae se alivialMn en 
cnánlo al cueq^ y se reores^an oon aquellM 
Qoalinuas y amorosas visitas y con varios re- 
galos que les llevaban los mismos , sino por- 
que jsus almas eran soeonridas con una utilidad 
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que á foer dé espirilual, era meompttable-* 
mente mayor para ellos. A mas de las eficftces 
exhortacíoBes , con qoe los invitabaii^ á la pa^ 
cieficia y al su&iimeato y los inducían á atpos 
actos Yirt)K>sos,- continuamente recAúan^por 
su ¡nedio los últimos Sacramentos, de que 
acaso se hubieran visto privados. Esta des- 
gracia le hubiera sucedido exactamente á aa 
pobre enfermo, ú Baronio, á mas bien el 
mismo santo Padre, no le hubiese socnricto. 
Habia llegado aquel infeliz fujera de fa<»ra al 
hospital de Santo Espíritu, y metiéndole en 
cama antes que mapifestase los males de su 
alma al confesor, se agravó entre tanto sa 
ddenda en tales términos que sin péidida de 
momento hubo que administrarfe la santa* üa- 
íáxm. En tan critico estado, marcando á pasos 
acelerados á su ultimo fin> indudableu^nte 
hubiera pasado al otro mundo este desdichado 
sin repibir la absolutí^ sacramental de sus 
cttlpas:^ si Felipe, Ikmando intempeativiH' 
mente á Iteronio, no le hubiera mandaifeique 
fuese al hosfHtal de Sanio Espíritu. Esciisóse 
Cesar diciendo que ^á era tarde y que MUa 
pasado la hora aco0toniln*ada; perQ sin em^- 
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b^rgo por obedecer. ai Santo se encammó allá 
y ll^ttiáo á tiempo que parecía que su carí-r 
&d debiera estar ociosa, se paso á pasear por 
tí hospüai , cuando casiutboente, ó mejor di- 
c^ , por divina disposiei^i^, se encontró con 
aquel desgraiáado, quien, según se usa. coa 
k>s moribundos, tenia el Crucifijo y la lámr* 
para al lado de la cama. No dejó Baronio pa-* 
air la ocasión; dirigióse de seguida al morí* 
buido y se puso á decirle dgunas palabras 
l^pordonadas á su estado, para confortarle, 
basta que prosiguiendo su discurso, vino en 
conociQÚento de que aquel pobrecito que á 
tan grandes pasos caminaba hacia la eterni- 
dad , no se había alimdo del peso de sus 
culpas , ni provisto para su viaje del Pan en- 
carístico. Dispuso pues que inmediatamente 
le fuesen administrados aquellos dos impor- 
tantes Sao'amentos, y no bien los pecüñó^ 
onando como si el alma ao esperase ya otra 
oo$a para desprenderse de losíazos del cuerpo 
eiM^ el ttltinu) suspiro. Re&rió Baronm al 
santo Padre cuanto habia ocurrido, el cual 
atffibnyóndolo no ya á su vista perspicaz, sino 
áJa fuena y virtud de la obediencia, le dijo: 
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«Ahora vé y aprcBde á obedeeer sin riptica.»: 
Este ejercicio tan laudable se ba coaserví^ 
y se conserva en la Congregación delOratorioy 
yendo frecuentemente á servir y consolar á 
los enfermos dé los hospitales los humanos 
seglai^es del Oratorio, acompañados délos Pa- 
dres prefectos del misino , con mucho fruto y 
edificación no solo en Roma, sino aun en otraa 
ciudades ilustres eíi donde se ba estableció 
el instituto del Oratorio. 
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Celo de Felipe en favor délos infíelesy muy especialmente 
delosliel)reos. 

Hmos visto yaxómo correspondió Felipe 
á los designk)s de la divina Providencia al 
destinarle á la Capital del orbe católico y no 
á las Indias como él deseka en un principio 
ea unión de otros. No obstanie esto sien^Nre 
conservó un afecto simpático hacia el sn^^ 
rado Oriente, en términos que cuando enRonuí 
trataba con alguno 4e aquella parte del muiH 
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dó, seoUa abrasársele ei corazón ^ palpitán- 
dole como bí pretieadiera saiír&ele del pecho 
para volar allá á emplearse en la salud del 
prógífflo y éa servicio de su Señor: En cuanto 
alcanzaron después sus fuerzas, no cesó de 
procurar la salvación de los infieles en Roma, 
á cuya simple vista no podia contener las lá- 
grímas^; y de tal modo ardia en deseo dé sal- 
varlos, que para convertirlos no* perdonaba 
media qw estuviese i su alcance. Y Dios le 
(^cediát ver el abundante fruto de sus afanes; 
pues mucbisimos por sus persuaciones*y po- 
derosos ruegos se. redujeron al gremio de la 
santa Iglesia. 

Referiremos á este propósito algunos de los 
casos.ocurridos al Sa&to. Iba él en una ocasión 
e#n Próspero Grivelü, su penitente, á la sa- 
crosanla basílica Lateranense, cuando se unió 
á ellos en la calle un hebreo. Entrando juntos 
en la iglesia, y arrodHIánlIbse delante del al- 
t^ del Saaiísiim, isolo q1 hebreo con la cabeza 
^ieila y vueho de espaldas al altar perma- 
neció coa la mayor indiferencia. Acercóse Fe- 
Upe á él, y le insinuó que hiciera esta breve 
orstóon al mei»^ : « Si sois vos el verdadero' 
T. I. ' ^0 
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Dios, haced, Cristo, que abrace yo vnestra 
erístiaiia religión »; pero obstinado el hebreo 
lo rehusó diciendo « que no podia hacerlo, 
porque seria dudar de la verdad de su fe. » 
A esta respuesta tan terminante , volviéndose 
Felipe á los que estaban en la iglesia, les dijo 
iluminado por una luz superior : «Rogad por 
este a la Majestad divina, porque sin duda se 
hará cristiano » . El éxito demostró la verdad 
de esta predicción y la virtud de sus oraciones; 
pues poco después, con la ayuda de Felipe, 
y merced á sus poderosas plegarias, fué este 
infeliz regenerado en Jesucristo por las aguas . 
del Bautismo. • 

Yendo en otra ocasión Marcelo Ferro; sacer- 
dote é hijo espiritual del Santo , á la basílica 
del Príncipe de los Apóstoles en la vigilia de 
su fiesta , se encontró con dos jóvenes hebreos 
que se entretenían en el pórtico de aquefcé- 
lebre templo; y siímpre celoso por la sahra^ 
cíon del prójimo, empezó atentamente á hablar 
con ellos , y poco á poco giró la conversación 
hasta llegar á discurrir sobre nuestra santa 
Religión; y á fin de aficionar mas á aquellos 
jóvenes ponderó particularmente la gloria dé 
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los Apóstoles S. Pedro y S. Pablo que habían 
sido hebreos, invitándoles por último áque 
fueran undia á ver á Felipe, que habitaba en 
S. Gerónimo. Promeliéronselo los jóvenes, y 
la pusieron en ejecución. Es indecible el ca- 
fifio y ternura con que los recibió el Santo 
cuando los vio; por lo que movidos de su ma* 
ravilloso atractivo continuaron visitándole to- 
dos los dias ; pero cesando de pronto en sus 
visitas, entró Felipe en cuidado, y solícito 
por la salvación de aquellos jóvenes mandó á 
Ferro que á toda costa los buscase. Fué él in- 
mediataimente al lugar en donde habitaban, y 
supo por la m^dre que uno de ellos , afligido 
de una enfermedad grave, estaba á las puer- 
tas-de la muerte. Pidióla Marcelo con instan- 
cias que le permitiese verle ; y disponiéndolo 
Dios así, accedió aquella, suplicándole que 
indujese á su hijo á tomar algún. alimento, y 
que se lo administrase éT mismo , porque tal 
vez se decidiria á tomar de su mano lo que la 
inapetencia ó la repugnancia no le permitan ni 
aun mirar. Y en efecto, tomó cuanto le ófnecíó 
el sacerdote, el cual aprovechando la conyun- 
lora, se acer^jó al oido del joven , y en secreto 
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le dio mil espr^sioiies de parte de Felipe, cíw 
cuvo nombre quedó consolado el enfermo ^ . 
manifestando su satisfacción con una gurisa : 
después al retirarse Marcelo le recordó la pro- 
jnesa hecha al siervo de Dios de abrazar te 
religión cristianíi ; y habiéndose ratificado en 
ella el enfermo, partió aquel lleno de consuelo 
á dar parte de todoá Felipe. Aseguróle este 
que en breve ayudado de las oraciones recu- 
peraría la salud del cuerpo, y regenerado con 
las aguas del Bautismo, obtendría también la 
del alma, conforme sucedió; pues y a restable- 
cido, volvió con su hénusmo á ver á Felipci, y 
ambos á dos se bfiutizarQu á instancias de este. 
Mayor trabajo hubo de co^ar al SantQ la 
conversión de otro hebreo, por haber tenido 
que desprenderle del doble lazo de la supers- 
tición paterna y de las riquezas, siendo como 
era de familia muy principal y rica entre los 
hebreos. Mas sin embargo de todo ¡mdo re- 
ducirle al camino de la salud , y se le bautizó 
en la basílica Vaticana. No conten FíBlipe ^ 
contesta victoria, quiso conseguir otra mayor, 
valiéndose de este mismo jóvea para.atraer á 
la fe á su padre« Al efecto le hacia ccmversar 
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^oa e^, sfn embargo de que al Pontífice Gre- 
gorio XQI, reinante á la sazón, parecia muy 
peligrosa tal conyersacion, por el dafio que 
podía recibir fácilmente aquella tierna planta 
con el trato del padre endurecido en la obsti- 
nación hebraica. Pero el Santo, que ilustrado 
por una luz Sobrenatural veía aun las éosas 
lejanas y ocoltas, protestó que él le hacia con- 
versar con su padre, porque abrigaba la espe- 
ranza de que este se convertiría infaliblemente 
por medio de su hijo : y no se engañó ; pues- 
tanto hizo el ingenioso mancebo que le per- 
suadió á que fuera con ét á ver á Felipe, en 
donde quedó cogido en las redes del Evan- 
gelio. . 

Habiéndosele muerto á este mismo un her- 
mano muchos afios después^ separó á cuatro 
hijos suyos del trato con los hebreos para ha- 
cerlo» catequizar y reducirlos á la fe , y los 
^esentó á Felipe, que entonces habitaba en 
la ValliceHa. Acariciólos el Santo con grande 
amor; pero no entró á hablarles de materias 
de fe hasta pasado algún tiempo , que empezó 
é exhortarlos á que se encomendasen al Dios 
de Abrabam , de Isaac y de Jacob á fin de 
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que les hiciese conocer la verdad ; y él misDia 
les ofreció que haría oración per ellos, aña- 
diéndoles además que en la misa baria violen- 
cia al Señor^ ¥ estaba taír seguro Felipe que 
obtendria-del Señor la conversión deaqiiellasr 
almas, que ^dijo á algunos^ : « Mañana cuando 
diga yo misa dirán que s4y>.Se habian mam- 
feriado ellos duros y pertinaces hasta enton- 
ces, y aun en la mañana siguiente, á pesar de 
haberles rogado muchos que se ablandasen , 
permanecieron impasibles hasta lante que ce- 
lebranda misa Felipe, según su predicción, 
cambiaron instantáneamente de idea, por la 
poderos fuerza de la gracia ^ dando el deseado 
consentimiento para li^tizarse; y uno de ellos 
depuso en el proceso que aquella mañana con- 
testó afirmativamente, porque le pareció que 
un espíritu , que debia ser su Ángel custodio» 
ie decia que pronunciase un si. 

Habiendodado los jóvenes su consentimien- 
to, Felipe y los Padres los tuvieron en su casa 
para amacharlos en la fe , y enseñaríes los 
principales misterios de nuestra religión : 
cuando hé aquí que uno de ellos cayó enfermo 
de tanta gravedad, que temiendo 4I segundo 
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áia por áu ykla , traiaron de bautizarle. Perp 
yendo el Sanio á visitarle aquella migma tarde 
despidió, á. cuantos estaban en su cuarto, y 
tocándole en- la frente puso después su manó 
sobre el pecho ^ encomendando de este modo 
á Dios la salud del enfermo con. el fervor que* 
solía ^ basta que al fin volviéndose á este, 
le dijo resudtamente : « No quiero que tú 
mueras, porque dirían los hebreos que los 
cristianos te habían hecho morir; y así haz 
qoe me recuerden mañana que rue^ue per tí 
en la misa » . Oyendo esto el ^. Pedro Conso- 
Uno, á quien era bien conocida la eficacia de 
sus oración^ y la veracidad de sus promesas, 
dijo al enfermo que curaría de seguro. Sin 
embargo pas6 tan mal la noche, que al llegar 
la mañana ju2;gó su médico Gerónimo Gordella 
que estaba próiinu) á morir, por lo que avisó 
á su tío para sí quería verle anles de que es- 
pirase. Pero recordando Consolíno á Felipe de 
parte del enfermo la estremada necesidad en 
que se hallaba, celebró misa el Santo, termi- 
nada la cual pudo sentarse el joven en la cama 
como sí estuviera sano; y viniendo á poco el 
tio le encontró sin fiebre. . 
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Nada de esto sabia el niédica Cordella ; asi 
que vinienda á yisitarle después de eomer, y 
halláudole sano^ duda al principio sí le ha- 
brían buriado, como él mismo dijo á un pai- 
sano suyo , añadiendo con gracia después que 
' se repuso de la admiración : « Con qtíe tenéis 
los médicos en casa, y váísá buscarlos fuera» . 
Y decía la verdad; pues^ que esta maravillosa 
cura fué toda obra de Felipe , que con tó fuerza 
no de los remedios humanos sino de sus ora- 
ciones, detuvo aquella alma próxima á des- 
prenderse de los lazos del cuerpo, ox)mo él 
mismo aseguró al enfermo luego ^e estuvo 
bueno, dícíéndóle : « Hijo mío, ibas á morir 
sin remedio, pero yo no he querido, porque 
no dijese . tu madre que nosotros éramos la 
cauéa de tu muerte. i> 

Habiendo pues recobrado lá salud de un 
modo tan admirable , fué bautizado este joven 
en unión de los otros por demente VIH en 
S. Juan de Letran el dia de tos santoá Após- 
toles Simón y Judas, con gran contento de 
Felipe y de los jóvenes convertidos, los cua- 
les, apenas fueron regenerados en Jesucristo, 
inflamados de caridad desearon sacar á su 
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madre del error en qae vivía <d>stioada y cíe- 
gameme. Procuraron , pnes , y obtuvieron de 
los superiores .(pieseparada.ella de Ja sociedad 
de los demás hebreos estuviese en la casa de 
Julia Orsini, marquesa Rangona , y luego re- 
cuirieron á Felipe para que los alentase con 
la esperanza de la conversión de su madre. 
Aseguróles este, como si tuviera á la vista lo 
que babia de suceder, « que no se reduciría 
por entonces, porque no convenía; pero que 
lo baria en tiempo mas oportuno con otros iqu* 
cbos»; como se verificó exactamente , pues al 
cabo de seis años se afilió en la bandera de la 
Cruz con otros veinte y cuatro parientes suyos. 
Pero no se redujo el celo de Felipe solo á 
los hebreos, de los que convirtió tan gran nú- 
mero , sin embargo de que por su obstinación 
es empresa muy ardua; sinotpie sé estendió 
también á los herejes y con un éxito estraor- 
dinario. Haremos mención entro otros muchos 
del famoso hetesiarca Paleólogo, en cuya con- 
versión intervinieron muchas cosas singula- 
res, que prueban manifiestamente el celo y 
virtud de Felipe. Condenado aquel miserable, 
como^heresiarca, alas llamas del sagrado tri- 
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bunal de la Inquisición , y siendo ya conducido 
al suplicio, lo supo Felipe estando en el^n- 
fesonario en S. Gefónimo; y compadeciéndose 
de la condenación eterna de iiquel infeliz obs- 
tinado, se puso'en maFchg al punto para sá"- 
lirle al encuentro en la calle que llaman del 
Peregrino. Encontróle en efecto , é inmediata- 
mente sin que le sirvieran de obstáculo ni los 
grupos de curiosos, ni los guardias que acom- 
pañaban al reo , se metió por donde era mas 
espesa la turba hasta llegar á él; y abrazán- 
dole con ternura, le habló dulce y efícazmen* 
te de los importantes intereses de su ahna. 
Después de esto, como si hubiera echado ya 
en aquel corazón la semilla de la palabra di- 
vina, se separó de él para esperar el fruto. No 
se hizo este desear mucho tiempo ; pues lle^ 
gando á Campo de Flor en Roma, en donde 
debia ejecutarse la justicia, sintiendo la fuerza 
de Jas palabras de Felipe, aunque no le cono- 
cia, empezó á decir : Ubi e$t Ule vir, qui lo- 
quitur in simplicitale £vangelii?Y al acer- 
carse al palo, en que atado debia ser quemado 
vivo, apareció Felipe benigno y lleno de grave- 
dad, y mandó á Ips miaistfos de justicia con 
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lina superioridad que le comunicaba el cielo 
tanquaiff paiestaiem habem, que uo Reculasen 
el castiga; ai mismo' tiempo iodujo con sus 
dulces exhortaciones ai reo á que se pusiera 
sobre un banco para desdecirse de sus errores^ 
y tleteslar públicamente sus herejías , y por 
último para asegurarle mejor obtuvo que le 
condujesen de nuevo á la prisión. 

Visitóle con frecuencia en: ella , procuran* 
do oon sus discursos enternecer su corazón; j: 
para'humillar su orgullo, que sude ser com- 
pañero inseparable de la herejía, Te dio á leer 
las vidas de los YY. Juan Colombino y Ya- 
copone de Todi, afirmando que tal clase de 
gente mas que con la sutilizas y disputas» se 
gana con los ^mplos de los Santos. Fináis 
mente para granjearse su benevolencia, ob- 
tuvo de GregoriOi-XIII que á mas de la ración 
que acosUimbraba dar á los reos el santo Tri- 
bunal, se le con)cediese una buena limosna; 
de este modo le obligo tanto, que á cada paso 
se lamentaba de no haber conocido antes á 
Felipe. Pero como á veces suelen ser instables 
los buenos propósitos de tos herejes, no p^- 
severo mucho tiempo en la reU^;i(Hi ont^ca ^ 
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sino que en parte volvió á adherirse á sds 
falsas opioioáes, como lo presagió j^dípe di- 
ciendo, «que ya en alguna ocasión no Te había 
agradado su conversión» . De aquí erque como 
reincidente se le condenó al. fin á ser degolla- 
do ; pero Felipe que jamás le desamparó, hizo 
tanto, que arrepentido de nuevo dio en'Ii, 
.muerte señales de verdadera contrición, asis- 
tiéndole en aquel trance, por orden del Santo, 
Cesar Baronto y Francisco Bordiní , individuos 
ambos de 1% Congregación. 

Finalmente el mismo celo por la propaga- 
ción de la fe le sugirió el medio de atender 
aun á los que estaban distantes de él : y no 
solo á los que vivían, sino á los que habian 
de nacer después de una larga serie de afios 
favoreció con mandar á Baronio que discur- 
riese en primer lugar sóbrenla Historia ecle- 
siástica, y después escribiese los Anales de 
ella, para poner en <;laro muchas verdades 
pertenecientes i la Iglesia, que ó se hallaban 
sepultadas en las tinieblas de la antigttechd, 
ó desfiguradas por la malicia de los herejes. 
C<^ esta obra quedó confundida la herejía, 
que arrogante triunfeba en el septentrión con 
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las mentiras que divulgaban los herejes, y se 
puso un dique ¿ ta matlcja con que engañaban 
á los hombres que de^nocían ios sucesos de 
la Iglesia. Además hizo que dos Padres de la 
Congregadon compusiesen y publicasen en 
beneficio de los cristianos que habitaban en 
Pera, arrabal de Constantiuopla, un libro de 
confesión, como se vé en un escrito presen- 
ciado por él al Papa. De este moda Felipe, sin 
salir de Roma , ayudó por si y por otros á ios 
infieles, y cooperé á ia propagación de la fe 
católica y á la conservación de ella en el 
Oriente, como testifica ia Bula de su canoái-^ 
zacion, en que se dice que iedentes in tfne^ 
bris, ei umbra mortis imfiikh$.a4 cUtrissi^ 
mum fidei lumen étáduañi. 
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CAPtTfliO HLll. 

• 
Dá principio Felipe al oratorio en S. Gerónimo de la 
Calidad; después á instancias de Jos Florentinos, 
mediante la autoridad pontificia , toma el gobierno de 
su iglesia de S. Juan en Roma , sin dejar por- esto á 
S. Gerónimo, en donde es perseguido por los malos, 
y ofendido no pocas veces con insolencias y TUlanRis. 

Corría el año K 558, cuando siendo estrecha 
para la muchedumbre la estancia de Felipe, 
en donde se celebraban Jos ejercicios > solicitó 
este, y obtnvo de los diputados de S . Gerónimo 
de la Caridad un lugar amplio y capaz so6re 
la nave de la iglesia; y acomodándole decen- 
temente en forova de Oratorio, trasladó á él 
el ejercicio de los razonamiento^ espiritua- 
les, según bemos dicho [mas arriba. Movi- 
dos los Florentinos del fruto que se sacaba y 
¿el concepto que les merecían su bondad y 
santidad, desearon que, se encargase él de la 
iglesia de S. Juan de su nación : y si bien al 
principio se mostró poco propicio el Santo, 
interponiendo su autoridad el sumo Pontífice 
Pío IV, bajó la cabeza y acepta el gobierno 
de aquella , con condición sin embargo de se- 
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guir habitando éa S. Gerónimo, en donde, 
como veremos, siendo ejercitada su paciencia 
por ia insolencia de algunos malos, encontra- 
ba él sus delicias. 

A fin pues de que estuviese bien servida 
la nueva iglesia, hizo (yie se ordenasen de 
sacerdotes tres de los suyos que fueron Cesar 
Baronio, Juan Francisco Bordíni y Alejandro 
Fedeli, mandándoios á habitar en S. Juan; á 
los cuales se reunieron poco después Francisco 
María Tarugi y Ángel VeHi. Estos fervoro- 
sos é incansables operarios se ejercitaron en 
aquefla iglesia por diez años consecutivos en 
actos de humildad y de caridad; no dejando 
ni por un día, á mas de las graves atencio- 
nes que tenián en S. Joan, de^ ir varias veces 
á la iglesia de S. Gerónimo para honrar á su 
amado Padre, confesarse con él y asistir á los 
ejercicios del Oratorio. Sin embargo pasados 
diez años y considerando los Florentinos ki 
grave incomodidad que sufrian aqwllog Pa-i 
dres, rogaron al Santo que trasladase á s» 
iglesia los ejercicios , y al efecto fabricaron un 
espacioso oratorio, al que por complacer á 
aquellos señores y para aliviar el peso-de sus 
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Ujos, trasladó^ los ejeFcicio^ el 4 & de aturii de 
4574. El sin eml^argo no quiso salir de S. le* 
rónimo, aua(iue le instaron para ello, por no 
perder el mérito que podía adquirir eon las 
ocasiones cfue alU se le ofrecían de ejercitar 
su paciencia. 

Vivían en aquella casa disfrazados con el 
tríye de clérigos dos religiosos apóstatas, de 
costumbres perversas y de insolentes modaleí^. 
Instigados |>or Vicente Teecosi de Fabriano 
médico de profesión y uno de los diputados 
de S. Gerónimo de la Caridad^ (al cual no 
agradaba por la desemejanza de costumbres 
que habitara FeMpe en S. Gerónimo) con ma*- 
nifiestos insultos y descaradas viíianiaf tra- 
taban de hacerle partic. Cuidaban ellos de la 
sacristía, por lo que apenas veían que venia 
el Santo á decir misa, ya le cerraban la puer- 
ta, ya le ufaban los ornamentos ó le dabaa 
los mas deteriorados^ díeiéndole entr^ ianto 
por lo bajo mU palabras? ofensivas é injurio- 
sas: bien le escondían el cáliz, ó el misal, ó 
le inician desnudarse ciando estaba revestido; 
bien (y esto era amenudo) le hacian ir de na 
alUr ¿otro, ó volver á la sacristía, llegando 
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hasta quitarle con mana sac^Iega el cáliz que 
llevaba para ofrecer en sacrificia alAltísiau) 
la sangre del Cordero inmaculado. El sin em- 
bargo no solo sufría con invencible paciracia 
tan descarada» afrenii^, sino que se esforzaba 
con suma afaMIidad por endulzar la aspereza 
de su grosera conducta , tratándolos con inde- 
cible caridad y humildad y estando siempre 
pronto á servirlos, hablaba bíein de ellos con 
los demáfi, y sobre todo rogaba á Dios por 
elloá. Pero cuanto mas hacia Felipe por ablan- 
dar aquellos corazones obstinados, tanto mas 
se endurecían y se énfurecian contra ^;'por 
lo que juzgóoportuno recurrir con mas efica- 
cia á la (M*acion, para que el Señor confortase 
mas y mas su paciencia con la ^acia. Rogaba 
esto en lá misa con todo fervor, cuando fijando 
los ojoa^en el Crucifijo oyó interjormenle que 
una voz celestial le aseguraba obtendría una 
paciencia perfecta ; p^o qne debia conseguirla 
poTtinedio de injurias y de afrentas. 

Muchos deberian^ tener, esto presente cuan- 
do quisieran tener padenoia pero sin ocasión 
de ejercitarla ; deseando que los demás sean 
buenos mas bien qve serlo epos, mientras np 

T. I. ^< 
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qiHerea (}ué nadie los incomode pard tener 
ociosa su paciencia. Pera no obró así Felipe, 
pues que no quiso huir la^)casion de ejercitar 
la suya, tí viendo por muchos aHos et) medio 
de las injijirias y afrentas ; y después que oyó 
aquella voz celestial siguió sufriendo con tanta 
alegría y buena voluntad, que antes se can- 
saron de ofenderle aquellos perversos que él 
de sufrirlos ; llegando al estremo de reirse de 
las ofensas y dé procurar disculparlos con to- 
das sus fuerzas. Halúán transcurrido ya dos 
aflos , en los que dio vigor Felipe á su eiq)íritu 
con la continua tolerancia de tanto oprobio ,~ 
cuando encontrándose con el masJemerarío 
de aquellos apóstatas, be aqní que sin causa 
ni motivo se lanzó improvisamente sobre el 
Santo con tanta furia é insolencia, y blasfe- 
mando dé tal modo, que viendo el otro com- 
pañero tan insufrible maldad en él y tanta 
mansedcMínbre en Felipe, haciéndose amigo de 
jenemigó que em, se arrojó sobre el apóstata, 
y sujetándole fuertemente por el cueHo, sin 
duda alguna le hubiera ahogado á no haberlo 
impedido el Santo, Tocándole Dios en el cora- 
zón., y.conociendo después cuan grandes fue- 
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ron las inj arias que hasta entonces habia he- 
cho á Felipe, y remordiéndole la conciencia 
por haber apostatado de la religión, recurrió 
al Santo, cuya virtud. tanto habia esperimen- 
tado, y revelándole los sBcretos áe toda su 
vida, y^como habia desertado de la milicia 
cristiana, fué benignamente acogido y por sus 
exhortaciones volvió después al seno de su 
antigua religión, haciéndose á poco tiempo el 
panegirista de las virtudes de Felipe. 

De este modo triunfó su invencible pacien- 
cia , poniendo de nuevo á este miserable en 
camino de salvación. Después de algún tiempo 
atrajo también á sí á Vicente Teccosi, primera 
causa de sus persecuciones, el cual vencido 
por su heroica tolerancia, reconociendo su 
error, le pidió perdón en público, y. se puso 
enteramente en sus manos, eligiéndole por su 
confesor, y aficionándosele de tal modo que 
no dejaba de visitarle ni un solo dia. 

Perro no por esto cesaron las calumnias que 
habían de ejercitar su paciencia ; pues además 
de tus que sufrió á causa de su Instituto, mien- 
tras permaneció en S. Gerónimo de la caridad 
fué burlado en los palacios por los cortesanos,, 
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en los eafés por los ociosos, y en las tiendas 
y sitios públicos por todos los que no se con- 
sideraban capaces de imitarle. Decian que 
comia espléndidameate : que sus penitentes 
le obsequiaban con muy buenas aves : que 
sus hijas espirituales le cóndimentij^ma vian- 
das estremadamente sabrosas, y sin embargo 
el sobrio ciervo de Dios, no solo lo llevaba 
en paciencia , sino que su espíritu recibía de 
ello grande alegría. Así fué que muchos que 
esperimentaron su imperturbable moderación 
de ánimo, arrepintiéndose de sus burlas le 
eoKHHniaron y le alabaroA como Santo : y 
ciertamente que merecía este titulo su. cons- 
tante é invencible sufrimiento. Pero mayor 
que estas y mas sensible le habría sido se- 
jiramente la calumnia que le levantaron, si 
au pecho no hubiese sido, digámoslo asi, de 
bronce ; pues que habiendo metido en la cárcel 
al criado^de uü cierto sngeto que habitaba en 
S. Gerénitto de la Caridad, por no sé qué 
malas relaciones, valiéndose los émulos del 
Swilo de la coincidencia de llamarse Felipa el 
preso esparcieron la voz de que aquel estaba 
«B la. cárcel por causa de muierea. Noticioso 
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d Santo de calumnia tan fea no trató de salvar 
SQ fema tan notablemente herida ; sino que con 
ánimo tranquilo y sin vindicarse dejó que cada ^ 
uno juzgase de él á su antc^ó. 

Con igual mansedumbre sufrió que le mal- 
tratara én presencia de muchos un Prelado, i' 
quien habia ido á recomendar á un cierto no- 
ble romlino, penitente suyo, falsamente acu- 
sado de delito capital ; pues no solo contra la 
costumbre de aquella corte no quiso el Prelado 
dar oidos á sus verídicas palabras, sino que 
además le lleiTó de injurias : quedando los que 
lo presenciaron admirados aun mas que del 
insolente proceder del Prelado de la tranqui- 
lidad de ánimo de Felipe. Era tan grande su 
paciencia que con ella mudaba á veces los 
ánimos de los que le ofendían. Asi se verificó' 
con un Cardenal , que mal informado sosp^ 
chaba de su persona, por lo que una vez que* 
le encontró, mandó parar el coche y le repren- 
dió gravemente en público ; pero el siervo de 
Dios le oyó con rostro tranquilo, y en seguida 
con la confianza que dá la ínocencia^se acercó 
á su oido y le dijo algunas palabras tan efi- 
caces que, deponiendo el ceño y mudando de 



466 VIDA 

concepto, le abrazó con amor, deshaciéndose 
en caricias. Estas y otras persecuciones sufrió 
Felipe mientras habitaba en S. Gerónimo de 
la Caridad ; por lo que Francisco Resano, in- 
signe teólogo, con muy buen sentido afirmó 
«que con razón habia querido habitar en san 
Gerónimo, pues este santo Doctor habia tenido 
también muchos émulos^ . 

Llegó á echar la paciencia tan profundas 
raices en su ánimo que no solo toleraba las 
injurias , y sufria á sus perseguidores , sino 
que los amaba con tan gran ternií1*a , qué quien 
le maltrataba tenia, digámoslo así, una prenda 
segura de su amor. Ni tal amor era estéril: 
pues verdadero imitador de Jesucristo, como 
dice 1á bula de su canonización, rogaba á Dios 
por ellos, pro persecutoribus verus ChrisH 
imitator deprecabatur Deum; y al efecto solia 
ir á S. Pedro, ó á la antigua Traspontina, 
mandando aun á sus penitentes que rezasen 
por ellos un Padre nuestro y un Ave María. 
Así pues, volviendo á la sacristía una mañana 
después de haber celebrado, dijo á algunos : 
<tHé rogado por fulano mas de k) que acos- 
tumbraba» : el cual era uno que tanto contra 
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ü como coatra un pemteale suyo había pro- 
cedido todo lo peor posible. Súpose después 
que este sugeto había caído en cama mientras 
eí Santo decía misa , y que de resaltas de la 
enfermedad muría, haciéndole Dios la gracia 
de revelárselo á Felipe durante el sacrificio, 
para que rogase por él con sus eficaces ora- 
ciones ; y conservó después el Santo una me- 
moria tan tíenia ád su persona que isiempre 
que hablaba de él lloraba de compasión. 

Dios sin embargo (vengador justísimo de 
quien es. perseguido y no se réstente en ob- 
sequio de su amor), en breve castigaba á los 
que habiéndole, ultrajado no reconocían su er-. 
ror pidiéndole perdón , sino que permanecían 
en su obstinación. Visitaba él Santo por can- 
dad á una de las primeras señoras de Roma , 
que estaba reducida ya al estremo de una en- 
fermedad mortal ; y temiendo un sobrino que 
la herencia que él deseaba fuese para la Con- 
gregación, como hombre de^ mucha autoridad 
hizo entender á Felipe que no volviera á pa- 
recer por aquella casa. Pero el Santo, que 
pretendía hacer partir de esta vida á la m(»*i- 
banda cargada de riquezas-espirituales y no 
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^afpkaba á las tenreiias que la paciente, oomo 
carga mútíl y moneda qae no corre eu la 
patria celestial, abandonaba en la tierra; no 
cuidándose de las palabras del soturino signió 
aaisliendo á la enlama para díspcmerla al tre* 
niendo Tiiye« Hiéiendó observado sa cons- 
tancia los Padres de la Congregación te roga^< 
ron una y otra vez que interrumpiera sus 
YÍaitas para no esponerseá un lance con aqnel 
audaz é interesado joven, á lo que él con in*^' 
trepides admirable respondía :* a Bien sabéis, 
bermanos, que no voy á esa casa sino por 
propurar la salud espiritual de aquella alma ; 
por lo tanto no desistiré de la empresa, aunqim 
hnbiesede morir en ella; porque ¿qué cosa 
mas glorbsa puede suceder á un siervo de 
Jesucristo cpie morir por él?» Pero como los 
Padres no cesaban de rogarle que huyese dd 
peligro : «Ea, les dijo, no dud^ que ytí saldré 
salvo seguramente, porque la enferma que está 
en las últimas agonías, en breve se p(mdrá 
biwaa, y el sobrino, que está sano, morirá 
dentro de quince dias». Y sucedió como lo 
dijo; pues tomando Dios la ddensa de su siervo 
ultrajado sin elnjenor motivo, cortó el hilo de 
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de la yidt del jóvea exactamente el dia décí-* 
moquinto, y la inoribanda tia se restablectd y 
^sobrevÍTió largo tiempo. 

Lo mismo sucedió á otros mochos, como se 
referirá, ea el capitulo xiv, qae trata de las 
persecndones que safrió 4a nacieale Coagre- 
gaeiOB del Oratorio. Diré, pues, para coa- 
clnir,,qiie no solamente personas partíoolm^s 
síao femüias enteras tuvieron na mal ia, por 
haber msdtratado coa uhrajes á este maasf si- 
mo cordero, el cual, por mucho que le ofeb-' 
dieren jamás se irritaba , siao que coa modesta 
soarisa eadulzaba al puato cualquier impulso 
de ira que pudiera inquietarle. ¥ si á veces se 
mostraba severo cuando convenía que rep^ea-^ 
diese los defectos de sus hijos , al puato que se 
separaba de ellos solía decir coa freate sereaa 
á los que estabaa á su lado : « ¿Nó os parece 
quie me he dejado llevar de la c(Mera? Pues 
ao es asi, ao; sino que á veces es preciso 
obrar de este nu)do.» En otras ocastcmes mos- 
traba el rostro afahle y risuefto á los mismos 
que había reprendido severamente para alejar 
la amargura, de sus corai;ones : por lo que 
babíeadó en mía ocasión reprendido coa aspe* 
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reíaá Gallonio, quien se turbó por eOo-algua. 
tanto en el mismo acto de reprenderle, acer- 
cándose á él, quiso que le besase,' mostrando 
de este modo que no se irritaba contra las 
personas^ sino contra los defectos y los vidos. 
Por k) demás era Can conodda dé todos su 
inalterable paciencia, que^ afirmaban constan- 
temente, que no sotoruo se turbaba nunca por 
cualquiera injuria que se le hiciese, sino que 
rebosaba de placer cuando recibía alguna 
afrenta; y asi fué que habiéndole referido 
que algunos decian que 6ra un decrépito sin 
se$o, se alegró de ello estremadamente : lle- 
gando así la virtud á hacer gustosas las injurias 
á los siervos de Dios , mas que lo son para los 
mundanos las alabanzas y los aplausos. 
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Origen de los Oratorios vespertinos inventados por la 
ternura de S. Felipe, y de la visita de las siete Iglesias 
•1 jueves último de Carnaval. 

JLa caridad ingeniosa de Felipe le hada con- 
timiamente meditar é inventar nuevos modos 
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de ganar almas para Jesucristo, sacándolas 
de las peligrosas sendas del mundo y lleván- 
dolas á las Hanas y seguras de Dios : y esto 
del modo mas dulce y suave y con las mane- 
ras mas atractivas que jamás pudieran ima-^ 
ginarse, sirviéndose, para no espantarlos aun, 
de los recreos y entretenimientos, con que 
como con el cebo escondía el anzuelo de po- 
derosos y eficaces medios para llevar las al- 
mas háciá su Señor ; de manera que hasta de 
la música pensó valerse para edificar la celes- 
tial Jerusalen con los empedernidos corazones 
de los pecadores. Entre sus invenciones (como 
él mismo confesó en un documento que daré;^ 
mos pronto á conocer) fué in^portantísima la 
del Oratorio vespertino que tuvo el siguiente 
origen. 

Después que los Sacerdotes que se congre- 
gaban en S. luán de los Florentinos hábian 
cantado vísperas, y después que Baronio ó 
Juan Francisco Bordini habian pronunciado el 
sermón como alternativamente solián hacerlo, 
iban estos á reunirse con su amado Padre á la 
Minerva ó á la Rotunda ó á otro lugar ameno 
y templado f que solia seflálar el mismo Saoto, 
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Reunidas en él las ovejas con su Pastor y los 
miembros con su cabeza, con santa recreación 
esplayaban su espiritu , entreteniéndose en 
conferencias espirituales y en razonamieiitos 
devotos, proponiendo Felipe ú oiro que él de» 
silaba, algún asunto de espíritu, al que los^ 
demás respondían según su parecer; ó bien se 
leía algún Kbro espiritual, del que se sacaba 
materia ó se tomaba argumento para discurrir 
en formía de conferencia/ De este modo se re- 
creaba d cuerpo 'con el aire libre de aquel 
sitio, y con la vista inocente d^ algún ameno 
y pintoresco paisaje^ y se espTayaba al mismo 
t^mpo el espiritu con aquellas devotas- confe* 
renciás. "Viendo pues el gran fruto que de 
este suave y dulce ejercicio se sadaba, em- 
pleándose también el tiempo en los dias fes* 
tivos destinados por la Iglesia á que los fíeles 
olvidados, digámoslo asi, de^las cosas tem- 
porales de que tratan en el resto de la semana 
los consagren á Dio¿; para atraer con mayor 
halago ala gente, añadid el santo Padre como 
por aliciente la música y un^ breve oración 
no menos gracícma que inocentemente recita* 
da p(Hr un niño , ó algún corto diálogo ú otra 
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devota representádoa; y aquellos razooa- 
mtentos en forma de conferencia se cambiaron 
en discursos , pero familiares, hechos por los 
Padres del Oratorio según su acostumbrado 
estilo. Elegíase al efecto según parecía mas 
oportuno y conforme á la estación, ya un sitio 
ya otro para hacéroste ejercicio, que era co- 
mún á todos los que querían asistid á él ; pero 
conodeado después con laesperiencia que, era 
mayor el concurso haciéndose en un mismo 
lugar, según la estación , pareció mejor .esta- 
blecer que después de pascua de Resurrección 
se tuviese en eLmonte de S. Onofre, lugar 
, ameno y de bellisima vista , desde el cual se 
descubre toda la ciudad de Roma y su cam- 
piña, y en donde babia descantarse primera- 
mei^ una letrilla espiritual por músicos es- 
cogidos, luego pronundaria un niño un breve 
discurso aprendido de memoria; después los 
Padres de la Gongre^ion de Roma dirían 
sucesivamente dos breves sermones, int^me- 
diados con una letrilla y finalmente con otra 
se concluiría el ejercicio. Pero cuándo era fa- 
-tigosoel iciil monte de &. Onofire por ^ ^^r 
del estio, se hacían eiHos mismoB ejecpidoa en 
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cualquiera iglesia deatro de poblado; habiendo 
servido al efecto por mucho tietopo la iglesia 
de S. Eustaquio, «i bien «n los últimos años 
pareció oportuno á ios Padres trasladarlos á 
la nueva y hermosa iglesia de santa Inés en 
la plaza Navona ó circo Flaminio. 

Finalmente para que en el invierno tuviese 
también la gente devota un entretenimiento 
espiritual que lá alejase de. las mundanas y 
profanas distracciones, introdujo un ejercicio 
semejante en el Oratorio de' casa donde dia- 
riamente se hace la oración común. En este 
desde el primer día de noviembre hasta pas- 
cua, de Resurrección, después de hacer por la 
noche la acostumbrada oración y cantada la 
antífona de la Virgen, según los tiempos, pro- 
nuncia un niño un breve sermoncíto; en se- 
guida hay un discurso üuníliar-de media hora 
dicha por un Padre y precedido y seguido de 
un rato de música : discurso que suele versar, 
sobre la vida de algún Santo ó sobre cualquier 
punto moral y devoto. 

En cuanto al fruto sacado de este ejercicio 
en liempo del santo Pad^e, claramente se de- 
mií^strft en un escrito que él mismo dirigió al. 
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sumo Pontífice, y que á continuación copia- 
mos. Dice asi : «Nuestra Congregación á mas 
»de los cotidianos razonamientos espirituales 
»que tiene en el Oratorio, acostumbra también 
))á tenerlos en los-dias festivos por via de 
» recreo en diversos puntos de Roma ; y para 
» mayor atractivo de toda suerte de personas, 
»entre los razonamientos de los sacerdotes 
» hacemos que un niño recite algún discurso 
»de^ edificación, y, vemos que nuestra Señor 
))se ha servido de cada una de estas redes 
))para prender almas. El año pasado se con- 
)Hinuaron estos ejercicios en el patio de la 
» Minerva con mucho mayor concursa del acos- 
»tumbrado durante el estío, y este año se ha 
» hecho lo mismo durante el buen tiempo en 
» la viña de la Compañía de los Napolitanos 
)>con un concursa de tres ó cuatro mil per- 
»sonas; habiéndola trasladado ahora con la 
)) misma asistencia á la iglesia de los de Bres- 
y> cia, en la calle Julia. La esperiencia ha mos- 
» trado que alternando con los ejercicios serios 
» hechos por personas graves Ja amenidad de la 
» música espiritual, y la sencillez y pureza de 
^)los niños ,. seatrae.mucha mas gente de todas 
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»clases ; y la ontema esperíéocia muestra, qiie 
» haciéndose aquellos siempre ea un sitio se , 
» aumenta el concurso mucho mas que los años 
» pasados , en que no se l^cian constantemente 
9 en un mismo lu^ar». Hasta aquí el eitado 
escrito, del que se deduce como de autoridad 
irrefragable por causa de quien la daba que 
era el santo fundador y de quien la recibía 
que era el sumo Ppntítke, el gran fruto, que ' 
produ€e este ejercicio ; d^cubriéndose ade- 
más las santas industrias, con que procuraba 
Felipe prender a los pecadores con el cebo de 
la música y de los discursitos de los nidos 
inocentes, manifestando, como era justo, estos 
sus santos engaños y artificios al que regia la 
nave de S. Pedro. 

Y en jerdad que tocante á la música ha 
querido Dios aun con prodigios demostrar 
cuánto se complace en ella en el Oratorio y 
en las iglesias de fa Congregación, con el si^ 
guíente suceso. HaUa introducido ya en Flo- 
rencia, patria del Santo, la Congregación del 
Oratorio^á su hijo y paisano el P. Pedro Bmi, 
hombre de gran virtud^ quien por primer asien- 
to eligió el Oratorio de S. Sebastian, en el qué 



DE S. PKLI?B nebí. 477 

introdujo los ejercicios y particularmente la 
parte de-música que desempeñaban por de- 
Tociofi á^iK>s ciudadanos honrados é inte- 
ligentes en el arte. Sucedió, pues, que una 
noche mientras oraba este siervo de Dios junto 
á una pequeña ventana que daba á la iglesia, 
Yió que se babia prendido fuego en eUa , ar- 
diendo dos pies derechos que sostenian el coro 
ó tribuna destinada para la música. Temiendo 
entonces el humilde Padre que aquel incen- 
dio, mas que casual ftiese dispuesto por la 
divina Providencia, porque acaso no le fuera 
grato que en los principios^ de la naciente 
Congregadon en Florencia se usase aquella 
pompa ; en vez' de pedir socorro y valerse de 
los medios humanos para estíngúir el incen- 
dio, rolvíéhdose á su Dios hizo esta breve 
oración, dictada por su temor y gran confian- 
za : ixSeñor,: si esta música no es de vuestro 
agrado, haced que sé desplome esa tribuna ; 
pero si queréis que continúe vos sabéis lo que 
babeis de hacer para que se- sostenga». Así 
d^o, y después cono si no fuese la propia 
i^esift' aquella que estaba atdiei^, con usa ^ 
totalíindifi5reneía y resignación en Dios pro^ * 

T. I. 42 
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sjgtdó hasta la aurora sm acoiAumbrato ^r|i- 
eiofies. Ap^as ^maaeeió, cuando entrando en 
el templo un hes'mano de k Congregación {xiura 
dar la acostumBraéa «edal del Ave María, sd 
apercibió del fuego, y presinroso jdeapertó á 
los demás de k casa para impecUr i}oe las 

, voraces llamas propagándose, mas acs^iascn 
con k iglesia. Quedó en breve esti^uido el 
tacendio con las oportunas dUigeácias adop-* 
tadas; pero no pidieron tan fódlmente calmar 
k admiración que' les causó el conjunto de 
maravilks qué observaron seguidamente. El 
ftiego, sin que nadie le detuviese^ estivo ar^ 
cB^idotoda la noche, y sin embargo no habk 
consumido del todo los maderos , ni la tribóna 
que sobre ellos se apoyaba había padecido 
detrimento alguno. Peré creció de pimto su 
pasmo^ cuando vieron que ésta se habk^s^ 
ieniáo^ por decirlo asi, en el aire; pues si 
bien 4as vigas no ise habkn consunddo ente^ 
ramente, sin embargo usa parte se habk que*- 
mudode mod4H]ue m^ralmente en imposíbie 
sostuviese ya el peso, haciéndola entre taalo 

^ k divina Omnipoteoek , para dar á entender 
al P» Pedro y á lodos ^máoio le andaban las 
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devotas y eclesiásticas raiisicdk del Oratorio^ 
dispuestas mas que para halagar el oido para 
cautivar suavemente ios corazones de Us.cria- 
turas racionales en el amor de su Seior. 

Pero voLvamos á las ingeniosas invencio- 
nes de Fdipe. Nada satisfecho con el continuo 
fnilo cpie sacaba con tantos ejercidos cotidia- 
nos, con el suave cebo dé la música y con el 
aU^tivo de los discursos de los nifios, con 
4ue santamente engañaba y halagaba las id* 
mas pecadoras; considerando que, si bien en 
todo el cursb del año hace grandes eonqoistas 
el demonio, en Carnaval y particularmente d 
jueves gordo, en que, por la mala costumbre 
introducida, aun las personas que <d)servan 
unA vida^pacifica se permiten algunas liberta- 
des , hace mayor^ conquistas^ representando 
á los seglares como digna de escusa ladisoln- 
don y perdonable la desvei^ensa; 4rat6 de 
combatir y vencer al arte con el arte, inv^n^* 
tando con su «igacidad un modo de desviar 
á la gente de los detestables entretenisúentas 
que en aquel dia suelen ser generales, con 
nigua ejim^ieio espiritual ; peneque para que 
fnese admitido con mas facilidad, ocultase la 
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deTOcion, pop decirlo asi, bajó la apariencia 
y la^máscara de recreo.- 

En un principio estableció en aquel día 
particularmente la visita de las siete iglesias 
principales de- Roma, las cuales en tiempo del 
Santo se visitaban también en otros dias, es- 
pecialmente después de pascua de Resurreo-^ 
cion, si bien en ios últimos años de su vida 
se limitaron solo al tiempo de Carnaval, y así 
- ha seguido haciéndose hasta el dia de hoy. A 
fin, pues, de que sirviese de algún provecho 
al espiritu, y4e honesta recreación ai cuerpo, 
procuró «1 santo Padre ordenarla de modo que 
incitase á ir á ella aun á los seglares y mun- 
danos, disponiéndolo todo de este modo. Por 
la iñafiana temprano se visitaba la basílica 
Vaticana y después la de S. Pablo en ía via 
Ostiense; en.^lla se. reunian todos, y juntos 
ooi^inaaban haciendo las visitas de las otras 
pesias. Dividíase la muchedumbre (que aun- 
qtfó al principio no escedia de treinta pel'so^ 
ñas, después aun en vida del Santo pasaba de 
dos mil, y hoy dia llega á cuatro mil) en va- 
rias secciones, cada uha de las cuales era 
guiada ó dir^ida por un Padre de la Coogre- 
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gacm, qae la instruia'én las devotas ocupa-^ 
cíonés y ejercicios que debían hacerse durante 
el camino ; pues parte del tiempo se gastaba 
en meditar algún punto espiritual, que seña-* 
laba ¿ la sección el Padre director; otra parte 
se empleaba en cantar algún Salmo, himno ó 
canción espiritual, ó bien las Letanías, ácuyo 
efecto iba también la música; terminado lo 
cual, si sobraba algo de tiempo, se procuraba 
que desterrado todo discurso vano y aseglara- 
do, hablasen entre si de cosas de Dios. En 
todas las otras iglesias que se visitaban se 
pronunciaba un breve sermón por un Padre 
de la Congregación ó por otro Religioso, con- 
vidado al efeeta. Se cantaba la*misa en la 
iglesia de S. Sebastian, 6 en la de S. Esteban 
Redondo, concluida la cual,* la mayor parte 
de los concurrentes alimentaban wi espíritu 
con el pan de los Ángeles, lo que se hace hoy 
en la iglesia de los SS. Nereo y Aquileo, que 
el cardenal Baronio, titular de la misma, puso 
bajo la dirección y cuidado de los Padres del 
Oratorio de Roma. 

Terminaba la Misa y comunión, iban á la 
viña de los Máximos ó de; los Crescendos, ó 
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al jardio de los Mateos en el monte Celio, á 
donde se continúa yendo después de la muerte 
del Santo ; porque aquellos piadosos y reli- 
giosos señores para participar del froto de 
aquella recreación espiritual la cedian con la 
mejor voluntad para tan honesto y piadoso fin. 
Allí ^ confortaba el fatigado cuerpo con un 
ligero desayuno. Sentábanse por orden sobre 
la yerba, como las turbas á quicios apacen- 
taba el Redentor, y á cada uno. se le daba pan 
y vino bien aguado, un huevo, un poco de 
queso y alguna frota. Amenizaba la frugal re- 
fección y la hadia mas sabrosa^n concierto de 
instrumentos ó bien algún motete que canta- 
baú los músicos que acompañaban á la devota 
comitiva ; y finalmente después de un corto 
descanso se proseguía la visita á las otras igle- 
sias : y de este modo no menos recreado el 
espíritu que el cuerpo, se volvían todos con- 
tentos á sus casas por haber empleado bien 
aquel dia tan peligroso. 

Mucho interesaba a Felipe este ejercicio 
por el palpable fruto que -de él sacaba t pues 
si bien algunos concurrían á él por mera cu- 
riosidad; sin embargo se apartaban del mal, 
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j aun estimulados por el ejemplo de los bue- 
nos, hacían después los mismos ejercidos coa 
la devocioá debida. Interesábale tanto^ repito, 
^e en muchos aAos no dejó el Santo de asistu* 
á él para qae las cesas saliesen sin muctenza 
y eoñ edificación; y era tan grande su fervor 
y constancia, que muchas yeces por fatigarse 
demasiado le sdhrevenia calentura. Solo en 
los úbtmos años de su vida fué chando se 
abstuvo de asistir, ya porque sus débiles fner^ 
zas no se lo permétian^ y ya también porque 
habiéndose encaminado perfectamente aquel 
ejercicio con la larga coslumbre y con su di^ 
recdon, podia esperar que no se aUeraria en 
Jo mas minimo. Componte»e la devota comi- 
tiva de toda clase de gentes (eseepto miQeres 
que estaban termmantemente eschiídas), é jn- 
tervenian amblen machos Religiosos de todas 
las OrdeiKS, y partícnlarmenie los Padres 
Capuchinos, que i nadie ceden en dar ^jem-* 
pío de devoción, acudían cada ve^en nómero 
de veinte á veinte y oinco. Igualmente iban 
muchos de los Padres de santa Dmningo, y 
alguna vez asístia todo el Noviciado. 
El mismo suma Pontífice Gregorio XIII me» 
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vído de la pública devocioQ de tanta, genfe, 
(fispuso asistir á este piadoso ejercteio acom- 
pañado de muchos Preladas y un glan núme^ 
ro de Cardenales; y lo vérifíeé el año 4575 ea 
qae «on m(^ivo del jubileo del Año santo c<m* 
curríeroii tantos fieles á la (mpitat del mundo 
católico. Cuando, el Pontífice^ y su comitiva 
libaron á la iglesia de S. Lorenzo, e^rámu-^ 
ros de lar ciudad, se enc(mtró con Felipe á 
quien seguían millares de personas; y este 
en^ue^tro produjo naturalmente en ws cora-»- 
zones un santo gozo que m pudieron menos 
de espresar dando afectuosas gracias á Dios 
por el bien de tantas almas. que en aquel tan 
peligroso tiempo se hallaban fuera de las oca- 
siones del pecado. Pareció entonces al Papa 
pa^a mayor utilidad de los presentes que seria 
muy dd caso prommciar allí un sermón ade-^ 
cuado á las ciromstancias del tiempo y de 
aquel devoto ejercicio ; y Felipe inspirado piecr 
tamente del Espíritu Santo, respondió que 
allí entre los Prelados estaba monseñor jUe-^ 
jandrq Sauli, obispo de Aleria, quien sin duda^ 
alguna desempeñaría el eometi¿[) á toda satisr 
focipiofl. Diósele pues a?iso, y aunque al prin- 
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cipíó, por efeeto de su modestia, rehusó el 
cargo, ríiidLéiMk)se al fin á la dtediencia del 
Papa, predieó repentiaameDle contra la liber^ 
tad de aquellos días y gravedad del pecado, 
004 seutimiei&tos religiesos tan eficaces, y es- 
presiones tan fervorosas y fuertes que no pu- 
diera hace(^ mejor en el mas estudiado y 
meditado discurso. 

Quiso Dios manifestar con gradas particu-^ 
lares y favores^ especiales cuan grata le era 
esta bella invención de Felipe para apjtrtar á 
los hombres de la jdísolucion del Carnav^ é 
impedir por consiguiente que le ofendieran : 
pues yendo ijuia vez el Santo «on aquella devo- 
ta comitiva que era numerosísima á la referida 
visita de las siete iglesias; cuando estaban 
entre S. Pablo y S» Sej)astian se oscureció el 
cielo y sobrevino una tempestad tan horroro- 
sa, que aterradi^ la gente trataba de librarse 
con la fuga ; lo que visto por Felipe, les ani- 
mó y alentó, asegurándoles que no se^moja- 
riaii. Algunos dieron fe á sus palabras* y se 
mantuvieron firmes; otfos, mei^os crédulos, 
como quQ no conocían por -experiencia la ve- 
rac^d de sus promesas, buscaron la salva- 
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cion en la fuga; pero se en^ñaron/pues los 
que hicieron caso tie las palabras del Santo 
no se mojaron, mientras que los otros que 
pusieron la esperanza en sos pies se calaron 
completmnente^ aunque se alqaron bien poeo 
de los primeros. 

A propóÁto det Camayal, creemos deber 
referir .aqití el suceso de que se hace mención 
en la Vida de S. Félix de €antalicío, por la 
gran parte que tuyo en él nuestro Santo. Ha* 
llándoí|& S. Félix el último dia de Camestolen^ 
da^muy afligido y angulado por las muchas 
ofen^is que durante él se hacían á Dios, vino 
á buscarle ata cd<)a Fr. Lope, también capu- 
chino y religioso de gran santidad, y poseído 
de los mismos sentimientos del Santo, le dqo : 
((]0h Fr. Félix! ¿nó haremos nosotros hoy un 
buen Carnaval pof amor de Jesucristo?» — * 
a¡Oh si : de mny buena gaóia! respondió san 
Félix; ¿pero de qué modo hemos de valer- 
nos?»— Entonces Fr. Lope le manifestó el 
pensamiento que le sugería su fervor para ir 
á la plaza del Corso á ahuyentar las numero- 
sas huestes de demonios que allí» andaban 
triunfentes é induciendo é hombres^ y mujeres 
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á follar á la ley de Dios. Pero no quisíeroB 
llevar á cabo su obra sin antes consultarlo con 
S. Felipe, el caai no solo lo aprobó y quiso se 
efectuase, sino que dispuso que también aK 
ganos Padres del Oratorio fuesen oompafieros 
en esta empresa de aquellos varones santos. 
Habiéndose pues prevenido antes con muy 
fervorosa oración, cuando la plaza del Corso 
estaba llena de gente y el demonio por medio 
de sus 4ninÍ8(ros^conségoia mas victorias, Id^ 
animosos soldados de. Cristo aparecieron en 
aquel escandaloso teatro en esta forma. Iba 
delante un Padre de la Congregación llevando 
enarbolada la imagen de Jesús crucificado, á 
cuyos lados iban otros dos Padres del Oratorio 
con hachas encendidas en las manos y todos 
tres vestidos ó cubiertos de sacos' negros; ve* 
nia luego el santo Fr. Félix , de quien tiraba 
Fr. Lope con una gruesa soga que traía á la 
garganta; y por último seguíanles Fr. Marcos 
de Castelto y Fr. Dionisio Francese, ambos 
capudiinos, con calaveras y huesos de difun- 
tos en las manos y colgados al cuello. Nuestro 
Santo no iba en persona, sino en espíritu, 
porque quedó en casa haciendo oración para 
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que tuyiese buen éxko aquella saata empre- 
sa. De esta suerte entraron en la plaza , pa- 
sando por medio del mayor concurso, ya ca- 
minando en silencio, que solo era interrumpido 
con algunas esclamaciones semejantes á las 
de los Profetas, ya hacieodo algunas paradas 
como mejor les parecía. £ste nuevo espectá- 
culo, que lo animaba tanto la presencia de 
Cristo crucificado, el concepto de santidad 
que tenian aquellos venerables hombrea y las 
apostólicas amenazas que Fr. Lope fulminaba 
contra los despreciadores de la ley divina, 
causó tal asombro, pavor y conmoción en el 
pueblo, que todos en alta voz comenzaron á 
ckííñBít : ¡Misericordia , miserieordial.,: Se- 
guidamente fueron retirándose los principales 
autores y fomentadores de los escesos y es- 
cándalos que allí tenian lugar, y á ellos si-^ 
guieron en breve las demás personas presen- 
tes, logrando asi aquelh>s valerosos disdpnlos 
de Jesucristo que quedase la plaza libre de 
enmascarados, y derrotado y confundido el 
demonio y sus m¡nistix)8. 
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CAPtTlJIiO XVI. 

Suseita el éemonio varías persecuéiones cop(ra el na- 
ciente Oratorio de las que queda ^^ictorioso por divina 
virtud y protección. 

Indignábase el demonio lleno de envidia y 
de ira viendo la cruda guerra que le había 
declarado Felipe con sus ejercicios^ y se en- 
fcu*eeia no solo porque á viva fuerza con las 
poderosas, armas de la: divina palabra , de la 
oración y de la frecuencia de los Sacramentos 
le arrebataba la injusta presa de tantas almas 
como tenia encadenadas ^n sus ei\yejecidas y 
perversas costumbres ; sino porque con las 
débiles armas de la lengua ^de los niños lé 
vencía y le subyugaba, y porqáe con la dul- 
zura de la música en su^santos ejercicios ha- 
bía llenado el infierno de luto y de dolor ; y 
en fin porque aun en aquellos dias^ en que so- 
lía triunfar reinando ía disolución, se veía 
obligado á deplorar sus pérdidas, merced á 
Ja diligencia de Felipe. Poseído, pues, dé ra- 
bia é indignación, incitó con su venenoso há- 
lito á cierta gente perversa á que suscitase 
h(»rfihl^ perseeuci<mes contra el santo Padre 
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y su naciente Instituto, conspirando por boca de 
malignos y envidiosos los nuevos ejercicios, y 
calumniando las santas industrias de que se 
servia, hasta eJ*punto de que llegasen falsas 
informaciones á oido&de los primeros prela- 
dofi de la Iglesia; los cicles, movidos por el 
justo celo con' que velan fotél bien de los 
fieles, se informaron de todo, y conociendo la 
verdad por disposición divina, no solo no con- 
trariaron el nuevo Instituto, sino que le dis- 
pensaron su protección; sirviendo asi d soplo 
de la persecución alentado por el frió aquilón, 
en que pensó fijar su asiento lucifer» no para 
arrancar sino para arr§igar mas y mas el 
nuevo árbol del Oratorio pintado por Felipe 
en el bello campo de la i^e^. 

£n ej aik> de 455% se levantó Ja primera y 
fiera borrasca contra la costumbre de |r' á las 
sij&te pesias; pues viendo algunos malévolos 
y envidiosos el feliz aumento de los ejercicios 
de FelipOry QUO crecía cada vez mas el náma-^ 
ro de susdiscipulos, coa reserva en on princi- 
pio y después descaradamente, empezaron é 
morder sabonra con ávido diei^, ilaniándele ~ 
ambicioso, amigo de alabanzas {lopidaret y 
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de afdausosy séquito de los hombres; lo cüal^ 
deciaa ellos, era taalo mas monslruoso y 
detestable, euaE^to que haciendo profesión cte 
despr^iar el mundo , se llevaba la atención 
de toda Roma con aquella multitud de gente 
que conducía alas siete iglesias. Otros mas 
viles y -de mas baja condición, aunque no 
laenos malignos que los primeros, le calum-* 
niaban diciendo que era un ^usbimosoy glo* 
ton; y viendo la provÍ6k)ri q^e se hacia, sin 
considerar el número de personas para que 
se destinaba ni la calidad de los manjares, 
atrÜMüan aquel paseo á pasatiempo y golosina 
y nunca á devocmn. Otros, en fin, délos que 
quieren pesado todo con la razón de Estado, 
y jua^gar según los inicuos dictámenes de la 
mundana polítk^a , afirmaban que tan gran 
comitiva necesarian^nte había de ser causa 
de tumultos y ocasión de contiendas, debién- 
ám por lo tanto , como aconséjate la humana 
prudehcia, impedir aquella reunión tan nu- 
nrarosadagente. Propaladas es^s falsas voces 
por la ciudad llegaron á Oídos del mismo Fe- 
Hpe , d Cual confiado «n la rec^U»! de su con* 
íkisda , y mudjo mas en el favor de Dios, por 
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caya gloria había introducido aquella visita, 
lo dejó todo en manos de la Pro videncia divi- 
na; y porque entre los que no «probaban la 
costumbre de visitar en congregación las siete 
iglesias, habia alguna perdona de categoría y 
aun de estado religi(^o, y el santo Padre no 
podia sufrir que sus hijos murmuraren de 
aquellos; él mismo, para conservarles el cjé- 
dito-yla estimación, se esforzaba por escu- 
sarlos, y finalmente para impedir toda clase 
de queja y murmuración contra ellos, mandó 
á Antonio Gallonio que no bien alguno empe- 
zase á abrir sus labios para hablar de tal 
materia, postrándose al punto en tierra dijese : 
«Confieso mi culpa de haber murmurado "de 
tal ó cual persona ; )) para hacer de este modo 
que. se enmendase , é imoedir que siguiesen 
los que trataban de imitff le. 

Mas mientras Felipe obraba asi, los émulos 
y envidiosos no contentos con las calumnias 
propaladas contra el Santo en la ciudad de 
Boma , le acusaron al vicario del Papa , infin^ 
mákidole siniestramente de que era un ambi- 
cioso y sob^bio, motor de conjuraciones ; y 
por úHimo, que intentaba formar una raeva 
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secta. Apenas lo oyó aquel Prelado, deseoso 
de ^ODservar la ciudad libre de alborotos, 
«OHiudé llamar á Felipe , á quien reprendió ás- 
^i^mente, ech^dole en cara cuanto sus ému- 
los le babián referido : después té ordenó que 
BO solo se abstuviese de llevar comitiva alguna 
sillo que por quince días no confesase ñi bi^ 
ciese otros ejercicios sin nueva licencia; ame- 
Basándole. con la cárcel si puntualmente no 
obedeeia. Gualcpiiera <)tro que no hubiera te^^ 
nido el ánimo del Santo , se hubiera abatido 
seguramente con el iono de estas palabras; 
per0 é^l recibió aquella afrenta con sereno y 
alegre rostro, contestando en seguida con la 
4e)»yda modestia «que asi como para gloria de 
Dios habia introducido aquellos ejercicios, 
también para gloría de Dios estaba pronto á 
omitirlos; pues siempre anteponía á su parti- 
cular indinacion las órdenes de los superiores; 
y que había dado principio á las visitas de las 
siete igliQsias no con «ftro objeto que el de re- 
.fiare^ losinimos de sus pemtentes y desviarlos 
de4a8 desesvcSturas y ucencias del €arnaval.» 
JPefo, lah-I ¡y «uán poderosas son las sinies-^ 
:^as informaciones, como vayan biwi disftk- 

T. I. 13 
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zádas! A. la modesta respuesta de Felipe, 
irritá&dose mas aquel Prelado le.catifícó de 
ambicioso y dijo que cuanto Jiácia no era y^ 
por mayor h(mra de I>ios , «ino para formarse 
uaa secta; y'a&adiendo otras semejantes pala- 
bras le despidió , asegurándose antes de que 
se presentaría en juicio loda rez que se te or- 
denara. * 

Apenas salió Felipe del palacio, cuandd 
jcomo exítótó custodio de la obediencia y pun- 
tual observa(k>r de las órdenes de los supe- 
riores, principalmente eclesiásticos , prohibió 
áios suyos que le siguiesen; aáegnráíidoles 
sin embargo que en breve se aclararía en el 
mundo la verdad, y que por lo tanto tuviesen 
paciencia por algún tiempo. Pero a^í fué de 
ver la pena y trabajo que sintieron sos hijos, 
viéndose privados de la dulce conversación de 
su amado Padre» con cuyas fervorosas pala- 
bras sentían encendeifse en su pecho el fuego 
del santo amor. Coma ovejas separadas de su 
pastor se quejaban amargamente con profun- 
dos suspiros ; y cuanto mas se alejaba el Santo, 
prohibiéndoles que le siguieran, tanto mas 
crecía ^ deseo de seguirle. Acostumbraba él 
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^Tdi impedir á los suyos que le acompañasen 
cuando andaba por Roma, mandar á unos há-* - 
cia un punto, á otros hacia el opuesto; ; y 
aquellos , á quienes parecía, no poder vivir siji 
él y sin gozar de su amable presencia y (íom- 
pa&ía, le esperaban ocultos en algún sitio por 
donde sabían que debia pasar^ y en cuanto 
pasábale seguían á lo largo , gozando en ir en 
pos de sus huellas, aunque fuera de lejos. £l 
sin embaiigo , como es propio de los siervos 
de Dios, no solo en aquellos trabajos .conser- 
vaba la misma igualdad de ánimo y serenidad 
de rostro sino que sacaba de ellos sentimien- 
tos de profunda humildad, diciendo que aque> 
lia persecución se la mandaba Dios para que , 
alcanzase la verdadera humildad; y que por 
lo tanto había de cesar cuando Imbíese sacado 
de ella el fruto qué Dios pretendía. 

Entre tanto con ardientes preces encomen- 
daban este asunto al Señor muchos de sus 
siervos, que á petición de Felipe hacían por 
ello continuas oraciones : con lo que destru- 
yéndose las maquinaeíones de sus adversa- 
rios , na solo hizo Dios conocer la inocencia 
del Santo, sino que dispuso que tuviera aviso 



de ctk) por una persona désc(mocida. Haüár* 
base un dia^con algunos de .sus compañeros, 
, cuando se presentó un sacerdote cubierto de 
tosco hábito ceñida con un cwdel^ de grave 
aspecto, de color moreno y barba y cabellos • 
negros, y en presencia de todos dijo que le 
mandaban algunos: religiosos^ á quiénes IHxm 
habia manifestado una cosa muy importante ; 
y después llamando á parte á Francisco María 
Tarugi se la declaró. Díjole que estahlecie-- 
sen la oración de las Cuarenta horas , y qut 
estuviesen seguros de que además del gran 
provecho que de eUa se seguiría á las almas^ 
toda aqujslia persecucioD que por arte del de* 
vmonio habia sido levantada, se desvanecería 
como el humo y la obra delOratorio jQore-* 
eería mas gloriosa que nunca , añadiendo por 
último que quien impugnaba á Felipe y su» 
ejercicios, seria castigado por Dios si no de- 
sistia de su mala empresa. 

-Y en efecto sucedió cuanto dijo : ¡mes ha- 
biendo dado cuenta el Santo á los superíere» 
de las cosas que se le oponían , sin i^rvirse de 
medios bumMios, coa sola su modestia y hu- 
mildad , ise ceioioraroft de 1^ inocencia de su 
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vida é integridaí de costumbres, y se le res- 
lítuyó la facultad de confesar, animáBdosele 
pá^ que viviera como antes. ¥ porque wk 
prelado primario continuaba impug&ándole, le 
sorprendió repentinamente la muerte, después 
de haber ¡do á dar noticia al Papa de Ib suce- 
dido; é igualmente porque una persona á quien 
DO agradaba aquella costumbre de ir á las siete 
iglesias, dijo con malignidad á un compañero 
suyo :« ¿Tú no sabes que. estog Gerónifiaos 
(asi eran llamados en Ñapóles en aquellos tiem- 
pos y auB en el día los Padres del Oratorio) 
han ido á las siete iglesias, llevando consigo 
siete caballerías cargadas de tortas?» aña- 
diendo otras palabras de burla y de despredo; 
sintió en breve muy pesada la mano de la di- 
vina justicia , pues á los pocos diás fué asesi- 
nado , y aun el compañero que' le escuchó 
miMTÍó también en breve. Entre tanto el Sumo 
Pontífice , que entonces lo era Paulo IV, varón 
dé suma integridad y justicia, habiendo oido 
cuanto habia pasado, y conociendo la santidad 
é inocencia de Felipe , y que era guiado en 
sus acciones poc nn espíritu superior, al cabo 
de algún tiempo en señal de benevolencia y 



198 * VIDA 

de estima le mandó un presente de dos cirios 
dorados de los que en la capilla pontificia at- 
eten en presencia de sn Santidad el dia de la 
Purificación de la Virgen Santísima; mandan-, 
dolé á decir que le daba amplia facultad para 
ir á las siete iglesias y para hacer los demás 
ejercicios acostumbrados, y añadiendo que le 
pesaba de no poder ir él mismo en persona, 
encomendándose por último á sus oraciones. 

Reconocidos Felipe y sus hijos a! cielo, por 
estos favores bendecian y daban gracias á la 
divina Bondad, porque con su poderosa virtud 
habia calmado aquella borrasca , y después det 
oscuro nublado de una tan horrible persecur- 
cion les había concedido Id deseada serenidad. 
Determinaron por tanto dar públicamente ai 
Altísimo las debidas gracias visitando ias misr- 
mas siete iglesias; lo que se hizo con grandí- 
simo concurso de personas, que quisieron ser 
partícipes de aquel recrea espiritual tan im- 
4)Ugnado por los envidiosos y malévolos. 

Pasada esta tempestad , descansó por algu-^ 
nos años el Oratorio ; pero uo descansaba ct 
demonio , á quien 4a victoria de Felipe después 
é^ tantas maquinacicmes urdidas con áus in- 
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Ternales artíficios, y las cotidianas pérdidas 
que el triunraote Oratorio hacia sentir al abis- 
mo, le incendian en mayor cólera. Para ven- 
garse, pues, y para saciar en parte su rabioso 
furor, bajo el protesto de celo obró de maqera 
qae algunos otros suscitasen una nueva y ma- 
yor persecución contra los ejerciciosdel Ora-^ 
torio. Así sucedió mientras gobernaba la Igle* 
sia el santo Pontífice Pió V, en et segundo año 
de su Pontificado, y de Cristo 4567. Gallonio 
que lo refiere no dice cuál fuese el motivo 4 i)i 
cuáles las itrmas deque se valieron en esta' 
' nueva persecución : cuenta solo que no fal- 
cando quien tuviese por sospechoso el Ii^tu- 
to , no pensaba en otra cosadia y noche que ea 
destruirle; pero que á pesar de los poderosos 
esfueraos salieron vanos sus intentos « porque 
Dios le defendió y protegió como olura suya. 
En el a5o quinto del mismo Poniificado, y en 
principio del 1570, fué atacado de nuevo con 
mas vigor y descaro, y principalmente.su pri- 
mer ejercicio de losrazonamtentos familiares. 
Levantáronse algunos audaces y no titubearon 
en decir al Papa que en los discursos, que se 
hacían en S. Gerónimo en pi'^efióa y por ór- 
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de^ del sa&lo P. Felipe, ó por senoillez, ó 
por imprudeneia, ó acaso por arn^Bcia del, 
que razonaba., se 4eciaii machas ligerezas y 
des^opósilos , y que se sacaban ejemplos m 
bien fundados; lo qué podía causar un grare 
escÉüdalo á los oyentes. Llegando á oídos del 
Pontífice estas siniestras noticks, como pra^ 
deiiie y celoso Pastor, mandó á dos doctísimos^^ 
teólogos de sa misma orden de Predicadores, 
los cuales fueron el P. M. Paulino deLucca, 
y el P. M. Alejandro Francesdii, que despuea 
&é Obispo de Forti, que fuesen (.sin qw el 
uno supiese la,oomisio& del. otro) á oir los 
razonamientos que se hacían en el Oratorio, • 
y observasen detenidamente^i lo que en él se 
decía era conforme á las doctrinas de lafee^" 
tóiica y reglas de las buenas costumbres y de 
la cristiana prudencia , y que le diesen cuenta 
circunstanciada de todo. Empezare» pues fe- 
gnn su comisión, á frecuentar el Oratorio 
aquellos buenos y doctos religiosos para rw 
qué doctrinas en él se enseñaban. Por este 
tienjpQ AlejaiHiro de Médiei, embajador en- 
tonces del GranDuquede Florencia (que des- 
pués |>or sus méritos vistió ia Púrpura, y llegó 
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á ocupar ei solk> de S. Pedro) fuó á la audien- 
cia del Papa, quien después de tratar con él 
aiganos n^ocios, y sabiendo como sabia qae 
frecuentaba también el Oratorio, le dijo que 
allí se hablaba con poca cautela, y especificó 
que habiéndose referido el ejemplo de la santa 
¥É-geny mártir Polonia, qué por si misma sd 
había lanzado á las llamas, üo se éspKcé des-' 
pues como habia hecho esto la Santa movida 
por especial impulso é inspiración del Espíritu 
Santo. 

Toda esta conrersacion que tuvo el ^ontifiee - 
estando solo con el citado embajador no se 
oCuItó á Felipe , aunque ausente , como se deja 
ver por k) que en bv^ve sucedió. Concluyendo 
el embs^or su audiencia con ei Papa, foé á 
la Minerva á m el sermcm. Instóle allí Germán 
Fedeli de parte del santo P. Felipe para que 
sé dignara llegarse á verle porque tenia qué 
hablarte^ de un negocio , y le era imposible ir 
él mismo en persona por esttflr desazonado de 
un pié y encama. Aquel bondadoso señor se 
dirigió á S. Gerónimo inmediatamente qfue 
comió , y como piadoso y devoto que era, quiso 
ajitea^deirti apódente del Santa asistir á loa 



802 VIDA 

sennones del Oratorio ; disposici(m segura- 
mente del cielo para que couoctese con eviden- 
cia lasantidad de Felipe, que con li^ superior 
supo esto y lo que aquélla misma mañana ha- 
bía pasado entre el embajador y el Papa; por 
cuyo mptivo babia mandado áTarugi, que de- 
' bia predicar aquel dia, que tratiise de las cosas 
pertenecientes á lo$ sermones de que habiá ht- 
l^iado el Papa con el embajador, y particular- 
mente refiriese con la debida cauteú el ejem- 
plo de santa Polonia. Llenóse de asombro el 
embajador al oír hablar de tal^ cosas; pero 
aun mas debió admirarse cuando después de 
los sermones" entró en el aposento de Felipe, 
y oyó que este le preguntaba : «¿Qué os ha 
dicho el Papa esta mañana tocante ánQsotro6?i> 
Ko pudo ocultar ya lo que veki que era tan co- 
nocido, del Santo; por lo que le contó deteni- 
damente lo que él no podía saber, como no 
SjUpo, sino por divina revelación; pues aquella 
conversación entre el embajador y el Papa 
nadie absolutamente la habia oido. 

En tanto los d<^ religiosos Dominicos, ob- 
servando no sin admiración el espíritu de Fe- 
lipe, y el modo y orden que se guardaba ea 
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el haMar , y la fuerza, eficacia y sana doctrina 
con que el Santo y sus discípulos trataban de 
las cosas espirituales, refirieron al Papa que 
habiendo oido muchas veces los sermones, y 
escudriñado cuanto en ellos se decia, habiad 
conocido que eu los hijos del santo Padre iba 
' unida la doctrina á la piedad, y al espíritu la 
seguridad -de tratar los asuntos en la forma que 
convenía. Regocijóse el Papa con este anuncio, 
y se alegró de que en tiempo de su Pontifi- 
cado hubiese tales hombres en Roma, aumen- 
tándose en él hasta el estremo la estimación á 
Felipe y sus* hijos. Y esto mismo lo demostró 
en efecto con las obras; pues debiendo mandar 
por su legado á látere á España, Franela y 
Portugal al cardenal Alejandrino su sobrino, 
eligió entre los demás sugetos eminentes des- 
tinados á acompañarle , á Francisco María Xa- 
rugi , á quien declaró todos los secretos impor- 
tantes que debian tratarse en aquella legación. 
De este modo quedó desvanecida con el divino 
auxilio esta nueva impugnación contra el na-- 
ciente Oratorio, al que quedaron tan adictos 
los dos citac^os religiosos que aun después tie 
terminada su comisión » siguieron sin embargo 
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asistiendo casi diariamente por devoción á los 
scrmoíes,' predicando ellos mismos repetidas 
veces en el Oratorio : lo que igoaltoente ha- 
.cían otros muchos religiosos de varias Ordenes, 
y entré ellos frecuentemente el P. Francés^ 
chino édl orden seráfico de S. Francisco, fa- 
moso predicador y religioso de ejemplar vida. 
Habiéndose trasladado el Oratorio, como se 
ha dicho, desde S. Gerónimo á S. Juan de los 
Florentinos, en donde sus naturales habian 
fabricado á sus espensas en la ribera del Tíber 
un edificio á propósito para los ejercicios intro- 
ducidos por Felipe , permanecieron en él sus 
hijos por muchos años atendiendo tranquila y 
pacíficamente á la conquista y conversión de 
iasaimas. Pero al fin se intentó el último asalto 
contra aquella ejemplar reunión; porque el 
demonio, que había quedado burlado y perdi- 

* 4o en las pasadas batallas, pensó en moverle 
una nueva guerra, tanto mas peligrosa, cuanto 
que habia de ser'miestiria, y tener origen en 
uno de los mismos que allí vivía con los de- 
más. Refiere este hecho Baronio en Su ya ci- 

^ tado manuscrito. 

Vivían en aquel santo lugar aquellos vene-- 
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rabies sa^^erdotes con admirable edifieacioQ, 
oenf^dose todoá por fuera en promover la 
gloría de Dios , y por dentro en el mútao amor^ 
reinando entre ellos la caridad de modo que 
se amaban mas que si fuesen hermanos, cuan^ 
do el demonio para hacer el jíUmo esfuerzo 
á fin de destruir aquella para él demasiada 
lmp(H'tuna'Congregacioji, tentó á uno cuyo 
nombre no cita Baronio," el cual , siendo elúí- 
limo que en S. Juan se habia reunido á la 
virtuosa hueste de Felipe, pretendió ser el 
Benjamin,«soio para dar muerte á la madre 
qifó le habia tenido en m seno. No se portaba 
él como convenía á un hijo de tan gran padre 
como Felipe, y á un hermano de tan virtuosos 
sacerdotes como Tarugi , Banmio y los demái 
compañeros, £on paternal amor y con su na- 
turalsnavidad le amonestó y dirigió el sairto 
Padre á fin de atraerte al buen caoúno ; pero 
Tiendo que con él era perjudicial mas que pro^ 
Tecbosa la benignidad coa que regia á los su- 
yos, pues persistisndo en su (inobediencia 
despreciaba sus órdenes y exhortaciones, para 
^ue como oveja- dañad^i no contagiase á las 
demás, le espulsó deacpiel pequefío rebafio. 
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y le separó de ia compañía de tos otros/ Paes 
este fué precisaruaite el instrumento de^e 
se sirvió el demonio para hacer las últimas 
pruebas contra el Oratorio, que por decido * 
así aun estaba en su infancia. Coa su hálHo 
poBzoííoso llon^ el corazón de este infeliz de 
indignación y de rabia, para que la arrojase 
eontra aquel inventando mil mentiras y false- 
dades. No es decible lo que hizo y propaló el 
irritado maligno espíritu, á cuyo fín tuvo á 
bien de representar al mal ^cerdote como una 
afrenta lo que solo era uiv merecido castigo : 
baste saber que nobiibo piedra que no remo- 
viese para hacer caer él naciente edificio. Con 
estudiadas invenciones y calumnias trató de 
desacreditar con los Florentinos á sus herma- 
nos, y concitar contra ellos su odio tejiendo 
una continuada serie de graves imposturas. 
¥ ya habi^ logrado con sus eügai^os hacer que 
en varios conciliábulos se tralaise de espulsar 
de S. Juan á. los que justamente le habían 
echado dé su compañía : cuando hizo Dios sa- 
lir un nuevo Gamal , es decir uno que era 
bastante principal entre los "de la nación Fio* 
reBlína y estimado de iodos, el cual sabedor 
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déte boDdad 7 virtud de los Padres y de ia 
malignidad del calumnifidor espulsada, to~ 
^ fflfflido ei partida de la combatida inocencia, 
con la fuerza de las razones y con su autoridad 
reprendió á los otros é hizo que cpiedase to« 
talmente desvanecida la mibe levantada por 
Ittcifi^ pora arruinar el apenas nacido Insti- 
tuto, y permitida por Dios para estabiecerie 
mejor y perpetuarle, como dentro de poco ve- 
remos» 



* , capítulo itv. 

FtaHk Felipe el instituto del Oratorio en. la Iglesia de 
Santa María de Vallicella» y después de concluirse él 
nuevo y magnifico templo que se levantó, empiezan á 

celebrar en él los divinos oficio§. 

• * 

Hasta el año 4575 fueron en Roma, como 
peregrinos los ejercieios.del Oratorio, no te- 
niendo asiento fijo ; pues habiendo empezado 
en S. Gerónimo pasaron después^ S. Juan de 
los florentinos, y conociéndose por la espe- 
ríencia cuan abundante era el fru4o que se sa- 
caba, do ellos, aunque tío tuviese Felipe idea 
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de ñindar Instituto nuevo , sin embargo rógán- 
dolé los suyos que ordenase una asoeíadon á 
fin de perpetoar aquel Instituto taa prover- 
choso, accedió á sus ili$tail<^ias, y al efecto 
trató de proveerse d6 lugar en donde poder 
Aladar la Congregación. Muchos se le ofrecie- 
ron á propósito ; pero por varias considera- 
dones, ^tre otras la de haber oído el oráonlo 
del Vicario de Cristo^ fué elegida la Iglesia de 
Santa María de la Yallicella, en ef barrio lia- 
mado de Paríon. 

Habiendo pues tomado posesiou de esta 
iglesia en virtud de la Bula apostólica del 
Pontífice Gregorio Xlll , fundó y étígió el 
santo patriarca y fundador Felipe una Conr* 
gregacion de presbíteros seculares que quiso 
se llamase la Congregación del Oratorio, tó- • 
mando IiT denominación de aquel primer Ora- 
Usm de S. Gerónimo de la Caridad , en que 
ise empegaron pábticamente los ejerdcdos d€ 
rasoiimntefllos familiares y cotidianos y la 
oración en gomunidad. De este modo faé oo- 
mo-el Oráculo delTaticano confirmó y aprd>6 
el nuevo Instituto con la ctUda Bola, que 
empíeoa : Copiosué inm$$rieordiaJhminms, 



DB S. FBLIPB NBRI. 209 

con fecha de 13 de jolio de 4575, en el año 
cuarto M Pontificado de Gregorio XIII , á 
quien por esto se confiesa eternamente obli- 
gada la Congregación del Oratorio, que des- 
pués fué asimismo enriquecida y hoprada con 
varios privilegios y gracias de otros sumos 
Pontífices sus sucesores. 

Obtenida ya de Felipe y los suyos la iglesia 
de Santa María de la Vallicella, hubiesen de- 
seado que inmediatamente se trasladaran á 
ella desde S. Juan de los Florentinos ios ejer- 
cicios del Oratorio y su habitación, pero se 
dilató por algún tiempo á causa de la obra 
que hubo precisión de empezar. Era aquella 
iglesia tan antigua que^ ccñno observó Baro- 
nio, no se encuentra en las Memorias anti^ 
guas que á la Natividad de la Virgen se dedi- 
case en Roma iglesia alguna antes que ella; 
por cuya razón fué enriquecida con muchas 
indulgencias por Eugenio III, (cuyas conce- 
siones se encoentran hoy en los registros an- - 
tigQOs), é igualmente se hace muchas veces 
mención de ella en las MefUoriás de las anti- 
goas parro<|Uias de Roma. No era pues de 
estrafiar que se la hallase ruinosa. Pareció 

T. I. U 
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pOF lo tanto oportuno hacer que se ia recono- 
ciera, y se dio este encargoá Mateo deCastillo, 
sabio y esperímentado arquitecto^ el cual ia 
registró hasta en sus cimientos; y encontrán- 
dola en tan mal estado por su antigüedad, que 
amenazaba ruina , creyó que seria inútil todo 

io que se gastase en repararla, á no ser desde 
los cimientos. Calculando pues que con la su- 
ma que se necesitaba para la reparación habría 
acaso suficiente para edificar una iglesia mas 
grande y capaz, y de consiguiente mas acomo- 
dada á la^ multitud de gentes que concurrian á 
los ejercicios del Oratorio, aconsejó á losPa- 

* dres desistieran de su primer pensamiento. 
Agradó á todos su prudente y razonado con- 
sejo; y aun cuando el inmenso gasto superaba 
las fuerzas de la naciente Congregación, no 
desmayó Felipe , porque teniendo como tenia 
puesta en Dios toda su confianza , veiá abier- 
tos para él todos los erarios de la Omnipoten- 
cia. Una vez tomada ya posesión de la asr 
tigua iglesia, mandó á ella á Germán Fodeli 
y Juan Antonio Lucci de Balmarea , sacer^ 
dote de gran v¡rtud.y su antiguo hijo espi- 
ritMal, á fin de que cuidasen de oficiarla, 
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eacargándoles también el cuidado de la par- 
roquia , y para que tuviesen cuenta de la poca 
fábrica qye se- trató de hacer al principio. 
Entre tanto Felipe, á quien agradaba poco la 
antigua estrechez de aquella casa dedicada á 
Dios y ásu santísima Madre, trató de hacerla 
mas magnifica, y quiso para ello que todo 
dependiese del consejo y dirección del citado 
arquitecto^ el cual se portó en aquella obra 
con no menor piedad que prudencia; pues sin 
interés ninguno empleó en ella sus conoci- 
mientos y su trabajo, y no^quiso jamás mani- 
festará los Padres la planta del futuro templo 
para qcK, como dice Baronio, no se asombra- 
sen de la grai^e amplitud de la mole, é im- 
pidiesen que se fabricara. . 

Pero si grandes fueron los placíes del ar- 
quitecto, mas magníficos eran los de Felipe; 
pues habiendo una mañana, inspirado de 
aquel Dios que daba valor y vigor á su con- 
fianza, dado orden para que se destruyese la 
antigua iglesia á fin de dar principio á la 
nueva, y debiendo el arquitecto tirar el cor- 
del para señalar la longitud de la fábrica , al 
salir el Santa de la sacristía deS. Cicrónima 
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de la Caridad en donde haÜitaba, para ofrecer 
el divino sacrificio, le mandó á decir que lo 
suspendiese hasta tanto que él fuese, porque 
quería absolutamente 'presenciar aquella im- 
portajkte resolncion. Luego que el sant^Paáre 
hubo celebrado con su acostumbrada ternura 
y dado las debidas gracias se dirigió á la Ya^ 
Ihcella, en donde el arquitecto estaba ya pre- 
parado para aquella operación. Tiró este la 
cuerda con las proporciones que le parecieron 
convenientes; pero no condescendió con su 
ciencia el Santo, mandando que se fijasen con 
mas amplitud, lo que hizo por tres veces, 
hasta tanto que se llegó al punto , que I>ios 
habia revelado á Felipe, y entonces dijo este : 
« Parad aquí y cavad. » Obedecieron los alba- 
fiiles , y no sin asombro encontraron un anti- 
guo muro de duros ladrillos de diez palmos de 
alto, y otro tanto de ancho, cuya longitud se 
estendia á mas de la que habia.de tener la 
iglesia. Nadie sabia que existiese tal muro 
sino Felipe que le vio con sobrenatural mi- 
rada , y fué como un tesoro, encentrado opor- 
tunamente, porque sobre él se febricó después 
todo el lado dd Evangelio^ que cimentado en 
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pared tan sólida quedó tan fuerte, qUé no ba 
sufrido deterioro como el lado de la Epístola. 
Además se sacó de él la mayor parte del ma- 
terial que fué necesfirio para ios otros cimien- 
tos de la iglesia , y aun para una buena parte 
de las paredes. Con tan feliz principióse trazó 
el nueto edificio á H de setiembre de 4575, 
poniendo la primera piedra con toda solem- 
nidad Alejandro de Medici, arzobispo de FJo* 
rencia. 

Después de esta sagrada y solemne oere- 
moniadió principio el. santo Padre á la gran 
fábrica sin contar casi con ningún recurso. 
Pero estaba él tan proVisto^de confianza en la 
divina Providencia, que le valió mucho mas 
que todo humano apoyo, pues que apenas se 
puso mano á la obra cuando concurrieron loa 
fieles con tantas dádivas que en dos años se 
vio muy adelantada. La primera suma que en 
ella se empleó fueron doscientos escudos que 
dio S. Carlos Borromeo, como afortunadas 
primicias con que un Santo ayudaba y fomen- 
taba la obra de otro Santo, y que fueron feliz 
presagio de las grandes limosnas que se reci- 
bieron después de la piedad de los fieles para 
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la conclusión de la obra comenzada. Temían 
los Padres, considerando ia escasez de ilS- 
cursos pecuniarios, no poder iievaria á cabo, 
tanto mas cuanto que por las grandes líneas 
ya señaladas , conocian cuan magmtico y por 
consiguiente costosa habia de ser el templo. 
Y no solo los de casa sino aun los estraños 
dudaban qae se pudiera coocluir una obra 
tan superior á las débiles fuerzas de la na- 
ciente Congregación, y no dejaban de repre- 
sentar al mismo santo Fundador que era casi 
imposible tamaña empresa. Pero él nada des- 
confiado, antes bien lleno de confianza en 
Dios, les contestaba magnánimamente que 
tenia tal esperanza de que se concluiria que 
le'sobraba ánimo para arruinar la fábrica ya 
hecha y emprender de nuevo otra mas bella y 
gigantesca. Entre las personas que midiendo 
las obras 9e ÍMos por las fuerzas humanas 
exageraban la dificultad de la empresa, fué 
una la condesa Adriana, mujer del conde 
Próspero de la Genga; mas nada supo decir 
al Santo cuando le contestó con estas pa- 
labras : <cHe hecho pacto con la santísima 
Virgen de no morir hasta tanto que esté cu- 
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bierta la Iglesia»; como en efecto sucedió, 
viendo^ ea sus días conseguido , por decirlo 
'asi, un imposible. 

Y en verdad querrá mas que difícil la per- 
fección de aquella gran mole que deseaban 
los Fadres ver terminada para trasladar á ella 
los ejercicios y su habitación. Entre tanto 
empezó á hacérseles escesivamente penosa la 
tardanza , cuando movido Dios por los ruegos 
del santo Padre, estimuló de tal modo con sus 
dulces y suaves impulsos á toda clase de gen- 
tes, que no hubo, digámoslo así, quien con 
espontáneos tributos no contribuyese á la 
construcción del edificio. Competían los po-t 
bres con los^ ricos, dando aquellos bastante 
mas que estos, si se atiende no á la cantidad 
sino á la fe con que lo hacían. Cada uno ofre- 
cía lo que le permitían sus cortas facultades. 
Las mismas señoras, mejor que lo hicieron 
las lúujeres hebreas, se quitaban con júbilo 
los anillos de las manos para ofrecerlos á la 
fabricación de aquel templo. 

A' las piadosas y pequeñas ofertas de ' los 
pobres siguieron las abundantes dádibas de 
Ifis ricos, señalándose entre ellos los Prelados 
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y eminentísimos Cardenales. £1 cardenal Fe- 
derico Bprromeo, grande imitador de las vir- 
tudes de su primo, dio cuatro mil escudos para 
que se prosiguiese una obra comentada con el 
dinero de S. Carlos. Otros ocho mil diejó el 
cardenal Pedro DonatjO Cesi, y su herínano 
Angela obispo de Todi, empleó después sobre 
treinta mil en la bella y magnífica fachada de 
la misma iglesia, además de lo que había gas- 
tado en la capilla de la Presentación. Pero 
así como ^n , la dignidad escedia ¿ todos el 
sumo Pastor Gregorio, asi tamlnen los superó 
en el afecto y la benignidad con que atendió á 
la fóbrica de la nueva Iglesia; pues no menos 
en su principio que en su prosecución se mos- 
tró siempre liberal, y tanto que al parecer de 
Baronio puede decirse con justicia que él edi- 
ficó aquel templo; por lo q^e. en memoria de 
sus grandes beneficios se creyó que después 
de la Virgen, debia dedicarse al gran Pontí- 
fice S. Gregorio, de quien llevaba el nombre 
é imitaba las costumbres : y así se llamó la 
nueva iglesia Santa María y S. Gregorio en 
Vallieella. Diversas personas contribuyeron 
liberalmente ,con lo demás que se necesitó 
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después de las referidas samas; gastándose, 
en Yida4el Santo basta cien mil escudos solo 
en la fábrica de la Iglesia, como él mismo 
confesaba para inflamarse mas y mas én dar 
la debida gloría y bonra á Dios que tan abun- 
dantemente le babía provisto de todo, siendo 
así que había acometido uuíei empresa tan 
grande sin contar casi con ningún recurso. 

¿Pero qué puede faltar á quien confia ver- 
daderamente en Dios ? ¡ Ah ! antes ciertamente 
falta nuestra confianza que dejar aquel libera- 
lísimo Señor de proveer á quien pone en él 
de veras sus esperanzas. Así nos lo enseñó el 
Santo especialmente en esta ocasión; pues^que 
^ bien algunas veees se hallaba reducido al 
estreroo de necesitar dinero para pagar á1os 
operarios , jamás se confundía ni desmayaba^ 
sino que decía siempre: «Dios me ayudará»; 
y al plinto correspondía el suceso á sus espe- 
ranzas, y le llegaban socorros con tal oportu- 
nidad que muchos juzgaron con razón que en 
diferentesi ocasiones se le proporcionó dinero 
milagrosamente. *Era tal su confianza en Dios, 
y tan grande su desconfianza en los auxilios 
ierrenos, que en las mayores necesidades para 
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]a continuación de la fábrica no pudo resol- 
verse nunca á pedir nada á nadie. Por esto 
habiéndole referido un dia el hermano d^ 
Congregación que cuidaba de la fábrica, que 
aun no se habia llegado á las cornisas y el di- 
nero se habia agotad^, por lo que era preciso 
suspender la obra ; lleno de confianza en Dios 
le animó el Santo, diciéndole : « Que no du- 
dase que el Señor proveeria según la necesi- 
dad». No se tranquilizó con esta respuesta el 
hermano, y guiado por humana prudencia le 
sugirió que hBbiá un caballero bastante rico 
y tan inclinado á las obras de piedad que 
cuanto tenia daba por amor de Dios; por lo 
•que si él le pedia seguramente contribuiría 
' con una buena limosna. Mas Felipe no aceptó 
el consejo como contrario á sus intenciones y 
le volvió esta respuesta : «Hijo mió jamás he 
pedido cosa alguna y Dios me ha provisto 
siempre. Ese caballero sabe perfectamente 
nuestra necesidad, y si quiere hacer alguna 
limosna la hará por sí mismo». ^Apreció Dios 
la confianza de su siervo, y por otro medio le 
proveyó abundantemente; pues pasados pocos 
meses murió un abogado principal muy afecto 
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al Instituto, quien sin qu,e nadie se lo sugiriese, 
como inspirado por Dios , dejó piadosamente 
mas de cuatro mii escudos para la fábrica ; y 
á los seis meses murió otro, que para el mismo 
objetp dejó mas de ocho mil; de modo que pudo 
proseguirse felizmente el comenzado edificio, 
el cual paretia que corría á cuenta del cielo 
mas que de Felipe, pues tan oportunamente y 
sin humana diligencia sobrevenian los socor- 
,ros necesarios. Pero nuevos y mas patentes 
prodigios' le declararon obra del cielo ó mas 
bien dé su Reina. 

En tanto que el edificio seguía próspera- 
mente, él P. Juan Antonio Lucci, á cuyo cargo 
estaba, mandó allanar para comodidad de la; 
misma la antigua Iglesia, y que dejasen en pié 
solo una pequeña capilla, ya porque en ella se 
veneraba la antigua y devota imagen de la san- 
tísima Yírgen , que al presente se adora eñ el 
altar mayor de la Vallicella, cuanto por con- 
servarse en la misma el santísimo Sacramento, 
que, por.serpárroquia aquella iglesia, debía 
administrarse á los moribundos.sus feligreses. 
Había ordenado también que para la mayor 
decencia posible así de Jesús sacramentado 
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coHio de la sagrada imagen de su santa Madre 
dejasen cubierta la capilla con su antigüe te- 
cho; cuando he aquí que una mañana envión 
llamar el Santo á toda prisa al citado P. Lucci, 
y le ordenó que al punto mandase demoler 
el techo de la capilla, porque debiendo en la 
noche anterior desplomarse na tuitíl mente, ha»- 
bia visto él á la gran Madre de lá Misericordia 
que le sostenía con su poderosa mano. Apenas 
-el P. Juan Antonio voíviáde S. Gerónimo á la 
Yallicella^ hizo llamar acto continuo á los 
trabajadores y les mandó echar abajo el rui- 
noso techo ; mas no biem empezaron á hacerlo 
cuando vieron no sin asombro que el* funda- 
mento principal en que se apoyaba , saliendo 
fuera de la pared, se sostenía en eLaire; por 
lo que todos lo juzgaron y publicaron como un 
milagro. 

Habiendo trascurrido ya dos años, desde la 
colocación de la prim^rapiedra, y quedado 
concluida con los auxilios del cielo una parte 
suficiente para los ministerios edesiásticos y 
para un numeroso concurso de gentes; se dio 
principio á los divinos oficios en 3 de febrero 
úqA 567, en cuyo dia cayó ¿quel año la Domini- 
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ca de Septuagésima, celebrando solemnemente 
la-prímera misa el mismo Alejandro de Médici, 
que ofició también de pontifical en las Víspe- 
ras, y oyéndose durante todo el dia en aquel 
nuevo recinto la harmonía de sonoras voces y 
músicos instrumentos. Para hacer mas so- 
lemne la festividad concedió el sumo Pontífice 
iodalgencia plenaría á los que visitasen de- 
votamente la nueva iglesia , -por Jo que fué 
grande el concursó de gente; y en la siguiente 
próxima Cuaresma administró el pan de la 
divina palabra á un numerosísimo pueblo el 
célebre predicador apostólico P. Fr. Lobo, 
capuchino. 

No debemos pasar aquí en silem^o que si 
la- devota piedad dalos fieles se señaló tanto 
en contribuir con gruesas sumas para la fá- 
brica del augusto templo , no se seílaló menos 
en ofrecer con abundancia preciosas alhajas 
y sagrados ornamentos para el culto divino. 
Apenas se abrió parte de aquella iglesia cuan- 
do á porfía concurrieron á proveerla de vasos 
sagrados, de recados preciosos para los alta- 
res y de costosas alhajas ; de modo que, como 
refiere Baronio en su manuscrito, fueron tan- 
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tas y tales las ofertas que, si bien la iglesia 
no estaba concluida en cuanto ala fábrica, 
no tenia que envidiar tocante á ornamentos á 
las mismas basílicas, á las que se igualó tam- 
bién después en cuanto á la magnificencia del 
edificio , á la suntuosidad de las capillas in- 
crustadas de finísimos mármoles y á la belleza 
de las pinturas. Así es que se la considera 
como uno de los mas notables y magníficos 
templos que se admiran en Homa; habiéndose 
llamado Iglesia nueva, por la circunstancia 
. de. haber sido reedificada desde los cimientos 
como /dejamos dicho : denominación que se 
ha transmitido á los Padres del Oratorio de 
la Congregación de Roma , en términos que 
no son conocidos comunmente en esfa capital 
sino con el nombre'-de Po^re^ de h Iglesia 
meva. 
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€APtTl}E.O XVI. 

Pasan á vivir en comunidad^á la iglesia de la'Vallicelh 
los Padres del Oratorio, á donde finalmente vá también 
á fijarse el santo fundador Felipe, y declarado prepó-' 
sito perpetuo de la Congregación , le rinden su^ hijos 
una admirable obediencia. 

Habiendo empezado los Padres del Oratorio 
en 3 de febrero de 1577 eomo ha poco se dijo 
á oficiar en una parte de la nneva iglesia, que 
ya estaba corriente para los ministerios ecie- 
siásficosy ejercicios del Oratorio, en el si- 
guiente abril pasaron á habitar en Santa María 
de la Yallipella , y. trasladaron á ella los dis- 
cursos familiares, que se hacían primelro^n 
S. Gerónimo, y después en S. Juan de los 
Florentinos, en donde quedaron algunos para 
cl gobierno de aquelfa iglesia , los cuales al . 
lin en 4588 por decreto de la Congregación se 
retiraron á la. Vallicella para vivir en comuni- 
dad con sus demás hermanos. Pero si capaz 
era la nueva iglesia aunque noyoncluida del 
todo , la casa destinada para habitación de los 
Padres era demasiado reducida, por. lo que 
vivian en ella con grande incomodidad; mas 
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la div4na Providencia proveyó á la penosa es- ' 
trechez , disponiendo prontamente con opor- 
tuno y, eficaz remedio que pudiesen ensan- 
charse algún tanto , y después sucesivamente - 
acomodarse con mayor desahogo. 

Estaban contiguas á la estrecha casa de la 
VaHicella otras de un caballero milanés y sa- 
cerdote muy ejemplar, llamado D. Alfonso 
Visconti , el cual alraido con la vecindad por 
el olor de las virtudes de Iqs hijos del santo 
Padre y la sublimidad de ios ejercicios que 
practicaban, deseó habitar en su compañía y 
vivir con ellos. Comunicó pues su casa con lá 
de la Congregación rompiendo una parfed quB 
las separaba^ y quise también ser admitido 
en compañía y reunión dfe los Padres con tanta 
edificación, que merecí^ los elogios de Baro- 
nio en su manuscrito. Habiéndose, piies, aco- 
modado bajo el mismo lecho los Padres del 
Oratorio á 8 de mayo del dicho año 4577, eli- 
gieron por unanimidad prepósito de la nueva 
Congregaciop^al santo fundador Felipe. Ade- 
más en otra Congregación fueron elegidos para 
entender en el gobierno general de la misma, 
y como consejeros del prepósito , el citado 
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Alfonso ViscoDtt^ laaa Frandsco Bordini, 
Fcanoisco María Tanngi y Aslomo 7ftlpa, 
noii¿)raQdo asimismo procurador al mencio* 
jiado Yi^coali , com^ práctico de segocios y 
coíias de la corte. Algua tiempo después, es- 
iGQdiéüdDse cada veijuas la fama de la aneva 
CongregacioQ, fué tanto lo que creció el nú- 
mero de Padres y hermanos, que subiendo, 
como afirma Gallonio, á ciento treinta, bien 
pronto volvieron á encontrarse muy reducid 
dojs; pero la divina Providencia acudió de 
nuevo á socorrerlos maravillosamente, pro^ 
veyéndolos de habitación suficiente. 

Corria el apo 4534, cuando por orden der 
cardenal Savello , que entonces era vicario del 
Papa, debian traskdarse unas cuantas mon- 
jas que bajo la regla de Sajgta Clara vivian en 
un pequeño monasterio titulado de santa Isa- 
bel, cont^^ á la casa de la CiHigi'egacion, á 
otro monasterio llamado de las Tapiadas (delle 
Múrate), que era de la misma Ord^. Paro- 
ció pues muy oportuna á los Padres esta oca- 
sión para ensanchar su* casa con la compra de 
aquel monasterio; pero proponiéndoselo al 
santo Felipe, á quien no agradaba que la casa 
T. I. 45 
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en sifs principios se cargase de deudas, 7 qoe 
por otra i)arte teeia firmes esperanzas en Dios 
ée que por otiy» medios ie proporcionaría ha- 
bitación , no quiso condescender á sus instaft- « 
cías, antes bien ios disuadió de tal intento. Sin 
embargo , guiados algunos por el dictamen de 
la prudencia humana, se esforzaron (permi- 
tiéndolo Dios para hacer brillad mas la luz 
superior que guiaba al santo Padre), en llevar 
á cabo la compra. Y en ^cto ya se habían 
reunido las partes en un sitio para estender la 
escritura de venta, cuendo el Prelado que 
gobernaba el monasterio, no contento con el 
pagaré que le daban los Padres de la suma ya 
convenida ^ exigió que se le diese el dine^ en 
metálico, cosa bastante desusada en seme- 
jantes compras; por lo que vino á deshacerse x 
el contrato , cuando parecía estar ya conclui- 
do. Determinaron pues dar cuenta de todo lo 
ocurrido al Santo, que aun habitaba en san 
Geróniínode la Caridad, y comisionaron al 
efecto al P. Pompeyo Pateri. Pero ya Felipa, 
antes de que se lo dijeran sabia cnanto había 
sucedido; y así fué que encontrándose Pateri 
al salir de casa con el santo Padre que subía 
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las escaleras para entrar eo la iglesia de la 
Yailicelia, antes que aquel pronunciase una 
palabra , le dijo : « ¿No os anuncié yo<{ue ese 
monasterio no había de comprarse? » Después 
añadió; ce Dadme ^uel pagaré, porque si bien 
nosotros no compraremos el monasterio, Dkm 
nos proveerá por otro camino. » A la predic- 
ción siguió en breve el suceso , pues pasados 
apenas cinco meses, el cardenal Pedro Donato 
Cesi 16 compró con su propio dinero', y con 
gran munificencia ío donó á los Padres de la 
Congregación ; y no satisfecho con esto com^ 
pró al año siguiente otra casa y se la dio igual- 
mente á los Padres; con lo cual sin empe- 
ñarse quedaron suficientemente provistos de 
habitación. 

Entre tanto , aunque Felipe , como autor, 
fundador y prepósito gobernaba su Congrega- 
ción, habitaba en S^Gerónimo, cuya demora 
le era muy amable; y por esto, aunque mu- 
chas veces le pidiesen sus hijos con encareci- 
das súplicas que fuese á -habitar con ellos, no 
podía , ó no sabía resolverse á ello detenido 
por dos poderosos obstáculos. Era odioso , di- 
gámoslo asi , á su profunda humildad el nom- 
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bre de fonáador de Congregacioa, y por esta 
aunque era el autor de aquella , viviendo lejas 
parecía como q¡^ se ocultaba 4|ue él la habia 
fundado. Por otra parte, el haber encontrado 
enS, Gerónkno abundantes medios de ejer- 
citar su paciencia (como dijimos ya en el ca- 
pílulo xu), le hacia muy grata aquella habi- 
tación; soliendo decir al que le persuadía la 
dejase, «que no quería huir la cruz y aquel 
li^ar eU que el Se^or le bahía dado tantas 
ocasiones de merecer,» Pero considerando los 
Padres la necesidad que de su presencia tenia 
la Congregación, y los saludables ínfliijos<pie 
r«5ib¡ria aqu^l cuerpo de^ la cercanía de su 
cabeza; viendo que tati repetidas instancias 
eran ineficaces^ resolvieron valerse de medios 
mas poderosos. Acudieron ai efecto al citado 
cardenal Pedro Donato Cesi que con singular 
afecto distinguía á la Congregación , p^ra que 
espidiendo al sumo Pontífice su justa deman- 
da, interpusiese su valimiento ^on su Santi- 
dad , á fin de que usando de autoridad con 
'Felipe, le hiciese acceder á lo que ellos juz- 
gaban tan razoaable. hirvióles con esmero y 
diligencia el Cardenal , y pareciendo justa al 
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sumo Pontífice, que.á la sazón lo era Grego- 
rio XIII, la petición de los Padres, encargó al 
mismo Cardenal que en su nd&bre mandase á 
Felipe , que á todo trance fuese á reunirse con 
sus hijos á la Yallicetla. Esto bastó para que el 
Santo, hasta entonces reacio en abandonar la 
antígua^estancta de S, Gerónimo, dispusiese 
sü partida, sin alegar escusa ó dilación algu- 
na, posponiendo toda particular inclinación, 
aunque justa , á la voluntad divina-, que se le 
manifestaba en el mandato pontificio. De este 
modo fué necesario que su paciencia y humil- 
dad , que hasta entonces le habian detenido 
€fl S, Gerónimo, cediesen á la obediencia, 
qtie siempre fué el norte que dirigió sus ac- 
ciones. 

En el día 22 de noviembre dé 4583, dedi- 
cado á las glorias de la santa virgen y mártir 
Cecilia, saliendo de S. Gerónimo, trasladó su 
habitación á Santa María de la Yallicella. Tió- 
se, pues, en aquel dia por primera vez reunido 
mas estrechamente con su cabeza el cuerpo de 
la Congregación, habiendo trascurrido seis 
años desde que sus hijos se habian trasladado 
allí de asiento. Quiso el Santo que su mudanza 
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fuese Iriunral , procurando que le burlasen y 
escarneciesen, siendo las mofas é irrisiones 
los verdaderos aplausos de ios ciervos de Dios^ 
con los cuales triunfan de si mismos y del de- 
monio. Al efecto pues mandó que llevasen casi 
como en procesión, desde S. Gerónimo á la 
Vallicelfa los pocos y viles muebles qtife tenia, 
con lo cual consiguió su intento ; pues pasando 
por el palacio Savella, que entonces era cár- 
cel pública , fueron insultados y cubiertos de 
oprobio los que los conducían; ganando asi 
por medio de la mortiücacion en la propia 
persona y en la de los suyos. 

Instalado en la nueva habitación, guardó el 
Santo el mismo retiro y método de vida que . 
en S. Gerónimo. Eligió para sí el cuarto mas 
alto y retirado de la casa , para poder como 
antes lo hacia , atender mas fácilmente lejos 
del ruido á la santa contemplación , coiitinuan- 
do asi coa admirable perseverancia hasta su 
último instante el mismo plan de vida que se 
impuso cuando se dedicó á Dios en el servicio 
del altar. Pero por el grande afecto que siem^ 
pre tuvo á su antigua habitación de S. Gerór 
nime, quiso conservar mientras viviera las 
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llaves de aqaol cuarto en que había habitado ^ 
por espacio de treinta y tr^ años; y no solo* 
mandaba á menudo á viskarle^alguno de los 
suyos, sihoque él mismo tenia especial gusto* 
eú estar algún rato en donde tantos babia pa- 
sado con tan gran fruto y placer de su espíritu. 
VenersSmnIe todos ^ como era debido, y 
le recottoeian por gefe y fundador de la Con- 
gregación : así pues el año 4 577 fué de cprnun 
consentimiento de los Padres confirmado con- 
tea su voluntad superior y Prepósito de ella , 
con lo que hizo algunas Constituciones para el 
gobierno interior.de la casa, las que fueron 
aceptadas sin contradicción. Gobei^ió con suma 
prudencia y consejo dirigiendo á sus subditos 
con la caridad y el amor : llevándolos de este 
modo á donde quería con tal suavidad que el 
cardenal Tarugi afirmó, «que si bien los sub- 
ditos de la Congregación no estaban ligados 
con- votos, sin embargo no cedían en la obe- 
diencia á los monles de Egipto ; y que íiinguno 
de los Fundadores de religión, á lo que él sabia, 
babia sido mas obedecido de sus discípulos, que 
Felipe de los suyos ; estando estos dispufestos 
á precipitarse sin detención desde una ven- 
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tana, y &im en medio 4eias llamas, si el m 
h maadase» . Y en efecto hablando ui^ dia det . 
mérito de la obedieocia cercado do sus bi^ 
• jimto á im estanque, dijo como de paso: 
((¿Qniéii seria entre vodolros el qi^, si yo se 
Jo mandara, se echase en ese-estanqoe?» y 
he aquí que uno de ellos, sin que le hid^tese 
hecho la menor indicación, se arrojó al pimto . 
al ^gua con grave riesgo de su vida, sino le 
hubieran socorrido los áemás. 

Padecía Baronio de -una gran debilidad de 
estómago, de modo que cualquier alimento 
que tomara le causaba suma molestia. A esta 
dolenda, por Ja relación que hay entre la ca- 
beza y el estómago , se anadia tal debilidad de 
cabeza que ^e había prohibido Felipe que hi- 
ciera oración ó cualquiera otro acto mental ; 
no oI)Stante esta, entrando un dia después de 
comer en el aposento de Felipe, en el que por 
casualidad habia un pan y un linum, le manA^ 
el Santo que se comiese amlMS cosas en su 
presencia. Cumplió Bar<mio cuanto se le man- 
daba , auuque temía que naturalmente había 
de resultarle un daflo notable , siendo aquella 
comida no solo escesiva para su débil estoma* 



go, sino eateramente contram. Sin embarga, . 
el mérito de la obediencia le libré iio solo 
de un doiof easi seguro, sino-qne le hizo ver 
que aquellos manjares eran un reínedio salu^ 
dable para sus males, quedando al pcffito libre 
de la debilidad efe estómago y de la cabeza. 
El mispó airmó (|ue 4nuchas veces cuando 
estalMí abatido con la calentara le babia man- 
dado Felipe á los enfermos del hosfntal de 
Santo Espíritu, y que él Iqos de eseusarse 
. (rfiedecia al punto, recibiendo el premio con 
volverse á casa enteramente bueno» De otros 
muchos casos que se encontrarán esparcidos 
en esta obra puede deducirse cuánto le obede- 
cían los subditos de la Congregación , y caán 
celoso era él mispio de la obediencia; pues 
aunque gobernaba con gran benignidad y err 
miiy mirado en mandar, sin embargo, si los 
suyos faltaban á la obedienda los castigaba se- 
veramente .hasta querer que salieran de la Coa* 
gregacton , como lo manifestó espresamente, 
según veremos en el cap. xvu. Así que para 
acostumbrarlos á obedecer sin detención, y á 
deponer^ propio dictamen, continuamente 
les mandaba cosas que parecían repugnantes 
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á.la prudencia humana, y quebabiandecum- 
-plir en hora y tiempo inoportuno; y si veía 
que tardaban en obedecer, los instaba con rei-^ 
torada» órdenes para que tuvieran que dejar 
á un lado el parecer prppio. 

Pero lo mas admirable en esto es que no 
solo fué, como se ha dicha, obedecido de los 
suyos con tanta prontitud, sino aun de los pe- 
nitentes seglares, y en cosas muy difíciles y^ 
sensibles. Mandó una vez á tres de ellos que 
se desnudasen y se paseasen de este modo por 
uno de los sitios mas frecuentados de Roma ; 
y lo mismo mandó que hiciese un sacerdote 
en la iglesia^ cuando estaba llena de gente; y 
a^i este como los otros, tres ^ quitándose la 
capa á la primera indicación , empezaron á 
desabrocharse el vestido; pero contúvolos el 
Santo, que solo pretendía que se decidiesen á. 
obedecer. Mandó é otro que paseaba con él 
por el Coliseo, que llevase sobre sus espaldas 
ai hospital de S. Juan á un pobre mendigo, 
que yacía tendido sobre el lodo; y aquel aplicó 
BUS hombros á la pesada y preciosa carga, 
conduciéndola al hosfútal con ediÜcacion de 
cuantos ie encontraban. 
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¿Pero quién ik) habría obedecido á íellpe , 
si tan felizmente salía todo lo que mandaba, y 
por el contrarío tan mal éxito tenía io que se 

- bacía contra su voluntad? Francisco María 
Tarúgí , que pudo vanagloriarse de haber sid(f 
su novicio por espacio de cincuenta aflos (tan 
ciegamente le obedecía) /porque quiso una 
sola Vez contra la prohibición del Santa levan- 
tarle de noche á hacer oración , recibió el cas- 
tigo con un dolor tal de cabeza, que endoce 
meses no pudo volver á orar. A otro, que sin 
su licencia se daba disciplina diariamente, ha- 
biéndoselo comunicado después por escrupu- 
lizar de ello, se la prohibió E!elipe, juzgando 
que.no le era conveniente; si bien después á 
ftierza de instarle mucho, {e permitió-, aunque 
contra su voluntad, que se la diese una vez á 
la semana. Pero al poco tiempo se vio obligado 
á confesar él mismo á los pies del Santo la re- 
pugnancia <iue esperímentaha cuando debía 

. dársela, siendo tal el horror que sentía, que 

no tenia valor ni aun para alzar la disciplina^ 

A uno le prohibió el ir á Tivoit y á otro á 

Ñapóles , y uno y o(ro contra su precepto qui* 

sieron cumplir su deseo, si bien ambos reco- 
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primero dando una caída delcabállo sé rompi6 
el hueso de la cadera , y el otro estuvo á pique 
de caer en el níar. Pero mas infeliz fué toda- 
Tk el fin de un joven Pkano, que contra el 
dictamen del Santo qiiiso formar con otro 
compañía : Úegé á noticia de Felipe^ y abier- 
' tamente predijo que tendría mal fin, como su- 
cedió en efecto ; pues no mucho después fué 
muerto por ^1 compañero, pagando así su des- 
obediencia. . 

Por el contrario feliz en alto grado fué el 
viaje que hizo desde Roma á Arsoli Fabricio 
Maximi, aunque en el peor tiempo de la caní- 
cula y contra el consejo de los médicos; pues 
dos hijos suyos enfermos de tanta gravedad 
que uno de ellos no tomaba otro alimento que 
caWo y el otro casi ni aun esto, con el -viaje 
que les mandó hacer el santo Padre , aunque 
parecía contrarió á la razón , recobraron la 
sahid. Vicente Crescenci, hermano del Carde- 
nal Pedro Pablo Crescenci , que por obedecer 
fué á pasearse con otros jóvenes á S. Francisco 
de la Rivera finBipaJ, sin embargo de que 
habiendo caido del coche le pasó &na rueda 
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mbtt las piernas y salió enteramente ileso ^ 
confesando élinismo que la obediencia al San*- 
to le htbia salvado. ; y Felipe mismo le aseguró 
que aquello habia.sido un milagro, del que 
debia tener perpetua memona, para dar gra- 
cias al Seflor. ' 

£1 abate Marco Antonio Mafia tenia gran- 
dísima aversión al ministerio de Ja predicación, 
en términos que con gusto se espondria antes 
á cualquier otro peligro. Resolvióse no da- 
tante á predicar una vez por obedecer al San- 
to ; y desde aquel momento se halló tan otro, 
que fué uno de los que con mas acierto y 
facilidad pronunciaban las pláticas del Orato- 
rio. Egidio Calvelli , lego de U Congregación,» 
sentia mucha repugnancia en asistir ája boti^ 
ca, y quejándose en una ocasión al Santo de 
que por atender á aquella oficina no podia 
cuidar de si, le respondió aquel : «¿Y qué es 
mejor, estar turbado por los hombres ó por ios^ 
demonios?» Dióse Egidio por avisado , conti- 
nuó en la obediencia, y se bailó tranquilo y 
pacifico. 

Fabricio de Maximis, de quien ya se ba 
hecho mención, tenia una hija llamada Magda- 
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leaa sobre cuya vida había impuesto ünViiro 
de muy gruesa oautídad. Acostumbraba por 
la primavera á retirarse á su castiHo de^Arsoli, 
y yendo uaa vez ¿ despedirse del Santo con ^ 
motivo de este viaje, le dijo : a Quita aquel 
Juro antes de partirte.» Confiado Fabricio ea 
el buen estado de salud y pocos años de su 
bija , no hizo caso del aviso; pero en el inme- 
diato setiembre murió Magdalena, sin que su 
padre tuviese tiempo para asegurar m dinero : 
y ^ por no /obedecer al Santo , perdié la ha- 
cienda el mismo que por ser obediente antes 
habia ganado dos hijos. Semejante infortunio 
cupo á Curcio Lodi de Aqnila á quien Felipe 

• intimó que no prestase una cierta cantidad; 
pues no habiendo querido obedecer la orden, 
se resolvió á hacer el préstamo^ y nunca pudo 

' cobrar su dinero. No sucedió así á otros, que 
por ser obedientes á sus palabras , evitaron ia 

« pérdida de grandes cantidades. En poder de 
cierto mercader depositó un. pobre vaquero, 
llamado Domingo, trescientos escudos que era 
todo su caudal ; avisóle Felipe que sin perder 
momento sacase su dinero de poder del co- 
merciante. Obedeció prontamente, y á'los po- 
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' eos días quebró e! comerciante, y él se vio 

. libre de tan sensible pérdida. 

Todos estos casos , fuera de otros nmchog 
que podíamos referir, son otras tantas pruebas 
manifiestas de las grandes utilidades queoea*- 
sionaba la obediencia rendida al Santo, y de 
los graves daños á que se esponia el que hi- 
taba á ella por presunción ó despreóio. Asi lo 
esperimentó un hijo de laCongregaeíon. Eo el 
juicio prudente de ella y de este su santo Fun- 
dador, siempre fué esceso muy reprensible 
que cualquiera de sus hijos mostrase grandes 
ansias, y mucho mas que hiciese instancias 
repetidas para ^er promovido á los sagrados 
Ordenes, (y á los ministerios de predicador ó 
confesor. Dejóse dominar demasiado de este 
deseo un sugetoj procurando con diligentes 
ansias que lo promoviesen al sacerdocio : pro- 
hibióselo el santo Padre para mortificar los 

^ escesos de su voluntad con la^emoi'a qcre le 
dictaba su prudencia. £1 pretendiente no ob- 
serva el mandato , y siguió haciendo diligen- 
cias hasta qué consiguió satisfacer sus deseos; 
mas no los vio logrado^ de un todo, porque 
saliendo de la Congregación de allí á poco, 
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perdió ta vocaeton , y por no ser obedieBle con 
rendimiento , vino á no ser ^Congregado con 
perseverattoía. 

No deja de ser notable lambien á este 
propósiip lo que neferiá de si mismo un jo- 
ven rofo^no, qué habiéndose casado s^ veía 
:C^mpcomeUdo á vece^ á ir á los festinas que 
celebraban los parientes. Bicé pues este joven, 
que cuaiHio asistía á ellos con licencia dej 
Santo , no le molestaba ningún mal pensa- 
miento; pero que sí sucedía que iba sin su 
beneplácito, le asaltaban mil imág^ies impu- 
ras. Terminaremos ppr último este capítulo 
citando tas palabras de Juan Andrés Poncio 
Lucatelli , á propósito de la obediencia : « Ja- 
. más, decía, me salió mal lo que hice por con- 
sejo del P. Felipe, y cuando. i^e desentendía 
de sus <k(|enes, no daba pasp en que no tro- 
pezara» ; observándose asi que quien hacía 
obediente lo que él quería, ganaba siempre 
tanto en lo espiritual como en lo temporal. 
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CJAPfTlJIiO XVll. 

De la forma 'que dio el saato Fundador al In&tUuto dek 
Congregación del Oratorio , y de su gobierno y obser- 
vancias. , 

Habiéndose «litdo por la habitatsion , como 
ya lo estaba por el afecto y la caridad el saato 
P. Felipe-eoasus fríjosoB la YalliceUa, gp- 
< bernó con mucha paz y satisfaccíoQ de todos 
su (JongregacioD, de laque contra su vohi^ 
lad €onservd)d la superioridad y la preposi- 
tHra , que le lué conferida por darle gusto solo 
por tres años ; pues quejrieudo que en lo suce- 
sivo se eligiese ó confirmase en el gobierno el 
superior cada tres artos , y que na fuese per- 
petuo , dispuso que de todos modos se practí- 
case esto primeramente en su i^rsona. Obedé^ 
ciéronle pues los Padres; que pendían en todo 
de suqfierer; pero considerando después la 
precisa necesidad que tenia la Congregación 
aun naciente de ser gobernada por su amadb 
Padre para xjrecer y adelantar en las virtudes 
y en el espíritu , juzgaron los mismos Padres 
que debía fesceptnarse su persona de la regla . 
general^ por lo que á i9^de janio de 4587 le 
T. I. 46 



declararon superior perpetuo y prepósito- de 
la Congregación, obligándole con megos su«- 
misos y poderosas razones á aceptar un cargo 
que tanto repugnaba á su humildad. Bastante 
babia declarado él los motivos qre le babian 
(teterminado á formar el instituto del Oratorio 
y .que ya dejamos citados; pero con esta oca- 
sien esiH*esó su intento con mas elatídad , ma^ 
mfe^ando iser su ánimo que sus hijos se man* 
tuviesen en estado de presbíteros y clérigos 
seculares, sin vínculo de votos, ni de juradas 
promesas, y que sirviesen á Dios libreipente 
y con voluntad siempre espontánea, aten- 
diendo á la propia salvación y á la del prójimo^ 
con el desempeño de los ejercicios del Insti- 
tuto, añadiendo que jamás tíabia tenido inten- 
ción de introducir una üueva religión, porque 
ya habia varias y muy santas en las que po- 
dían cumpUr su deseo los que aspiriusen á 
mayor perfección , sujetándose á ios votos. 
£8to fué lo que manifestó el santo Fundador 
acerca de su nuevo Instituto , y lo que ratificó 
después en su muerte como. último codicilo, 
según en breve veremos. Y en efecto , como 
afirma en un manuscrito el P, Agustín Manni, 
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SU fia fué introducir ea la Iglesia un iostituto 
que no retrajese coa la austeridad religiosa 
ni angustiase al corazón con la estrechez , sina 
que con una vida moderada y virtuosa brin- 
dase á aquellos que no se atreven a emprender 
una rigida y austera, y que mas bien sonlla-- 
mados á servir a Dios por el camino de li^ 
dulzura y suavidad. Hé aquf los términos en 
que se espresa : «Ei fin de nuestro B. Padi'e 
»fué, entre otros, el de formar uoa Congre-^ 
Agacion que no con austeridad de vida ni con 
» rigores religiosos, ó con la abstracción total 
»de las cosas temporales, sino con una vida 
j> moderada, con buenas costumbres y honesta 
«disciplina, y con un uso modesto y virtuoso 
»de las cosas de este mundo caminasen al &Ü 
» eterno por las sendas de Dios, y en medio 
j» de ias licencias del mundo. Esto supuesto, fá* 
»cilmente puede verse que la belleza y gracia 
»de este el^tado y su perfección son como las 
»de la virtud, que no consiste en los estremos, 
nsino en el medio'y en la moderación.» Hasta 
aquí el citado Manni. T en la Vid^ del santo 
Padre escrita por Bacci se lee asimismo que 
tí queria fuese tal el género d^ vida de la Co^r 
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gregácion, qué considerándole aquellos q»e 
no se atreven á entrar en las religiones por la 
aspereza de las reglas,, tuviesen donde poder 
retirarse para servir mas libremente á Dios, 
Cuan celoso era a4emás el Santo de que se 
conservase en su Instituto la libertad no coar- 
tada por los votos i bien claramente se deduce 
de algunos de sus escritos , que fueron como 
doscodicilos encontrados después de su muer- 
te , en los que exhorta á sus hijos á que no 
muden el estado de la Congregación sino que 
perseveren en el de presbíteros seculares , se- 
guid su primera institución. ¥ dedúcese que su 
voluntad era ajustada á la de Dios, por ha- 
berlo espresado asi con clara respuesta su 
Vicario en la tierra. Pues habiéndose mani- 
festado en alguno inclinaciones y deseos con- 
trarios á la opinión del santo Padre inspirados 
por el deseo de la mayor perfección aneja al 
. estado religioso por razón de los votos, se 
creyó oportuno, para cortar de raiz toda pro- 
pensión á innovar, recurrir al sumo Pontífice, 
el cual habiendo oido con benignidad cuanto 
se le espuso por una y otra parte , dijo ser sa 
Tojuntad que en la Iglesia católica 'Se perpe- 
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^ luasela Congregación sin ningim vínculo de 
votos como tienen tantas otras religiones para 

• los que desean ligarse con ellos : Nos onrninñ 
íxdttmus, respondió el Papa, ut perpttuo in 
Emlma Dei ialis CongregaHo presbgtererum 
SGBCularium reformatoram , absque ulla ^oti 
ligamind pérseveret , quandoquidem non dee- 
runt quam plures religiones pro iis qm earúm 
spirilutenentur. De aqui es, que cooociéñ- 
4pse eiaramcnte ser voluntad de Dios que ea 
su Iglesia vestida de variedad hubiese un es- 
tado en el que viviéndose con vida común se 
conservase la libertad , hay nn decreto entre 
otros eñ las Constituciones inipresas, confir- 
madas y aprobadas con apostólica autoridad 
del Pontífice Paulo V, con fecha 24 de febrero 
de 4612, el cual previene que cuando algunos 
de los individuos de la Congregación quisiesen 
mtidar de estado, y determinasen ligarse coa 
votos ó con promesas juradas , aunque fuese el 
mayor número de la Congregación, pudiesen 
entrar en la religión que quisieran; pero que 
los bienes de la Congregación, en cualquier 
lugar que se hallasen, queden en poder de los 
Padres que quieran conservar el antiguo es- 
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tado, aunque seau en mucho menor número 
qae los otros, sin que tengan que dar á aque - 
ños la mas mínima cosa. El tenor del decreto 
es coino sigue : Cum nostra congregatio solo 
ekaritatis mutum nexu, ñeque ullis astricta m- 
iúrum,juram€nti,aut prtmissionis hujusmodi 
Hnculis, olim per sanctum patrení Philippum 
Nerium fuerit divina inspiratione instituta, 
atqúe hwc fuerit ejus et omnium CongregatiO" 
m^Patrum mens semper unanimis, ac sit , ut 
ita perseteret , decretum est , si guando aliqui 
ex nostris pv4averint ab hOc statu receden- 
iñfh , et alligare Paires ,- fratresque ulHs tw- 
torum, jurisjurandí , aut promissionis vin-- 
culis, etiam si istimajorem partem conficiant, 
ut sit ipsis quidem liberum , quam velint 
ingredi Religionem, sed altera pars, quamvi& 
numero longe impar, habeat omnia bona Con- 
grégationis quocumque loco posita , quandiú 
perseveramrit in hoc statu, nec alteri quio-* 
quam daré vél acquisitum,. vel acquirendum. 
Sic enim conservabitur in Ecclesia Dei cir- 
cundatur mrietate , etc. 

No temió 'el santo Fundador que la libertad 
qué qwiso hacer perpetua en su Congregackm 
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pudiera serie nociva^ pues aanque cada iid6 
tenia en su mano ei saKrse de eUa, sin em- 
Imrgo no di[(kiba cpie jamás se disolveria^ 
porque conociendo muy bien que mas que 61 
Dios habia sido su autor, tenia por cierto que 
el mismo seria sn conservador especial. Era 
tan grande en él «sta confianza que si todos 
los de la casa hubieran querida marcharse ná 
se tablera afligido , ni vacilara en proseguir 
la obra comenzada , soliendo decir, «que Dios 
no necesita de los hombres;» y cuando ao- 
tnalmente alguno después de haber puesto la 
mano sobre el ari^^e volvia atrás, abando^ 
nando el Instituto para volver al mundo, solia 
citar estas palabras del Redentor : Potens tst 
Deuiée hpidibus istis suscitare filios A br^Aa. 
Ni con aquellos que titubeaban usaba dearii»^ 
fieios 6 ruegos para detenerlos. Asi á uno que 
contra su dictamen quiso ir ¿su patria , porqué 
sospechaba que se quedarla por aHá , le escri- 
bió una carta en la que se leen estas palabras : 
<¡c£n tu mano está el volver ó el quedarte ; qóe 
)»aquf lío queremos gente por fuerza.» Pe^ 
sino es perjudicial'á la Gongregaoion en ge*^ 
neral la libertad cpie profesa el instituto 4e( 
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(h^fl^ork), muc^.meods lo es á los iadi^iduo» . 

en particular , pues que do^s ella cual al^uao 

malioformadopadierá iioagíiiarset sestees, que^ 

consista en ser licito á cada ubo ei hacer lo 

cpe le plazca, sin sujeción á reglas y sin obli^ 

pación deDbedeoer á nadie, pues esta libertad 

seria monstruosa y no serta Coi^regaeion Ut 

.á# Oratorio, sino confusión y desorden. «La 

»Iftertad, dejó notado en un antiguo manos- 

^ )>crito el P. Antonio Tatpa , consiste en poder 

^pertenecer á la Congregación y retirarse de. 

)>ella según parezca mejor : y en esto difiei^ 

y^4d las Religiones; pero no e^lá uno li^,. 

»mientras á ella pertenece, de la ^servancía 

»de las reglasy de la disciplina.» Hasta aquí 

eldtado Talpa. T decía la^verdad; pues desda 

el principio de la Coagregacú>n exigía de ^lis 

bíjos el santo Padre una puntual observancia 

de si^ r^las y CmistiUiciones. Era él dnlci- 

skno^y tales deben ser sus s^^ecsofes) en el 

manejo de la voluntad de sus subditos, y 4ra-r 

uba coh ellos ccm admirable suavidad y pra- 

éenSa, observando con su ejemplo loque con 

las palabras enseñaba; esto: es, .que quteiir 

qaíerá se^obedeciao en l«eb, m^nl^ pooo» y 
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I0 haga, ademes como él io h^cía, cpieitías^que 
mandar pgrecia que rogaba ; así e^ que no 
aeosiumbraba á decir á 1<^ ^yos <^haeed esio 
6 lo-olro,» sino que decía cuaado mas, «haa 
, el favor de hacer esto; ^ y solía aHadir, «si 4^ 
parece pesado yo lo haré por tí ; » ó bien deeki 
como consultando : «quisiera encalcarte eslo> 
¿qué te parece?» Pues bien; este mismo que 
me^ que superior parecía tierno padre , era al 
propio tiempo observador puntualísimo de las 
pocas realas impuestas á los suyos; por 4o4}ue 
ea un escrito de su roano esplicó sus senti-* 
mientos en estas palabras : «En caso de que 
» alguno conozca que no puede selgutr ade- 
»iaBte sin ocasionar trastornOy-éen las cosas de 
»Ja mesa, ó en otra cualquiera que haya que 
» hacer en la Iglesia ó en donde lo exija l»Be- 
»ce8idad , pida licencia , y vayase cuanto antes 
»de nuestra Congregación; porque.de otro 
»modo se le dará á la segunda falta; pues 
»que ^toy decidido. Padres míos, á ao mrt^ 
>} sentir en casa hombres c^ue no sean obi^r'* 
» vadores de los pocos preceptos que se les han 
«impuesto,» Claramente se vé, pues^ que 4a 
lU)^d del estado de la. Coagfegacioa del 



Oratorio eonsk^e eú que aua cuasdo sonlíbres 
sus individuos en cuanto i^m votos, no^por 
«slo pueden hacer lo que les plazca ; y si bien 
aoti^ea los votos de. los Religiosos, tienen 
^le esforzarse para llegar á la perfecdon no 
Bienos que los Religiosos; como el mismo 
smito Padre les. indicaba cuando les decia «que 
)itmtasen de imitar á los Religiosos en la per- 
infección, aunque no los imitasen en los votos;» 
y á este propósito recuerdo faaber visto en 
algunos escritos antiguos del archivo de la 
Coi^regeeion del Oratorio en Ñápeles las si- 
lentes palabras : «El bienaventurado Padre 
»y sus antiguos hijos no inculcaban otrat;psa 
» en sus exhortaciones sino que, aun cuando 
«seamos presbíteros seculares, sin embargo 
)»nuestra vida debe ser conforme á ia de los 
»Rdigiosos.» 

Mas como para el tmen gobierno úe toda 
i^wion se necesitan reglas y constituciones, 
ctesde d año (477 en que se instituyó la pri- 
meva Congregación en la VaUieella, se estable- 
deron algunas reglas que babian de obser- 
varse, asi en lo tocante á la Iglesia como ál 
«tierno Annéitíeo. Desp^s d s^úió FUtída- 
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dor, con el coBsentimieDto y partkipacioQ de 
los Padres, bizo algunas constituciones qoe, 
babiéndolas comunicado primero con personas 
Botables por sus talentos y prudencia , y es* 
pecialmente con el cardenal Gerónimo de ia 
Robere, arzobispo de Turin, fueron aceptadas 
por unanimidad, y puestas después en práctica 
por espacio de mas de treinta aítos , merecie-^ 
ron al fin ^r aprobadas y confirmadas <;on 
breve Apostólico por el Sumo Pontífice Paulo V 
á Í4 de febrero de Í6i2, y son las que se 
practican y observan, tanto en Roma, como 
en las demás Congregaciones que hay fuera 
de ella; cuyas constituciones aunque todas 
son dulcísimas y suavísimas, bien observadas 
baceñ perfecto al hombre en su estado. Que- 
riendo sabiamente el santo Fundador proponer 
á los fieles un género de vida que, escluyendo 
los rigores y las asperezas, pudiera por su 
suavidad ser abrazado píwr todos , y condu- 
cirlos con alegria de su alma por el camino de 
la virtud á la patria celestial, quiso que en su 
Congregación cada uno pudiese con sobriedad 
y <$on acción de gracias, recrearse con las 
viandas ^vte se le pudieran delante, y de las 
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eoales suelen generalmeiite alimentarse los 
que viven con la moderación propia de Cri^ 
iianos y conveniente á sacerdotes ^ no obli^ 
gando „á sus hijos á prolongados ayunos, sino 
sastituyendo en vez de estos la sobriedad de ia 
mesa, de la cual el Oratorio destierra todo 
manjar delicado; queriendo el santo Padre que 
contentándose sus hijos con lo que Dios les dá 
se abstengan de pedir alimentos estraordina- 
rios. 

Quiso además el santo Padre que se ame* 
nizase la mesa común con la lectora y con 
dudas que en ella se proponen, para que* 
mientras se alimenta el cuerpo , la parte me-^ 
jor que es el aima no quede en ayunas. Por 
lo que dos terceras partes del tiempo que dura 
la mesa, á mas de la Escritura, se leen dos 
libros , uno en latin, y otro en lengua vulgar; 
y ea la tercera parte restante se proponen, 
tanlo por la mañana como por la tarde, suce^ 
sivamente por todos* los Padres dos dudas, 
una acerca de la divina Escritura , de la que 
86 pide ia interpretación , ó bien sobre materia 
provechosa á las costumbres, y la otra sobre 
'"'«ogde coacíencia : á icada ana de las cuales 
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todos, según les toca \k)t orden, responden 
según su parecer; y si algano no quiere res- 
poncter, le es lícito reniitirse al parecer de h^s 
otros : cosa qne nunca se atribuye á negligenr* 
cía ó poco conocimiento, sino mas bien á mo^ 
destia. Finamente, deispues de haberse dado 
las respuestas, el mismo que ha propuesto las 
dudas resumiendo las resueive , sdgun el pa- 
recer de graves y aprobados autores. 

£a el vestido lo mismo que en la c<Hnídd 
quiso el santo Fundador que se evitase la sin- 
gularidad,, y se usase aun en los hábitos la 
medianía, complaciéndose en que sus hijos 
usasen un vestido semejante al que suelen lle- 
var los sacerdotes seculares modestos y vir- 
tuosos; y así como no quería que los vestidos 
fuesen de seda ó de'ricas telas, ó muy ele- 
gantes y compuestos, así no le agradaba qué 
fuesen roto& ó sucios, dicienda siempre con 
S. Bernardo : Paupertas mihi semper placuit, 
^ordes^ vero mnquam.Y el P. Ju venal Ancina 
dijo de él en una carta : «El P. M. Felipe es 
mn anciano bello, pulido, tan blanco que 
aparece un armiño, de frescas y virginales 
»carjies; y si alzando la mano ocurre que la 
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^contrapone al sol, sé trasli»^ coi^ un ala-* 
»bastro.)) Llevaba él generalmepte los vestidos 
de saya de Gubbio , y el oaanteo de estameña 
de Bergamo , mostrando aun en los hábitos es- 
teriores la modesta sencillez. 

Dispusa que entendiese el prepósito en el 
gobierno de la Congregación, pero de ningún 
modo quisoique aquel fuese perpetuo, sino que 
cada tres años se nombrase de nuevo ó se 
reeligiese : oficio que np solo no se ambiciona 
en la Congregación sino que mas bien se es*- 
quiva á ejemplo del santo Padre , del cual es- 
cribe Gallonio : Fit prepositus eo prorsm invito 
ü^ renitente, suoque inclusus cubículo. Y parii 
cortar de raiz la ambición, despojó el santo 
Fundador la superioridad de todo aquello que 
tiene provecho^ y dejó lo que en ella hay de 
peso y trabajo; no teniendo el superior en la 
Congregación otra ventaja que el primer lugar 
en el coro y la mesa , y luego todo el peso y 
cuidado que lleva consigo el gobierno. Mas 
que con el rigor y la aspere&a gobierna él á 
sus subditos con ]a mansedumbre y benigni- 
dad, imitando al santo Padre, que entre las 
demás perfecciones, cooio dice el P^ Manni^ 
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'tuvo la de no mandar jamás, sino que era 
como uno de nosotros, rogándonos y mostrán^ 
donos con benignidad lo que quería que se 
hiciese. Con este medio hizo tan obedientes á 
los suyos que admirado el santo cardenal 
Carlos Borromeo, no pudo menos de decirle 
un dia : «¿Cómo hacéis para que los de vues* 
tra Congregación sean tan obedientes, lo que 
yo no he podido conseguir coa mis clérigos?» 
á lo que le tespondió el Santo : «Porque yo 
mando poco.» Debe además acomodarse el 
superior al espíritu de cada uno, según el con* 
sejo del cardenal Tarugi, que lo habia practi- 
cado felizmente por espacio dé muchos afkHi 
que gobernó la Congregación de Ñapóles : 
«Tenga presente, decia él aun cierto superior 
de Congregación, el ejemplo de nuestro bien- 
aventurado Padre , que se acomodaba al espí-*^ 
ritu de cada uno y sufria^muchas cosas para no 
descontentar á nadie.» Pero esto debe enten-r 
derse en <5uanto no sufra detrimento la obser- 
vancia de las reglas, porque entonces después 
de los lenitivos debe valerse de los remedios 
mas eficaces como enseñaba el cardenal Ba- 
ronio , inmediato sucesor del Santo en la su-r 
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peri(M*idad de la Congregación; ei cual, aah 
cuando ia gobernaba con suma caridad y afa- 
bilidad, decia sin embargo. (cque cuando se 
trata de observancia, no hay que tener con- 
sideración á nadie, porque suele perjudicar 
mucho lia demasiada condescendencia.» Sobre 
todo queria el santo Padre que se persuada 
mas con el ejemplo que con las palabras y las 
órdenes ; siendo aquel el modo mas eficaz para 
convencer y persuadir; por lo que debe mos- 
tfar él mismo con la práciica lo que exige de 
los subditos. Y coniiaba tanto el santo Padre 
no solo en el buen ejemplo del superior, sino 
aun en los otros de casa, que. como atirma el 
P. Agustin Manni su antiguo discípulo , quiso 
que en vez de las muchas reglas que hubiera 
podido dar para el gobierno de la Congrega- 
ción sirviese el buen ejemplo. 

En cuanto al gobierno temporal de la Con- 
gregación encargaba mucho el santo Fundador 
que se gastasen las entradas con toda econo- 
mía, considerándolas como en efecto lo son 
patrimonio de Jesucristo. Aborrecía por tanto 
los gastos superfluos, citando el ejemplo de 
*^quel cocinero de quien refiere Casiano que 
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íttít^íWW^.iWfA? reptendidpapíar «u») superior 

^ EÍj[^p()^,i4^(^'^C)^aadQ taaia^ qti&iestudia» 
s^. j^ft^^ il^lémpaclb d^ la iglesia rpandóo^gasUé 
l^^i^i»jla,.iO(W0fél d^ai, 46jQS'pDbk'6€ÜesJ 
FaiTecifij le^to i 1 dignaos j ^soeisiMii econDniia:^ 
f§fí)M 5piit0) ka Moia cajidr idíp 
^94t^dm^) ^r0s<»^piúo qae 4M>^qa«da por 
i^QI*} Qpfii^ de ^\fm, y haced 1q q«i^ queráis.» 
<^s^)2^d€)m^)fpfte^ oada Itd9i^«4í^ 
€Af4eiia( Goi^ej^^^u, (puc$ »» «lia intec* 
yiepe^ toddi» lo^. padre^) de 1iQ6> ga^ta» heckos 
por )£iqu9U^íQU0íJtMm^fiMit)ei^.díM^^ comuai 

qI e(s|¿(jlo del pfjtiimook) de U Congiegadum^ 
e^ti9MÍ»,aaí ;ei> (¡ue^e «irgft$ei)^)defda&ii¥ 
{Wmíq^efBl^pj^táOrjpttQda acer^M ;Míge^ 
bíwi^i'Como qu^ pof ¡si solo M {tddm atender 
á cnanU) ocurriese en el dia, dispuso el sMM 
Padre que después de la nueva elección de 
superior se eligiesen-imnediatamente cuatro 
sacerdotes de la Congregación, que hubieran 
permaneddo en ella sin tacha por espacio de 
diez t§08 seguidos, hombres de costumbres 
T. I. 47 
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ejempldres y de bueña vida, para qiie faerda 
doiiio sus asesores y codscjíbtos, ípie le ayu- 
dasen á llevar eí grave peso del gobíérao : ski 
cayo consejo y voto no puede 'el prepósito (si 
1»^ reside en él la pridaria y principal po^ 
tésdad) likcer nada tocante al gobieMo géáerál 
de la casa, ti elegir ó separar á los criados y 
minístNMS inferiores ; y ^uisoqtiese Idis ila- 
ms^e diputada , dtiyo'oQdo dura comdi %f íde 
prepósiíQ por tres años. Mandé désjílros^qáe 
se propusiesen i toda h Con^regacron derPár- 
dres los negocios meyores y de-4ttipftrWBícftí; 
y que^ se resolviesen por mayériadeíVtttftfe: 
Instituyáta»ibi^ otims'^d'batterneís en Stf^^tak 
gregpoion, .daiido á cada wo su inióidiibétíléia 
paiitict|liff,iy á losooates por kiíqfé «icmii áü 
ofioia ^isoi^e obedeciesen { püntfíidnttftiltf (6^ 
demte; miBíB^ él mi^in€í4o habi^ibei^ov^éMKl 
«1 prítfietáibii|(Mdé€erbastd4ií ví(M(' del^pí^ 

49Xf^. ÍMj^iMi'"' .lu'H' { '; '-'íi'í'lti ni («Jílf.írí *- 

*h i'híiVifi -lífíj fi.i'n.! ni> hIí'i no ob'n'MUunvn, 

T{(íínnJ<üü »b rüt'KítíííMÍ .¿oWiJiit}^ íioñH Sd'it 

n. ' j .T 
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t^ñ generosa repulsa desprecia Felipe gruesas sumas 

* de úínet^ que le ofrece por diversas partes , y nof sé 

cuida de la lidrenoia pi^na por el grande amor á ¿a 

pobreza. Es ^n prMigp en sus limosnas como S^ Juaj? 

Limosnero. 

^ T^a razón d gran Pontífice S. Gregorio 
euaado i£fmi1mi que quien tiene fijo su pen- 
samiento eftiel cielo, despreda cuanto puede 
poseerse ea la «tierra:, siéndole de peso mas 
bienicpiede aliyio todos tíos bienes humanos- 
como^iraede verse daramente en la persoriíi 
de J'eape y en sus acciéRes. Aquellas r^ue- 
zas qm Bm tan querida» 4ek® hombres, del 
ffltthdo queno s€4o ocupan sus arcas sina sil 
mmaoB, no tuyieton en so noWe pedio la me- 
itoE amgida, JíaUéndole consagrado: todc^já 
fiíoflrfy á las óosin «etestiates. No solo^reliusó 
«ottQ^.era jdvea' la herencia de su tio^, etím 
se ha diefaot, sím que despules no se (imdfrní 
«tín ^4e h cjue, le: eoirresp^dia de sit «padte 
íirandscoNelr¡;.í«eshad)íendo©ido} mbmfÉs 
(^ataba^en.&lGestoitnov qne^Jiabíai^oiBttfaéb 
Ftor to^dera^á'fiaMl^a Ja mayoría swt bijás^ 



sin hacer siquiera mención de él , contestó al 
cuñado que \t escribió la noticia «que ratifica- 
ba cuai^to había dispuesto su pa^re en el te$-* 
tamento, y que Tenunoiaiido á la herencia que 
lé céTTeísp(yíidiá como á varón , c^a á su her- 
mana' todos los derechos que pudiesen hacerle 
infringir laúUima voluntad de su padre». A la 
otra Jietináüa Jdaliet^'qiie i|iO'4enia!«Qa»/h6re- 
dero quetáijel , 1^ eoalíestíÓDfk MroÉorta «4^9 ile 
hko de ísusn biráes, «ique> peilsase en^ifiro^ 
^r^eearse^ -de'^'Oted^herederoi' ipo£q«& <ól> tenia 
puestas; áiS'midis^6iB(iiiia Méncia'»p|or»i 
l£iiBan<}ándole 6tta'4» miía ^ooasíonljdos cami-^ 
sasrén HMial dé afaeto, fasnásflázia düigencÍEi 
para reá^l'küB!; por lo que no Jiali^flHloBelfBs 
Uevade «oncaia perdona 4f^ las émíM\^^^k^ 
^U!óB áijJMBnjleíÉéec iíistBheraiai^^lCr^oaiitBtó 
qari)(€mob>;»eesÍ3rooMiDftih(^ 
flodái SniJsesenU^fióa^ meó «lí Buan^iié 
qaiso jrédibfrdeJBus^^pailiaktesMij tauxoaiíanB 
insí^ínfícainte!; ski»dd)tan(8JMB á'tt» interés 
se^>apn'liei^ditárM^^ vquCDnii po#aicíirjbaU»- 
derislhisi IV)lriÍou6iMlfttehieiii|o;iBá^n«Síib^^ 
eb«teteiíiran¿orieQí^ Yoldóiw^/aecdiiKift^ti 
oiwddo» wim^grarak /jjiíottéhdo: M 
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p6f soha5.á qi^ties.Dd «orre^Udián s x^oatestó 
á SimontBrdtísii vHsu pemtente^y «aaógoí; el eaid 
l^iifltítába-pafd qo» {iraeucasé .feoobrarios:^ 
«€[ué;le dma miK^fiíi^ e)ái:]io/habla£te 
iiDkiciiideseflffie^at€CQ8aj» • . < ^ . ? 

No^faémefaor el despegoc^ moBtrótde^ los 
tnlj^reáes ^niafido ¿abitaba eiiS. 4ieráiiÍ9U)>dé 
la íGaiMaé;' pues aoo6ttímtrándó^'6|itO]iceft 
cerno ^ora^ á^ s6fia)af Ubs'aposentesí)parau»i4á 
«tn^dé los Bacerdol^ que rimñ m dkboí ^mih 
t»,^y: cierta )e;uiiidád>al me» para su .sustrato^ 
oráitentándose^ solocon latihabita^t^iom, 4^6^ 
basó el áamó que los detaá» (saü0iidot«s^> t^ 
dNftn < segün costumlnre , y ^después maiidé 
3d)naarif'siis espéasas algwiías babitaciinei; 
para^eomodiitod de la$ ^^ntes que aili coik^ 
euiariai)^ de k» qi^ biza dooMi^ á ¡la misma 

C«sai' •* • - ■ -'/.;- ,i:t-í.v< h 

i / Péra> sil se: manifestó « feUpe tawi ^ajeffl))! db 
d<pielfo9 bieneaifiie por razoix>de teceafisdp 
correspondian, aun jna&distaHte ei^ovc^iji^mH 
pie vd<^ rectbó^Jaqueile ofinscíafilosesiFaflés , 
ó Jo qdeíkrtdejateue^Ji^ testameiUok.<Po# 
esto «rasGÉ fiiffoiHlQdoiyisitába i Jos> en&n&Ás 
oia^baUaír de«te8lameBt6> serenaba al ptmftoy 



262 TIDA 

y HO<?ohsrialidi^ q»e faabiai»4i^esto de sos 
cesas; Si^lgono le dejaba , si»^berio éi^al- 
gwa tDanda, ó ira^bda easo de dio, oto dis^ 
tribuía entre los paríanteB dd muerto. Cobs- 
tancio TassoBe, de qiúen ya hemos bdriado^ 
recoaioeicb á los beneficios qbe l&hizo ei Santo, 
le»dejó en «a testamento uoa iia despreciable 
soma; pero habiéndole elevado la escritwadel 
legado V se sirvió de dia pafa tapar wi irasa 
^ lialló á mano^ no juzgando aqueik carta 
y chanto en ella se oontetoia digna dé un uso 
mas noble; y nunca mas volvió á, hablar 'de 
tal cosa.Del mismo modo distribuya cien es^ 
cüdos y algunas alhajas que le defóYioeite 
Xaccosi, de Fabriano, entre los sobrifiosde 
este. Era tan amoroso y caritatíw c(m k» ea- 
fermos sus pemtentes , que nunca los aban^- 
donaba, visitándolos y consolándolos con mk 
dulces palabras; pero si Wegabtt solo á dudar 
que penssd^an enrejarle atguna^cosa^. iÉ^r^ 
rnmpia al punto sus visitas. 

Habiendo enfermado grayemeale Préspeio 
€rívelli, el Santo, Hsegun su dostumbrer le 
visitaba lodos los dias ; más sospecbaiide que 
tratabfi de dejarle to4Q»suahí¿ies,4a}6 in^ 
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jaedtttfUttjeAtev de ir ^á^su clasa^ £&ke tanto 
tomado n»as fúertai üma\ le redi^ a) ei^re- 
mo de recibir 106, saorBffifefitds 'del'Yiátioo' y , 
E^treHHtttiieipa , á oi^a . ROtioit anteraecído 
Felipe ftté á vi«tor}e; auBífue haciéíidoae tio- 
Ij^eia. Apeutfa entró, euaodo einpezó^á ipie- 
jarj^ el eÁfermo de^ii lavga ansencfa, la cual 
bflbia aido taapeiiosa para él como el triste 
aatado á que le babia reduieido etk mal , ba^ 
b¿íadoIe ¿s médieos pronosticada la nranle, 
si en fiKpiel dia 1q aoofuelia el aeo8ttiiidn«do 
pa^msina^ eiomoaijeedió m afecto. «Si. he 
tardado, ^Qveiújr áyertei, üepUcó elSaoto, ba 
sida per la^ vooes quecorrian en Boma de que 
iBe^nw^rabasitt iier^edAfo; pues yo no^ero 
tu b^?9Qda^ ni^tadiiiero; mas. ba (estante qo 
be ^^^ji^áo^» bs^t p(»r ti todo lo que pudiera 
babeic b^oho esbiodo presente; y para <pi6 te 
peisuada^ 4e que no quiero nada tuyo v abora 
yoy a la basiliea de S* P^oá togsx á Dios 
que te ponga bueno, y si á su Majestad no le 
dgradarVQlv(|rtev la salud y 421(^1 mayor instancia 
le rpgaié que me pase i mí el mal< que tií tie- 
i^§^ )>^DicbQ efíto^ puso sus ipanos sobre las 
deleiM^oio.» quQ U^abavde ternui:a, y salió 



imiiiít¡veril9to,'ídésfekó^ 3-' < 

eliSai6ibrtiÑiklá4MiAi(^9é6!Ívtaiiio ^w^ 
ftonpp qwrteBia á'«la'>]^bpeia^ iteihii^^ii'^ 
fakio Mot«i )far>fmfbs6;lat^aKflif()iqm t^fdTM- 

fQ&« >lMi63tédMeiiá ! cpital > itte léfidleí^ )»'^>^iCUk 

gozábaieftj^c^aii^ cateado qaé ^iíéMKAttéB lel 
eacdqnsbá)ej^dlÉiieí^9 pfMra^q»e4é1b68é^^iÉM 

de<BmaBiiiPá»lgttíii»^d($ ^ hiji^^^dápi^iteafei», 
réeibLe&d0:j¿tialmaa(e <te1Al«iÉ¿ii«^^;tó¿ '4m 
úhitnbstáfios <yid«i{Mái-d«4lib^dé}lÉd€^ét^i^ 
bierno de'Ifa^e<bgM^^ílMK''ttfi iHtóqN^ 
Tiüo 7 «n fan qu«46 daba<6li^d«itet<<toerittti 
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l«na «tt k)g pásttcos de iasá^eeáas^ pmev^i^ 
H]te0tei^'Saii1»yérkiila(M8yof ^jF enrSv^^P^^o^ 
fKi¿ faila^d&^fe<pKB^ pait«firo¥ee^ 
' £fitfe«jQ^is0io despégOiidcHk^ vi^ 
más^ oesá&4^rimasi|]»téi^^iíifikiQUvIo> etti'«i 
«umabii' iiojMáoíjdd sus'MpQ del fioAgr^-* 
<»éDf ('átqBMte&te^Ma á menudd esle sakh- 
daUeadommeolíoí tím^B^ípim» ^rde^lod^ á 
J)¿BSv ijmitqiid cswmloi amODpMg^ /los 

tímps^ éOr^U» paaieiklQ»^ ^ítlósiestudiddi, en 
liosotBFOs^ffiispieft >y t»Du cHaliqütefá otm úma^. 
Ipór fiieffaeflQ>qué éeav se/io^iuitaiiies^ Biosr.^) 
«kftftraiiB'jen e¡>dM4>da8 su^ péniti^itesv Goibo 
^eíD^do' del finito 4foer«acó( de sue^ >k$mua^ 
oioiits/'^-fflÉiHBa»icita|'éii]«s^á (ualéíféiiiqtte 
luéiei^daieoimégitido retiñir qib^eapital pODgÉ 
ei90Q8Ívaf a;iMifrí(Ba|ieidqo;4^Sapto^: <( H^of^toáé^ 
tQbytitaaifte»(a>iisolaba'j porque era< la^^de^^ttñ 
Aogek aÉt^} de que te>dii^c)&miá aenmidar 
FB}nésas^;f6vo. ahora faastUHidad&ée &ñpm(r, 
y.«i^^yies die>k alegría antíguer^eoiQím'tii trntr^ 
JAneiipertia !íreíleKioim'S(^ iieJ- 

eteftáwMiel'Sinto para Meei^ que^avefg^n^ 
zado ei }énrtn ándase» de ideav y Ik^aseáafii^ 
bieiofiár íuas Js^mpi^m «ele$tiates^jqu<^%^ 



t^enenas^rMas^Ye pero bo meHos efi(aii'ftié 
lajpeaj^uesta^que dié para haos^^.mFr^Mnlir.á 
wmg^cdilerY penitente suyoi^fipnes jactándose 
deÍHii)er reui¿lo jmtiébo din^tOy y t^ er- 
raba aaamalar muehaiiBas, :aeeraáiidtese á mi 
oído, ie dije Felipe esta.iK)la pahübra : r¿¥de»^ 
piie^? ))^£steemeoidQ á eate aceotote) mercader 
abandoné Jois oe^odios y se Uzo sacerdote^ 

AnimadAcd fiante Padre de estos seniimíaii- 
tes jamás manifiesto cm mas claridad stt'|>en^ 
Sarniento ni con pías i^uel castígo ameaaió i 
los suyos qne cuando sejdejaban Uerar del 
afecto á cualquier género <de inf^ese&jtomKK^ 
rates.^ declarando esp^MQS ájlos q^ (s&o^fkos 
se distrajese, y (^e por la tanto jM)jseve»da* 
ria de tenerlos por hijos ; kSi iMiacaíaJnterés, 
deoia él , y si queréis díneix) no lia^^ iiaso de 
vosotros. IX Pero no son menos foerles tes de^ 



soibr^ el susmo aaiuiio.^ «£1 qiBet|oieiaiinie^ 
resea mu]^«M^ , decta « jamás tendrá esf^i^ 
tH«» Qicbo del^qule fi0iiasenrirae.smapre.4tte 
queria reprender>ti^Ua.y laode^ameotaáal- 
guno indinado á jpenmr riquezas, aftadíando : 
<íí^uáideae ^do Jai«a«ie»»![.ié^»a t í :4e teuva- 



UE S. FIUFE nebí. S6? 

rtcia el vieje, y seremos santos.i^ Aseguraba 
adamasque todos los peeados desagradan á 
Días; pero sobre todc^ ,ü 4e la Itóuría y la 
avaríci», sioido males cBfidlMmos de cwarse. 
Ainiiaba qoe, según babia observado can lar- 
ga esi^meneía, aas fádlmeate se oonvierlen 
loa famriMres dommados por ia sensoaüdadv <{iie 
los que* lo estáa.por la avaricia , llamada por él 
peHedel alma, y asi exhortaba á todos á que 
dir%iese& eieaoes raegos al Sellor para que 
coa sus poderosos aui^ttios los librase de ella. 
La primera y priucipal advertencia que 
hacia á los de la Congregación paraeui^do 
se pusíeo^n á oonfesar secares, ara que ino 
tomasen dinero de los penitentes, alegñotdo la 
podeíosisima razcn de que no pwdeu ganarse 
á un tiempo las afanas y el diaero, y así en 
esla eomo en eiras ocasicHies soba decir : «Si 
queréis ganar las almas, aoosaeordeisde las 
bolsas.» Advertía igualiuente que no se eu- 
trometieran con fadliitoi en asunto de testa- 
meatos por^l'^ttfcáadalo que suele causar en 
los seglares. .Por lo que^ hace á la Congregí^ 
(úott en general 4sciaque Bios mo,daj«ria d^ 
daite i&tffitses^ pero qu^ debia ad^^Urse en- 
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vüsa^ que imfEiHffiBe «Ite9|^t«. Mas^utítOoiBo 

que: seiikgaised cbmbartde l8n8ÍfidÍQBíá|lQ&>t»4 
torese», así t«iñbiettlá>k» «[Helios deafiécc»^ 
S6«i :iio^sdto1etpMniÉliá..el oMev skiéíiqíiáá 
mad ékimnid tñmo Padre anomso ioft^iia 
oal|d«eid^4Má enáo por laanano^ AÉL'iwiíine 
IialM#i4M0t«^kidádb un dia'i^'fitY coartp al- 
gunos éd ios sayoi -no / sé on ^ai^ casa ^^ odtto 
agm^ediio^que era e»^ttaaO(grádaV<^^'^a 
un« a^ prmúo M trabapque ^r< él ^le' k»*- 
bifiü) lOffiaiHo üOi pequeño' regal»,uqQe lodos 
acepiaroniat puntos á^e^cépoioal^ Gil (C!ai^ 
velIH'que-itistándote^u^lo'adinitieMíoiifitfrtó 
resifeilméaite ^imtB»:qiiérib nada^Mo^fion 
queí^«É nonittMrM' flMii#Brtf^tiiadl6t>aiitMi€8á»el 
Santo", pneid btenv>£^^eri0y!4iciiiiHÍaté ér lo 
qtie AU^i qneisi tÉMH% pi^nsetes no qüeter 
nada jainée) 5^ to1^iMto>éiiydit^^ aV«t6ioi?» 
ifo se^ eroa^íaia^ieMbargo q«e*Ei^& w po^ 
9ek^iiib8Mo(«flM&te>ttiiéfl^) /piioa^esMndit^ 
aMovefragnaB«6taliej»loAí)d94»rériytt^ 
^4]na(f Josltt^o qite^ Afndó^á>c«i^tÍBdii^ 
dúo» tnJMÁd^iespPéá»aiii^^ 
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800trrer4ik>9 pobresséon lai)nNligaU(Mique 
M jfaizowl BiiÁtí^ es (ÁejIo.fiije'nMb^to 1^ 
bcéia, <XMM ¿ «tt eflfma^^aembargo eldeeeo 
de sÉMstaverá los.pflWes kiiaoiai<)iiMHr'leMr 
éiaevty^ y oompiaciéDdMe Dios en ^uiieaddad 
le; ph*otPeia tbwddaiHeHieiile,: pudieodo. bmfs 
lap¿HÍ:líiikMmsiq9e:el leaad^ JMMrMBtioiv- 
mlnov etabrecido por su sMidlid jy 4nidi«Í0D, 
dfspim:dt'4ftlmrre«aimi)iaáo to ((IreottaíMdde 
ent irido y yictttde»» por biateiviriéjfiÁMto&^adé 
laícanaiáe Jo4)tiHNHB«tion del Saiileviie><Mé 
UiÉiintfte>iHi'W|etio S. JBtt&vLuBC^ , 

Mad no contradice esto á su pobreza^janlea 
bieftíbi tésate; porque; w^ eta anpi lo ^e: po- 
mtiní^ < >aíiio. de skiapolipesi^Hdeapojétidaoftiá ai 
jtágmb pe^irtalkli^i'JiMbA.mmiiñcmifH^ 
á fes'toiMCBm) pim ooiuratarloai,' yt^^ 
pefartftfa&ailmnbcahaijHMv**^^^^ S^'^Mriea rlH- 
iÉoaiiaaidetM^^gimoi «tfndiendoiaitfjá'jlos 
eÉnrpoa.iidiJBiiflÉiafjiieffiíkYi'qBe; ^>jlm atole» 
Aotínaba infonsarae ^ tos neqeaidadeatAi^ 
BÉitpart MÉdirié^rtanediarlifrKNñi JM «WMM» 
q«^ toilkavI^leaoaadídosfiaiém^áelMletie 
6aiBWteQ<.»BiéttaiaflDe «aÉliistínlm^ileiianle 
batta OHiflMr la iidifiíititot ^ebitolMr^paiiMple 



S70 vmA 

aoiicR^e áella. Seeorm á m jnáótco dei cas* 
tfilo 4d satte Ángel , que estaba pobreteada 
vec que se bailaba^ en aparo ski reafair aviso. 
Haíieario ido á ootifesarsé em él ÁntonkKFaa* 
liBí , shi que le dijese nada le dié diez yséÍB 
duros, de ios que tenia gran necesidad.' PniK 
mafi d» sustento y vestido por araobo tieiiqio 
á un mMe redudda á estremada ^oáseria* J^ 
tddas sus limosnas fué ^iempm pródigo, ipor 
h que bntnéndole dado cierta'ieflora principal 
ma «endura de habitaeíoB^ioMiiidéiQ^ Tender 
al punto y repartió todo el importe ^ntvBi los 
potoes;' ■ --..■.•.• .-tv •• 

En el Tasto seeo de su miserieoidia .aoogíá 
Bo>8€to á las personarpmrlienlarés, siro á £k* 
Mlias enleMS, sooorriéndoias aniqae tesen 
«MiytéMoerosa»; Una^^sefiom'Bectstttwb .^e 
tehift'^oantivliljos^^pé^iefloa^ en«M^ 
<jaíridad todo lo^^qoe necesitó ^^eépaeiftute 
etn^O; sAés; lle§andpitáik]afte üntobas^enis 
^^te^ulitliorfia dé secoiro..A la^tiTíada >éé 
^^Ño&tít» H2níatore^7<& sos íseisiWín lestdaba 
thaiitisi ite¿0sitabiKi^||bémft^etéiMkin«i q«e 
«JB^MittligNúnié áifiMs «nteivlígkMi i^rovejié 
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IgnakneÁUi sostuvo Compre á la viada €a^ 
bwla-de^lortofla mujer Q»Fy v^rtuoMi, con 
teda^su familia, y goo sii diaero caitó á «na 
de sQS^hijas. JPieroasQ se esteudió lÉas la li- 
beralidad de» Pelipeco» las doncellas potaw, 
{narai^e* pudietEaii ttomar estado.- A las sofarí-* 
jm^)dé]ma Animoeckv que li^aron^ ániia 
pobiem estvetoada, dié seiacáéiiüos ducados á 
impide losialmeBtoSy baste qcfó se codo^r^o. 
S06luve ¿desidMu^las flcMreiUinas biiÉ^fanaS; 
eitfya:>]ioBestídad>dorría «peligro por su gr^u 
pébret&a^ «bate «pié :lasiiiaiidé^ á su {^tíria, do- 
lándolas pava que eatváraK mon^s. Doló asi"* 
BlisiBO áottoeo&oebenta duros para <^^^ 
eit^uaieou'reiiito, ^y^-oasó á üras Ifbsidááldoles 
«tidote eotiespíMidi«»te, y kiBmetík^^ééñ 
^orosidiáír^o de uua ^te^dkspara qú^^íi^ 
diera sustentarse honradamente. Dirí^>éis« 
Jiigar<tá&npeisté'd»BefiiaB>>i^ sk'qi^iéi lo 
«ripkra. habia-^vdoogidii metta^ viuda: cooidu« 
4isMds*que*^iideaoia^ Éafmcsiá .4|He«^d9Spims 
)O0*«pqdiÉsbstéÉtiMas; FmaifflentécfafflP^ te^ 
.aun^rabIeála8]áoáotUasáqui0Besíseooriá&^ 
fiC^lwoíieáps^oMflaí^ ceiistaáeKioO^pvocesés »b^ 
aoodfiitfffia9Aiam(Hiiatcitá;v .:.i •< M'»^ ''^^^'^'' 



giaiza:ille8f qve/émde Ja opoteoda^k^ 
«^4 Iftf9iís6naii)^mtieodo soí^ierad oerftton 
gmn; lé«lifflar)deíaaai'desgraeiáb ;^9itjM»ft nb 
^^an^Miiioltíb HenrissxlüiKHídsto^périld 
m^. íjnt Jos (N^e^efiliiddütítá>8e|Mf{)fldi^ 
(^lüfilibse^mtHeraíüodMb) 0Qiiíel imgODiol'liiii^ 

§l'JiteéÍ0i éer Jas l^as:Jbaiaá&as<)y la5Ki&«s 
qieii»QÍas wiyoiesti.Enteei^^s jiftieaeBtaitdiKi 
qm deben lar Báiynrai á lá 4it^rálUád>dQnF^ 
Upe,, pües.-qiíe^daado' diaem ali¡«¡^ ^^jIslMiiveÉ 
#OtiOi pii^katuii^scgiHriBiisiesUMlioSf ^lesüi 



&tta(d«^)f9eiwso6; y.iadsleí AdehuilaDoapifM 
]»ereeier0Q sendlevádoa áHi digatáadcMda*^ 

.^ fiaabncaite, ateiulkLi4 MvCimirMlosiviai 
9(^^v>á'i>'S«B^^ kbjkondfsviitÁaaife]^ 
UaMiamui fCMbtdiiuMii; lisdHCbseMa^siMiir i» 
Jia M^maiv) Te^ífilesteíéiteái^ Wipifeita 
^^«1 !oa8^a^jiiiMi|iata^^éaMk)lo[«eiiulita'«^^ 

donde ddi»a ffiajiihir>tíBionHu dBefietnfaéeM 



de MMÉenígo da nbiftjnMi dirilftcoft^i él 
flMpii0jdkigí«meflMMlet^fia|te 

<9B|íemi^ietM*«:lodQ i^ktr (p^^ildM^ 

CQi«|ap4e*M ^olNPé^gamáoÉAi ai» cant>affK> 
dñ^^^mm^tatmiff» eiw^vf.^Kedftraios ; ry 
p(^4tttÉi4^«e8tiflt6aU«iií»^«a» bdb.pohie^^ 
^ea?M5MAmr, ^ae^ fiatíeseístíiiigftiifi^de 

4miá4&imk'máfífMa: mmmém\ q^e afttefil)» 

T. I, 48 



Í7l .la.H/i mvuL'i .H :iít 

no &dib5aift>i^9t^^»iBdMhse'4é pMm$Mi 

q^Mei^iéd» socpraíéée^'iVúúeMfi^letiiC^ 

tefierlHoi$«laiti8'é^ ttWldQ. Im4» iib áilhá 

go (3éitdo te dfreoHNiidttMeiidiiim) ^uMeaíÉ; 
{mit^^fibsféeiib «liagejrfiol^ dklftniiQ^teQin 

^cr«eidk9ima^in»osi]ts;»I>igMKpor ImtPtfiíiile 

iaHtftf€ttíftad%^iftié fiiáocf efe^A^fiiijiM^ 
H^itést 'oqi i)húiMMiid6tlMiiPti»at^m^ 



BB S. BBUPE IHBRI. jj^^S 

los |)«1hí«0¿'Y si dl^a tHB^sEluairiodiltíi^^ 
repartido toda, llegaba á saber ^fitammími^eh 
^idlídV W]t se^dédeoia di jd^érse-de^ioS^ue 

iiMilé' >qii& ttiia t»dl)re^ se^Vf estaba secUfeida 
é4ltt'&iMriá qae tíO4éIlia^908(i«ia'QQl^^0«»- 
litrrsev pOr to que no pcidief saüs de Gása;ai 
^li'^fiaipé lai^ia entost^faeleali^sl^^y 
^té¿ieiidt» él-á '¿&a«o¿tosa>€(aé poitar-túm^ 
idárléV8équité4arigot88i9yi^la«fiv^ ../ 
'^'Piéedase ^a Jtomá ^fisí ^itfi earesto el 
^<i 45^, (myaift éfei^s^ieiparáM^ttite {A(9Ci^ 
Marffieite tin saeerd^'cpMr vifia en S^fi<^ 
^^tímy <y'^l cual por ser estf9^a!04feiiia 
iíiayof^diSeultá^ en- prbve^tree de lo ^»*iKe^ 
ti^tario.* ^sefitéH^Mile piies'á Ni^ 

fáf^a ^^; sellos e)|Uiegó>toáoiSeametiÉH«I06e^ 
aquel, dia con ei aliiaeiHo^e algimas. aeeilu* 
nae^ Pregu&t^mlole poripie se había privado 
de todos aquellos panes, respoiulió «que sien» 



87» 'í:j' 

(te^^ AMA edMcitou Am^i liK^ 

M^ra MDQiilfaáe (|ma4e M€0rrM»ev SMCAtM 

y f«a(ew»aí tí V ■.•;:».;..,: ,-./ - '..- ;-»]::í->,-. 

P«ro;itw bailf ItB ampíales i^tíf^ípibaii 
éa^ia piBihd4ei au cmimkiffimfW^ á.ma» 
det Uéi^ á.nai ^e aa loi iaaIÍratíira.fiíi|t;Plü»r 

qMde nifigm fiuida le mataseis ; y iis(^fi^ 
Tohria á dtaadaí: é a« idi^fia^ ó ; hacia jf^f^.i^ 
«aidasatt «y <Ucaai^ biea de^ ciWMiir,^^{# 
tu uaa aeaaiaa 4ai^ pjpiroaqae la^sagi^Ma 
ümméñMmMáfíi Luis Aa»^; j»as te bif^^^lBoa 
^»díeiafedft¿qiietaai^ii^áa <ite if4 itarW.4a 
«0iaa^, y eala^ soio^^ caá lal^ata de dmáfaSor 
láriíamMaigma» el ahaa del «alaaio frmí^; 
fü^icayeadá laala Eabpe^ y saii^ad^ae 4^ 
ik Jaula éqs{áíai^i^€«aafi|ez^^ á y^ataj? AÚe^ 
4adar da aatkfdu», ciaitaí^ d«deefaaitafy;jHa 
a^^atarsa^da él^á fi^ai d^ aapa^toski»i d49ida 
tasi^iatbtei naesiiaajde at»patttad>{^t$aali^ 



Lo piteefo en ^]tte pensá'PeHtHr^^ii 06II7 
servar ilesa y éñ maiicfaaia Manen üzbcena 
dei6ir{tofeza virginal. Apenas tteg^á^la^edad 
de k^isereekm, cHaikb eeíodeite lO'^rato 
qaeeS'á'Bíes el arbma de aquetta/flDr •& pro« 
pnse^^otté^rvarlá conc: todo esmero V para^ que 
ni el iáüíú nías iere pudiera laflfiaiaritrjkai 
eÉ tpié a^ad^ de ia gvacit Uegó É u&.grMlo 
de paneza lan siogiikir/que p<M^<»a masliiea 
ai^éUGÉ qiiie hunMiiiaif y no jaenor:» segnn el 
téstímoniode so ami^^aUanio, qoe.aqiieHA 
qlie tpo^ é^oial livocdel eielb Invieito .Lá^ 
aaroeonde de AiMno, yrStmotí Sale, lanjtte^ 
i^tfáéa porSarío. Reflejábalo sn rosto el^esr 
pli^nder^de esta pofeza^ai^éiea; jiorifo^que 
oen dificultad* podiMii^arse eñ'Mh^ii^i 
qnedMddídttAiitfiíbradas !per él «fiíego. quabri^ 
lUÁften sos plantas y como tofOdafiroiló elpart 
dmiJottnrftil), jéeik.Conipdnia deie9ab,^coti 



878 . ;: ^ Vfi)i 

estas jmlabras : PkiHppi ocülomm lux plme 
fmt aimitabUií, Pubt Wfá^élad decrépita 
tenía 4al viveeft efi etlos, q(»e por niQoii^.qiie 
se httya#estnem!o les pi&torés mlis'eélebres, 
íaítósTian('*ik)dido coi»arIos , siéndiói cttiísa^e 
que muchos dijeraa que al mirarle soto de 
pasojitespai^iavemii n^m av9ifio(.:\T 
^'íExindaba'rMa Ypagancia ümsoa^rid definís 
¿«hies'vii^liisíles, q^^ confortaba, á i 'H^r^qab 
«Étabaui eéita ; 'y maofaos afiíraiafOB'í^ te 
eaii$ába ^ocioa aqbel rol^ Ique fibititoieii 
9tf$> iftafi^s f* pecho. Nit la tcjüíz v m ka^lafgas 
éofermedadeff'basiáfon pa#a dismiiÉttf iesta 
eétesiial flragdnéia ; y as! üié^^qie^ teM^pido 
ent^do una vez en su ouarlo para confesarsd 
Fabrieio Al^ajgott, mantaano; yfaalkíndoiéeiH* 
lén»0'en cima, juzgandoque popjserya vi^ 
desdediría «úal* olof/ee^aeeiM á éh de<mnlip 
gaiíav pero' e^reohaiidole e) Mitit en su pecho 
stetié Vítttmsfít otorv' qo6 tfhedésdrpr^ndU», 
fior^átién^f)^ íceífrt^iié «onq^rarie, ^&eslé!c^o 
ejMijQície«idó'diBpuesí«pdrteí(|piq oydiá 4tÜDsr4a 
poi^mpfrifghldl iiefelfpévndáiiAé^áfirimi'qiip 
aq^^otorie8traoMiDarío.Baoí|l;4e•'sa ftrgiMU 
did^to «iMuartiiefa&iajttrMó MttvAattMi. 



BE s. rmfs NBBi. 92$ 

di kBgi8«fifQft>taftoit jo|<^i»toi}fer« te^^ 



eif elu)Mtilcí><A't(^répok^ 

infestaría débil en las pruebas. Om. pfatoil» 
|Éi#>#|/^<ijfM^fte' iÉdii}6ion «i iSaMíijiMrett 
á^4Ue6^ á'«t dbav<»^ diÉde-leaimiMMi 

SMf«>iíÉp]ei|liis «M^^i^itidiifáofíiiíliaia^ 



n S. VIUVB NBR1. Stt 

tttvi^qBMDfidrddiiiiift'ftiiMa faio^ta ilaiMDlÉ 

|NH'iniB;dB^!Íelt|i^ yanfiaMiéile yoimfiBm) 

oo ui< 8| fe|ii ia'idto>it^ y^eopiattdé 

dii^íüi8í6i aÍFrQfeelo:^sto ei^otaM^i ]^ 
qtMminnpMHrsi «McimíBMi de fias<lor|íonfi^ 
j^'cm Mtti.^nteitoliaDilUfliar á JWí|ie){MH 
^^«mae ahiiialftiitBfá oesteaitorfimiátir 
el Siüito,^ iBanifestaficb que no se hdÉo&te^ 
ppeM en'aqHeüit^edid Á^cétffii^étwñfiáik 
á«M9Évordft BHda.jrida^pon^ T^tomaia^wn 
Mimg»^éf <jiB8^i;ablB^ poííéaMe^JaláiM' «I 
flriaff»dmt4ttfe.aftltt¿^flfariBm,.ét* riú^^ 
mmíímémiástimikM pMigíiitov'se deakM^é 
if ffi9iyMr4A»ieHMer ftefe«é^ Uagaáif^i^ 
hiAe á»lli)at»i8é eoaafitvfr eatt, qnaf, tajas lie 
^cMÉs teteaia^'tfalilM dei dbrie lanpaeM^ 
ifiMiioaa ataíaíaa f^arfnarAnde^idiavIili^Raia^ 
.iújmlié wá ^néttaiilÉo. fioíaociatulaoal «pÉrto 
f dü^enel «gate, j¿j^ re^^iApMkifBeiiéa^A 
taaiafadeteCiiB&toaolaJetyrfriádaii iüii ^ t d ar 
jWÉtqBjflWHiyf^ lyaiu aluM iiiifllüi etrtltes 



Ain#<tt»to «b SeflfflPioili gantvqitiifimii^^) 
BWftií%iliSto.}<Mrftii;iqiieiktt^ otmo 

«efdj)Qi#riliáf flpieiló KteiSMiMócb mi!iwiÉiiCT# 

l9tttááikiÍ6iBii4eiBfi«^ltulUi;fei!io (|iie«iHMli 

^Hiidí 4Mi)soM> ¿ntnwdiy nritáiMlde; eátoé 
jéfmftfümítaiS'AlHrMwériIa onÉioBf I^vV^mí^ 

^vttqüelaotttarvrJiBséiiiaíté'd 



DE s. mmí piBRi. 2M 

Qoa «victorias ^n Étiaüps ;(tBe'hiz»lan terté 
su pureza, que.iié^aohb^Mtidé'ifté^ftba\yá'«'Q 
•I.^Mo; f Éb tMQUiiKha tétiriuü. espküiilde 
a|guiiKMidomoauÉdO{^d}il0fV'i^^ 

BMgftée las)álaMi»;;60»otdpA«(»a>pi^3fiá f»- 
tráofliiíiHBiía» lÉofiflmiitos yi úentoetí^^r'de 
atpiei niMÍ2ttesta«gaeiitr liU*e;isiflQl[|ilftimi 
viitttB<ol«iti^ naundo* i^dipiiriéí tai dMikiie 
sidire «>' «maligRo .espifU^y «pi(3r^?tmi|fi(}o' sas 
pbnitefiM séit^íaiA aáritadosée^ittá «éntadiHl 
iibpMFft; i«(H» httcertesA^ecir w «TeMKkiMié k 
{Mípe»', desapafeéia ItJtenlaidpa* h^iMtis» 
perinuiBl^teiilre^tros HUieW, hmh jé^eñfqoe 

iseiláda:d6 MDteioiiei)seMmie^i nb entaK 
IraiiftoireiDedipqoejia dorase, ^teinas^ 
ittleMN teMÍto oife»iriflaplej^€italte d^ esta 
0iriiiMil€í>«eata'^^4)&iaiidbr le Metaláis infimí^ 
loaodi^yDr^l deiMna eta esifinfilesfiíBpiMd; 

cpedét'to^óf eauMbrel deM^qoeDoB) p^ilígh^of 
ilMto»; i|^í«bBiMipói^kú^^^ q«er»4tnesie 
iM>di)kse(4H)ró<tl|»oMs* fu«iie»)ldntm:^^^ 
fiec)jtoii|iiBíf^p4»Miiient» se^#téi^eft4míÍHila 



MMiiiu n l üt •HtS^illf |WriÍlÉ>t;fllrtBK)gt* AN 
gttooft M setbim teriimrtffi>á«'H<fNmiqiééH» 
|Mf UMaofrocin #y olroB>flmelH»ieoii éoérearár 
ii«tt ped» fii>dkiB en'dofiBMkér «MiMPiur «tf 

el «cmAotiMdt^imkpiiefc.oosa ^ étiobtari 
osadov qnedflbfli kwgé T'Cnoedéwv^ii las 'te& 

l7tM^4lr^ 6?é8<dfo^ «^>^;«i ffofeswv^dft 
fiiéifié<y4éaiaqtt6^te# f tratipr eob oiiqeitei 
seatia id nüdicíiiAvh» ao^peqveftB^tttimiihs 
d»iin|Hmia; por ^¡ispam ^ilabaíífémiéllit á 
mmitm éñ tfdtiáami oomo MNto otaaiAi^íá 
FeKpe^ elifcuál iftoridoár'OpiatíMn^pitoqiil 
BDI^Díit ^faqMécprteaiiHtee v-q mIé a Jow i vmk 
eM««evltféíé, asdgitfMi(>le.itiie M^ifU'mte 

prníséu Tond'A^ÉMib laicíittfp^btfcnriMií^ 



M s* nfti» imi. Mt 

iwchox los ikirabaii iieiBt»&.«oAiJgo^ oóoi^ 

iiM«»e im diahácttla TriBfd^ Mntei 

,sttíid^^a.^>la^m| cm ei psetoito deiuhMt 

imWk^itíiékiméi del predpidov cuaiMb tám- 

M^^saba ks<€ftbtilas (k Ftíifídí, caj^ea liivisa 
J5ía idíajMa) da^lie6#y4k vaa dcá íbfilo.cp^ 
^k'idectal/ «¿jQsé u lo «pi»«9És á'^hacor? ki- 

íkvVíW^ vyípéi«i5pélitiiitó#ripir«^ si.iírt.- 
Ktesaide «i>pMtodo!!kki^vye<» w rio*i do 
Iíatóliftttídbp€áiBr©tejf*alq|MnkiHleél.ü m: 



omüid^lMQittiáfiíiteihUU^ les eisa «sce 

sarkij ((áfi^lmlMdc sido #1 Bv Padre; y"^W^ 

lifiodUi ttáti^ liideés ![briUÉ*esétíá^ miam 
deljSai^^ o(M»l0iné i^niur :^VetÁkt^|ttiedto 
Anpf eü^cA pemsmd^ 1^ {MNlieádchpiiei} m^ 
fmtSit Umiy\9a^immáios^99MA déla 11111}^;^ 

' jPdseM» tipibieoi«5jt(is maüi^iiespMMs 
«vima imflft^qpe MtlSiba^ latía ^cm^KXi^déa 
fí^foeekmi'^l^ el HtfBt» ia itev)& pi#«' o^Jt^- 
mrla anlftiiuia^iaágepid^ Fdlpe. Maf4«ego 
irf» «tó>la. vifititf deL&B^ ; pbrqfe iio pudftoidb 
ellos <8uMr^«^i ñáj^V 'éálie^psirfé)ripsmtenle 

me ariejft:«l«í«(Óil^ ¥eM^mt*^éeLr4A}fñ,^ 



BB s. Kmmc nebí. tSt 

didUljrapaieflfáritiis^^ .1^^^^^ -.. - -n»»»» it*^^ v 
«Bfi04 £3laD^iéii«rá)M^d&wa^te ieaUMm 

del Santo y eaoomei^áüdose ¿ él qoedá^Jüm 
^!«Ua 4\dQfí8kncmáQ4úqf^ ^¿iid{i»:Hl«iftaes 
príMWá yam3 ^isc^ i^jQOsdai^iBéitJfeiQawti 

-lWi4ffllltóvW«*^ ííiil »irtrpor. Imiésék '^msm- 



.1 ct/. aipuLi .f íia 

se veía obligada ¿ taparse^Ui]Bifnz«^yj««iá 
iüfdliíÉeirteg, jpiaiiéaileiAbaftiadefQ^^^ 

9•¿ald0tídla»^ (("ffijémiov ym^hatí^Ví fm- 

Uftncte áicíií^ Sanl^ XI .qtleiiM tebiiiw ¿1 
HyiQds:i»lMdoriiaa«l¿tiéd'<^¿ei dé-iéí»^ 

bottitíidaédeattestra S^ffiío», portel teMlHOr 
fiiaiCpieiíete& d0^éltef^ei«ianéífi^ Qtímí 
Jkmno^JB^^iéBa^tés^^^ por ilaft|iaJd6M 

jrftiakfiéQte pcur et léilkíeniéVdo^ixiti^ 
po^ €^^ttdo á fa»'i|ttl«tto»d^itt^Vi^^ 
iNMidoéÉn^ ia^ea8líM^, pim\ttois«M^ 
It eoptfdfiocw <Fte el 4iéiibreW^ado Ae^ la 
gMktib^ede soc«N^<)aflCo^skit]airé¥ii^g^, 

había i«dtHwladokc»d^»^ta#Mioii.A€^ 
«B09c'te;4agrab;<3oi%regaiyiMiiideilKl«^ 
m^e^itífmmi^^aáam deiii»mr«iM|esr^íios 



DE S. PCXiUr^ NBRI. W^ 

. Ma$ d gfa&de loé^su Wffgmidád so ftié me^ 
^^ McniMocow que^á can^erf ó; Dejo qís^ 

Hi^iU>«^aida de a^lki)vb)^«QiÉificfieiMi>dei 
^»erpOv*»*3Wo« yirigUiaskg? p^iiiteiicia» con» 

mm^cén^foiñ s«'€fi»ibdlei{)aiC(mqapÍ8oeieHi^ 
;^itia«N)ktáHtfí6lM»ctofle9, ^cpikswL Jas median 
d^stparaoblenér dftBíes este don; jjf^m'é 
mfi^isalámeatd el (HiiilaÍo;que tenía oaasus 
seolidos^y la eaqtek' con qfid;;se dírigia 6i| M 
tralo :dei'nmAdo.:Aifl»taei(m áñl grande An^ 
toHk^^.peimiilíó qué aadie. viese jamá&des^ 
niida:ftiiQ^M.ipie»ptt^isy>aiile deis cu^pairiSFiib 
ialws>iHiAca f)r(a»Ni^nift; liíi^ pii^ 
eompJBiétíA :-tmoi^ enidadoicoQ h wis^lqm 

9^\m9^jse^QmAp\m4ms ballta'de.RoimaviifUld . 
data i#iniar .qiKinKií ia^.i&ti^ó^ niíima stíhi^smÉ: 

itoras á/ifQtwestjCiiifeÁdiav y-Bfl^n-^iieii^d 

(Miia loal^ígaita^attfieodaa^^ 

4^ltQ»> d^ídiiabtráí >mas(iie9ÍgM; Un9Qd)íM^|0Mi 

T, 1. 19 . 



paia cpe 8etyAr«Ba4Í6 la9tiÉaáGba»¿d« taim^ 
pweuí fitiede: d^duciilBeiJeuéii >giiMÍd» ehi ^s« 

iá)0Mifo6«séiia«ioiere8 ñ» ^9¡ád»m^^ 
eatr^* ^lo& «y .^las .lá ie)a : xiue^: jeviÉ»^ tos 

ainftfppruoalSi^^ m^stdadi^ty^)éiuii»i¿ Jhh- 
biaa^-de ir a(aai9paiMias»« Cuan jáueresaate 
le i»iire4át:ésta!adY0rtQBciaí^ jpueée Q»ott|^tíi»* 
derfie jfioihitekite al <»Ilttdeliarvt!q^e»5iebdd él 

iüfiKtai^;.<peid^r\di»^^^te éworéma 
^(üjüp^; naméie^el saa^oSadte; aim^pié no 

£núlianifeeatk «tn jMqeEes ^>y ifse^vuBtiptoeiH 

0ti);as'páláb^»j^pí0dúraipiri^ (M^esbOero, 
••^f»*Mtodo oQM|ifieiMeiríi!teolMdbía>pea0lt^ 
do esto heeho. Aconsejaba e$to mismo aoné 
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t^A lA9^j«Jv«fie9:teÉ'(M»^gab6^^^ Ifayiésen dé 
\m10Mm €MmpÉiía»^^<lei^k) y 4tie lá inolicíe; 
ri^ttl^(fcAeiiÉK>^:f 'jVa^^f y¿^ii<rf fmieni» 
fiilNÍ«(Miiip«ri^««Mof le res{N)ffdi6, «qtfenioN 
Idi^tÉlV i^caírné^ : y ^1 eféeto lé mostró las 
«MetifHáB dé hierro coa que él se dlseipti^ 
ii8diiaP''^det0¿k eiKh^rt^bá á \m mismos áqaé 
ft«iin»fiÉsea te oiiiehm 7 kis SammmDtos, 
ipMieiitoMéiíl^^ Se^lt Pe«ftencra. Advertid 

loüi ^^iMtrüélftfie^kr p(»réft^,ff «pie por estes 
'^«iidé^sé'f^ eiMT^ tosdaaiás, oo^iAtetoo 
déipf^trtos^^ettlob^becerse 'por estar en 
liM^i <«iwri «(Mipadaeevtos y -reeonoeér que 'á 
MoB>és'íi4prieii'«9^4eke<|ai^^ta de no eaífer; 
fmes «[Mitente twHtt fioaürg fragtHiad jaoiás 
Miflioá'iiiHli^]w6xnMS'«( peligro qtw cttsiMío 
w^^Mbmhoif^^trtté él iio^(x»vipaitee«r i los 

<«Mé8éil^a^plmfo'M ^«mfesoi'i^ las teiftt^ 



car». Qo^se g«rfaMm'»d^ib^ 

los nifios , aunque fueseü ^pf/m^^ ip^irwwte 

}4tfft^H^nilefile<¿tel PvÁogetVeHiipíi^jitów- 
4wpbra*>aí4í»cef:ett^;y*fM*.BoJi«(>^W^^ 
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y l É iM i ti l t toiO rt iiwía wfr: BÓoteraasta nhiwÉn*» 
liqte^iriadtettit íau f i eiái ■fa u üN mfei^ ^jMap 

í .que afligía Felipe su cuerpo/? 

Mideio atot fl tfsléi ri i i d* y peiíteBdai ServkM 
les qtíe podkt tefuer. Ya >¿tesd6 ietHprbieip^ 



9W -:.:w' •.'Tlftll- ' -'í: 

«Mineiidáir <te|'BiufiisÍ0 an&i^CflrcAB , éítiml» : ?l 

ñeque maiitdwítímyne^f^ttém. DfBc«d^paia 
sitiabsiifiefimeéii tíéfi fovjaéoB pretesteB^iiM* 

Scartatü. 

• « HabiaMto pissdio i habitar «m^mtí^litjos m 
ia: VttttteeUa^ aoi biqabft.al refe<;l»rioig<¿aM, 
%\m> qifó ^ia ^ffltér «n «u: €«Éno sfai mas 
^i^ato que ima MrrüMta* sebre^ima mesü», 
y áiiiqtN^ nadie le sirviese V y ka^ esto salo 
para desliar m TigtitN)8a adMüfeidá^ y- para 
«o skgttkiHíeraer Algunas oe^MtMea aW em^ 
bai^go^ ^WtM^ ako se^ áeaMKiMÉeiMWi^iáMi 
l^^demés «ih^iéÉdase <)e ta méíM^pa^a gaoar 
m mi^, y «ftmítíartaarse 'é^ eMas é üú de 
poder €otfd¿ehtefr%^>ír elcatt^deia 
satvaeioti. ümtÉéú pof eataír cufféfmo le ^^ 
fifDiaü fo» tt^édkos á toitta^ ál^ ififfieatO'dé 
rims sttsiafieiá, ebn ^RfietílUtf áteAédkí^eUb, 
^ií^oAose dé otie le. atritieMMh^M «Mt tkm 
<e} p6aa ái^ta^Htos aHitteiitas esMtéa^Arfeees 
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^n ()(ffiáiéez á q[«tefr to pfbgonMii&afor^aé 
B9 teU» 'Mteido. En lo»áUi»os afio» de 8Q 

JoBSuywíá^nefto&átsa aiH»e»t«veb8áat6 aah 

tema r»20ti , piprq»er aquei OTtt üt » de vida 
jdiffidiitdNi ab isoky 9&o9itM% Ma sa enet^* 
Aflige» que 4ob médúm: deciaá ^foe era imp»*^ 

jiágwiio por to tanto «foe se asaMiviafe p«r 
yirtud del man}ar^ii<M»1íflici» qoenMÁlna l^das 
to'dMi No ftié ffie^M» mederadoi^ii ia bei^ 
dtft, {M^ tMMÉMtiMt^ toqae€alm.eft>im 
qnüifr'deUDa ^pa; Muebae reeé»¿ebia^agtta 
pttft ,^ r si a6ai¿« ai{HMMBk^ {)Me de ^ku!, ef« 
fM aMá^ «t)eímtaMÉa piiraída^ 
ebiiiD qit6^«i4wkriiaM«iteii^ daa 4ireá 
#Kren w fipast^desl^ii^f «^poriaáMbaé. 
Servíase pata t^Mndade^MM eopftde^viiAíii 
«ía fiié que«ról^taiM^éoa^4Mrto9^ ifer«^ l^oe 
9ii»<NalMii^«Wii)mM> iúx&d^tíadewy^pieeí»^ 
ao teiiéÉría de |ikl«>eti?la real dfadad deiGra^ 
ciyVta 4 y de^qoc^ i« HiN9»ir pN>ee0ioftafa&áiiCé 
iKM'salemtta ^onfa ear la fieatk^eisaf wk/tí^ 
«Moa i)W Ifidfeo^aiBi ^»gafaiift>4AB^»»Mi»i 



W8 . MWí 

[)^itaafes.'Sii«tt,Qiiftttoo^ 611 ^( . toadlo m obn 

\mi pftíüMKm atontara de hmMi Mié»- ío 
m¿mo.^ Mymik'm ^ar^ido^ por^ dé- 
sela ^^nttoda^iigiitoridfté y o9(«PMtó^; 



8iitn9iimi(hteétod^de/Vi4a';'4Q^ 



iMpwboiMÉwaie Maréelo Ef|rto>^ (i^fio^piíiQ^ 
éft)UM»4:lQa4«iBti4 del éitHQ c|uo pddia ca% 

prinfaiw t. <{ ¥a4iKia<N^a que ^a di^na^aclQ 

iMtt laÉu^N kiflwítiiíaa á^que se jfor^a^e^ 

le«lap? : i Olsn y«»^i j[^ni v^i^Q^ráji^^ tieo^p^ 

msts (mi quitar aqueUa demasía q^e^reÍMPtliKi 
de la debilidad causada por te abstiaencia » . 
Anadia qoe Biod^s veoes el demomo' iaduee á 

los bueaes ÁllW Wll^'it'VW/^^P^^^™^^ 
su cuerpo, y laas de lo que puedea resislír 
íkmiíkÁú^fmip^^^^ Ro puedatí 

éttipféarsé éá óhm \¡ñés '^bFíihéé , b btéu 
abaadonea atemorizadcm la buena vi<ia co- 
«i^usad^^^Aoi^diillOf^d 
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áhimtoi^ef^ía 'ddéitfá»<]M'to6 deuá^Gai^^T^ 

siiid pee udft'Béf^^M mUfí^^f fii9 léMá» 

qHeedtiiiesen dé teáo. L^ddi»^nMWbaffiW3lMr 

ííÉé qv^itíffékm á itifettqaif>CT>iftacr do f« to lé 
€^ tpié^jiamás ten^ia espirito; #^:ii«*49e «rh 
idéndafea; y 8fiáhkiefite á; tdtoi advenía i^pN^ 

te-befidltek)fl.¡* - '" '• "' '•' '^ -- *• ■ hv ir.-i:-.. ^ 

^ftQfnunicaQiones y celes^iajes foyeres ¿ue en ellas ré- 
cibia de Dios. 
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aunque su euarto ettomMfiráii^ftce ttotordf 



^^ el H)itoo-6liHéÉio ma'm^^m&mm^imk 
¡smáífmm:, ó cea Hi téiiimiie'wiíillmts^^^ 
dftUe te 4Íslii^o idei ^sisi ^Miisiútua il»iyeiéiilá 
)é oi>isioii^ tisp6i^i«Hwdi>^ii^ wmm^ lo ^ 

iHÉtHa-filtéQí Tinrk» toreid (lora eM^isaH^j^eiji^ 
ám. En étdBtio, tai^t píiH* > la rasMAB^mm» 
fmr la4arde^ siiicr se'la ímpé(^a;(el>iettiihido 
de^ la salad da^alga» p^#í«o, ito»aMti«bná 
a^itótiige al süía «as^. damto^M ia>«iM^, t 
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Ádáf^fMiifáKimi de 6W atara. t¥ vi^piiloiMá» 

oer ; per k> ^^üiKíliiíáeí létsMls '|wm 4110 
te'liíybiattllanÉi#Be'Tolvkté oraeM et misión 
9Í€Ío «¿B Unta ináMpiyidaA eene «I 4bm( leAdH 

Udn fiü'füeiiEiiJte BeelMHPd& iimetaivécto- 

agüeita) iágrüda ifliég^, delaole «de^^la-^cMl 
ptMMHiedtt wietehériB^ d« mlKllás;/ Aftti^ 
deaopüarse, €eitea 4e^ii»r8tojv^|tte*aoJii(H 
eafl^.eeffbcM:Mto«»íipoaia iu^Cmeifijo síli 
cifw>y«)et<ieaarfo ; páoiit |M^<9i«i^ d^^ 
lata iáeiftiea»^9i«safea(QM& m SalM')Qnicifi-»* 
fWfb' yt w»MoMiihiei3a ¥^if|wtv>¥ iía^prno 
^pt» «Énntaba qu^ ^íéabóai ttooliado iiiu^ 
lei&pmtté'4eíípiie»ileiato^mKy^bieB Uh^ le 

tMarie t «Ke ;jes imii^ímA» dmdki^po^^ 
eÍ4M<|iio<eM0n para.piNieMios^/' '* 



Si<4nlüe d dii M. F«ii» w«mgwil>.é-Jtat 
iiNlipií««H.i!«Mpe rMfbd«lai9)Mln «Liümm* 
to^Mioi .4e; w4)«tMdflu Attewte proloigihft 

tnMadcsrjMa sitfewies^^ piit<iii tort » M te en Ja 

iMfiía el»icfnie9vi<6miiiÉnaBlMi«iift.ato^ 

laMpftvMi»i|m^to4i]iiibf ^ ^fiMOteadeurle 
áfiitftüecn;kt. fn«M i^MsÍ£6«|auQ9MMÁe^ 
d0iiiák,i«eÍíeBAn^ d¡la#iíi¿aifwnadQ4ie 
MU«i>dinri^ iaJMittaM^g^ aridem^^ 

Ilueluia w«n JMMM4 ante «atiqÉftfakft 
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aborto y sin sentido, gozando en tai^a dulr 
s^ucafs ceteBliales; y aunque t^orw humildad 
tcalaba tde, ocultar estos favores di vahos*,; sw 
enl»aiigo no podía imf>edir (^ Hwdios los ob^ 
servAsen. Yeodcr varias> vteees poc la joadano 
á su cuarto fiabricto,MaxJ«iiy Fctnciscode la 
Motara^ el primero le aieéntfó^Mndo de^ié, 
con OJOS y manos lev^rntadas al cMo , y sin 
que le viera 'acercarse y saiad^rie, sin timbar^ 
go 4je que tenia vuelto el rostro háoia él : el 
atgundo eneontfánidoie sentado se puso de ro- 
dillas dehmte de él para confesarse, cuando se 
api^oibié de que estaba en estasis, por k> que 
hubo de esperar hasta un cuarto de bo^^. 
I^uafaiearte poniéndose Felipe <á orar en la ca^ 
pilidde la Visitación, porque le agradaba mu- 
cbo aquella ín^eu del béksbre Baroecí, y 
sentándose una vez ; allí, siui a^percihirse de 
eUd se estasió dufoemente en presenciat de al^ 
gUDOs peftitettes suyos, sin que bagara xpjí^ 
kt llamasen para haceite. volver eñ si; por lo 
cual vjeádo despue&que le habían (d>serTádo, 
pata .bao»! q«e perdierab los-pm^eiites elcou^ 
eej^. ^e por esto' pttüeraa^'ÍMrmar .de él , 
Iburó-áfiaUoaio, y oomo ai eakiiM«-a eícoie- 
T. r. 20 
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rie^o le rntodó que despidi^e á aqn^as 
íBtijeres que babian alterado su repaso, ^ero 
m maf'or estasis fué ea 458^» Guando le ^a- 
éontró OaUoiHo m ü leeho oomo si estaviera 
mueito^ por lo queilamando^tosiméi^isi y 
creyéndooslos que era una apoplegiaie apii-^ 
carpa tin botan de foeigoá la cabeza y después 
le pusieran vejtgttoríos; y no. volviendo en sí, 
el P. Joan Frs»dsco Bordini ie 4ió ia< Eitre^ 
inauncfOQ.¥olf i^eoítonees y ptegonlé peneque 
haeian aquetlo; y respond^ndole alguno de 
los suyos, como compadeciéndote, que debta 
haber siilrido tin grare mal ^ let dijo sonráto-^ 
dose (( que lio babia padecido otN) que «1 que 
ellos mismos le habían hecho x> . Lo misno te 
sucedió muchas veces diciendo mistv como 
testifican los qaé le ayudaban, y eapecifti^ 
mente el cardenal Octavio Paravicino^ cpietle 
jóven^se la ayudó por espado de veinte afk» ; 
y también cuando administraba etsMrfitteitío 
de la Penstenoia, como le aeoateeié,seutm 
otros muchos casos , ei alMoliirmr á PlaUofiitu^ 
perati, Toferendiirio detfBa;y oM sigoatora»- 
Pero no eontenlo w>es|^^con el^aiiiie^ó 
Dios tiará 'qiie^^oa éi^ae eleevMO lambió el 
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dieirpe raaclHm paiam» isobie ia tierr»^ warn* 
BÍcbadcfiM^To^o, cual otr»MD^s^,w rts^ 
plindoTteelesliaJ. fii cardeniil Pftblo: EafoiH 
dfiatoasegaró pooo anles 4e mórár á- Paulo V 
«foe d misoM le tebia mto elevado miiohoB 
pfthnosnnefllirftSfoiaba». Loomsmo afirmó faa*- 
ber mifll» el P. Fi*. Ore^<m^ Ozes, remano V 
del sagrado óirien de Predicadores, afiadíeodo 
qiie e&a^piel acto estaba ceroado de resplan- 
éÉmi Pero sebre lodos fjAé célebn^ el nqi(o 
que tavo^ en «aiia de Jmol Baatteta Mddio , át 
qnie» yft' hemos baUado. Estaba este redocido 
al óltiaio estremos babieodo perdido el uso 
de la iOQgiMt y de losaemidos; y babieúdo ido 
Felipe i Tíaitarle y cODSOfaHrle, de^ues de 
brev^ palabras, se rftító soloá uh cuarto 
{Wa iSBOOBieBdQrle á Dtesv Ifedie quiso dis- 
tramr-aliíaiite de-stt.lai^a oractott en «n pnnh 
cípio « pesiÉ'Hde ser muyentraUá ia noohe; 
pero'vienib^pie pesada la ütedü noche aun do 
pnreeia, foé«Hi á bus^rle loa que asistian al 
efláermovy le liatkHPon eleirado ¿ ta^ aliura, 
qve eaá tecdia el leebo j lamiedidé dé su 
caaapé jraijM de ha. As^tnnbbados enlotÉces 
<piiáíeroñ qaelee édmáñ^Stat^m l8fDbie& par- 
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iiép^s de tan eár^ñ^ maravilla^ y txm gmn 
(íes vdce» gritár(m : « CaíFed^ corred >» i? -De 
este «ÍDdO^lbdb^ tés queseliaRabatt^eB laic^á 
tttVíertó te aierle'íée ver acfftehp^oiiigjoi/jf^él 
despuet» de inedia hora Toieié «en ^i ^Héno^^ 
alegria'|)or la coráaiiicaciOH^teikiéQt tmM^ió§i' 
Llegándose enldncies -irl.léohd áfA mUmto.^j 
poHiéíiíote la mano ealá cabeza le áoÍBpfói,^y 
le aseguró que de ningtm ntbdo» motim de 
acJoGíta enfennedadV y ei* efecle, iiAieodé 
reoobrddd el liso de' la lengoaf /sé-fmse^iüi^irM 
blár<)on el Santo, y eb pb(áa4ft«B:c«fé<del 

Admirare y sDmámente^^eAo'CBé elívg^ti 
Felipe eté^adó en It'basítíca l^^n» raieii^ 
tras oraba ante el aten* de IdiOéMeeiíoiifdel 
Príncipe de k» ApósWíés en preeeootodef.iia 
coDK^rso numeroso^ Btejqufrse^leMtesttei^iart 
síéniei vestujb ;y)V«rle después in^ po^á 
peco-, liasta colocarse' éxlM^^orte éntd mis^ 
lÉo sitiof de donde se bffbk eieíado; Más'iB» 
bjeii volvió én si^^cnandftptt^MivítíM^os aptaU)- 
S08 dé) pii^Éto^rhuyé4n»citiitaááiaenl«|)Y bt^ 
Méndofe oóiiifnd#«sto'^miai»o en (^«mígtiífM; 
oíi» pernhiiiucer; {sotío^^iilhisi eoando lübiii 
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n álMifiU3tó)d0«ía inisa le ocurcia tma <ma s«»^ 
iDejonle. £ft4aii«;lesia de Tovre di Spetíii le 
vietoA miiCbas de a^uellafl Madres ¡etot^ado 
«uatro^pithMade Ubü^rra boiras ^^eleibiraba; 
y.hftUéftdoIa.visto una (kmeella eft & Gerói- 
itimo dé ift^idftd; y en otimooasieQ S^lpkit 
Stetetii,^fiUí.pettttente> lle^tron á dudftr silesi- 
tacid' ^seido de algu^ msú eepkit« ; ^Menda lo 
«las paittciitor que k segsnda se av«isgoaaaba 
4e8pites alt;niflBÍ^star á FeHpe^estepeost^ 
miettietíHáÜeiHlo.ideá e(mfesai^ eapusól á 
jdeoiríen fea ba}» la duda que habiav tonidov y 
dri^pintíáodc«N3:4es{»ies no «e attreyió k^^ñf^ 
ffiigii' na»^ íSdiito: la aniíBé dieiéndola; r: '« JTú 
bm^ p^m»é^mjk\ áe wí^ ¿es verdad? »>£nv 
toBeeSieílftfltoladaiedeítod, qm babiéadoie 
¥ÍslO)kistHti«levado en el aire, se kísd la^é^ 
flflíxidftíd«.<pe.deÍ3ia«8tai! peaeida^d^l^deQu»^ 
tínky^ soiffíí^idofteR Edipe> to ooifteslé i>mSí> 
es:€Í€riHo(lpiere6tti» {>e6eMoideL«8flirí^ eft 
U^^onal déck bieo, pues el e^íriMí d€l)4l>ios 

^>£ákíffiítoata^Bmte)foBpkm se vki^iB^lafi- 
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éecier sn> c^IiSKatimis '^u«rf«{^^ como* pre«<^ 
seBciaroQ en varias ocastidnes Aiiiréli»BaGieiv 
-d^ Sesa;' Mucio Aqtíiteye> j^skeMote^ 4te<f^u 
SeverÓK) en la Uarea , ; vaa jóereQ/de^^;^ 
«M^^ue te vié cabterto de tin»iltaiicá f fes¿ 
plfiMdeéteiifó nube ^ ytafi»i(|iie d^tai4Qs^tí^m^ 
^ «^i^ábaii bd céiores^ de los ofsMMfOto^ 

verle minevti^ de su bl^ncd y britt|iiile JtíatMl 
fliisi mismas mnesdespeétoii r^yod 4^1ftíiv 
cornos (riiseiñr6 Vken^LflÉt^i,^ ávadrispo^ efe 
fin^^iisf , daamkiiéra jéveii; pw» qn^ MU^fié» 
«t^WM^ darte eariflosas patfaaadás eoaÉAwte 
eoeoolndMiv una vez' le pfeme tamándolé'Ia 
«ano- para besársela f^veiHfentíBiÉwiie^^y^ 
cdgerla b tíéTesp4aBdeofeIl«e^1t» ipiM^rieti^ 
do despíies' al Pr Tomad Bozio, 4e 4i»e|$«t4 est» 
qÉetomtsmo'iiabian observ^Mfofi^rosmudlQíS. 
£1 ft;^ TarÉgi^ Tariígi ^ de^fei CliogiegacieB ^ 
Náp0ledv^obk*ifl6'#l>^«d6i#f rsapísrto tttertá^ 
siendo ^to jóireii^ tu^ la simAeáiÉoa deíré 
Máp^lei^ ide sdrí^Wét^ d»^ielle; ^f((>p lio tqpe 
eoáhdéyaí'vifja baMabfi ooii( kHrlÍidi»dé 
aquel espleador.0Btesliattqiie^i»iiáido fat^aui'^ 
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de ternura^ didendo : «YoKmi^mlo ke vÍ3toJí . 
?toqiiifarad€ja» de #servaf quejw)f«o)o eran 
resptandtBcienl^s las m^m de fielipe, stoo 
q^e^paredíHi bflchas^ á \m»o^ 4^omo^. iae. dal 
K${Mit$o; y bastaba que tocaba ima parte, 
por d^ada qoe e^uyiera , para< que al pualo 
quedare ^na, e^m puede >y#r^e 9» Im 
ea^Qs s^uieotei^. S^via al eaMéi^mi Smxmmt 
p^Q (que ea el U-^o Pootifi^t^e llamó Grer 
gwia XIII} Pedro V4ttrici iíikijtmmi y aicíH- 
metido :de u^^a pay« eof^aiedad^ énlaqpe 
le.de^abueiaroBloa médicc^, f^ Uog^áofaerJie 
jBa€ír((^, pwu9^1^v^Uó Felipe, jittiaa toqán^ 
dolfi POQ 3u mambewika le víQ^b^»^ la sated^ 
qi^daado eoleriMieAte bueoo á* tii» doa diam 
Bí;^^ por ealQ m j>m^isiik f»blm^ im 
d^:la.¥idaá laj$,»mioa>de..$^ftlip0, mim 
ocales ;d(^po$iló deade^eatoiiq^.^^lm^^ba*- 
ci^Rdo^ BU UjoeapiríHial , y 3^Wi«4o <3aikfi^ 
^ánd^e QOü él, y cowii^dO:|p^.veQes á la 
mw^y basta 1o#k07 aMs, aa^f^^v^gado de 
nróritoapa^ á la otra yida« Ia míai^o aueadió 
GOfi^Cái?!!)» Oraioí , jóvea de iMias^o^torce ados, 
qUQ babioftdo traAficStfri'ido^^^ eqati^ óoUi^ 
diaiim («flMr Mmn^i í P«i»a de na graye 
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iñ9i, y yieiiddsa madre Livúi Y^slrí qtfS' no 
debía pensarse ¡vainas «fue m ^la 'sahid de Mi 
ataia , múiüéb á Uattii^al soAto Padre para qm 
vmiese á'coftfedarie^ Pero él bondades^ y cotík- 
pasive F«lcpe^ tm solóle, coré con la cotifesieii 
áaerameatai^dé tas eafefrjiMidades espMHmiéfr; 
smo qtte 'a4 mfsmé ttómpe-edn el simpie eoB^ 
iaéto de m m»m le sané 'dé tes del enerpo. 
ifaMebd^' eotnad» , pues ,• en' el oüaitóidei ai-^ 
formo, quisetíbedarseásolaá^B él* después 
le pt^egUDl^ et^l^ém sé eófermedád; 'y ea 
doflde seÉtiaéltloto^; é lo (}ae contesté c^^en* 
fernK) que éfié^eostad^izquienib: arroi^lé^ 
emonces Felipe cérea del leeho; y paniendo 
la mwÉio en la pam dolorida le api%t6 eto 
taftta liierzá^que péasó el eafeubo úfstlepe^ 
netraba bai^ ias enfrMUsc ^onfeséle , pH^ 
de rodillas ^me estaba^, 7 ^é&dote tan agrá- 
vadeyqüisétánipHr p0#^él'to pettldiicia:lá^ 
pues-alftéÜl^rsei'ted^é^cNo ternas^ qttbrM 
iiW)riMs^iÉAoi»a.^>'filitráMa'loego4a míém^ 
le dífór eí^efefenáot^^Malíe »ia, yá ésnoy 
buebor^^^A^mMahié^sÉaslo deseaba la írntrn 
señora, tdflt^ «leDotcrédÜ^ le )Aaba , porto 
V« Bü *§6, pm «iaiiSMtaiie4afiféldad de 
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SOS palabras , pidió 4t comer^ yémpoks- des- 
cansé eoQ grai> sosiego, cosa que antes de 
litngun miado jpocBá haeer. A la meftana ^ 
guíente le encontró e) médico enfeeramente 
bueno. Pero no solo este, sim su misfl^ma'^ 
dre Liria , déspiucs de enarenti dm^let'CMna 
con vériij^s y grandes dolo»^ áñ'^hem^ se 
viéKbre de todo, imponiéÍMMe «1 Santo su 
mano, con lo qn^ juzgó, oomosuJiíjOy que le 
penetraba et celebro. A seÉMijanaade. es^ 
CÍataKiía, hqa de6erónimo'Rutssi,'{NKbciendb 
cuando era nifia de unos seis aflos Ufm grave 
e^ifermedád en la nariz, la que cuindoseoreia 
qoe habia desapárecidé salía denue^o^j»<mó 
á'compasidn al Santo^ el cual tocándole la na^ 
ik le dijo : <( Ea , bija mía ^ no desmayes,^ que 
tú curarás; •» ^ ai pnfo perdiendo el ma) su 
fuerza , en breve quedó sana. A Pedrov^^her- 
m^o , qué estaba muy Utólo de la cabesa^, por 
compasión á su padre, que deseabaanMenie- 
mente ta saltid de^ hijo, bábiétidolii viajado 
FeK^ difole^tas patarras ! «Mejor: te sgria 
morir, pero te tengti éoQi{idtíiOá;''fior iO'><pie 
esferoénionos que^Dios tecururá; v'V«iien«* 
ffiendo eii'seguida^4a mano soAre fo frente del 
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ntto, 4tt6apiff6ci4 al posta el doloi*.^ Por Uui 
repetidos prodigios hechos en casa del citado 
Gerémino^Rtiisst, llegó á teoer esto tal fe en 
las mmm de Felipe, que cayendo i^alo tapn 
biea .de It cabeza otro- hijo suyo se le envió 
tAMadiMamenie «I Santo^ qmm 1& curó del 
mismo modo* Peco 1# multitód üe.e^tQS pso- 
digioscem^ifoe di^mifmia suméiilo, prinfií* 
pálmente por Ja sencillez coo» que se veritiica* 
bftn, pnesittft soto^plicar su maao cufab^ e| 
dolofj de cabeza. Asi le, suoedia á Áfietí4^ 
Badirea,su médico, el ou4 dei^ que en ve« 
de mwt era él conünumaente curado ^ pues 
padeei^ndo dolores de ^aibeza, Felipe Jo coqo* 
cía coa spio^ mirarle « y tocándole (e ponig 
bueno; de suerte que el csardenal TarMgi pudo 
deór con riíton que aquella santa bhuu) era 
medimal. ^ 

Pefo volviendo á nuestro propófuto diréjqpii 
q«e i^.se ümitaron á. Í09, ésts^sis los fi^vi^es 
(Hvioos qtteíreokbia Felipe^ei 1^ pracíoo^ oiao 
que frecuoMimeiite^^e^recreé su tOspÉátu con 
visioiftesrQeilestiideSvy l^é iluminado opn ilus* 
traciofi divina* De aqpi es que^^ai^es de ijc^far 
al sacerdocios .90 baM^do^,decidido p«f «i 
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eslado qoe debía ainratar, coa oractoses par-^ 
lleulares rogaba á la ni^jei^ácle Dios le mst- 
sifiosUse su voluntad : euaodo una maftana 
antes de saKr el sol se h mostré el tocero <la 
la graeia, el gran ^recorsor de la Josticia, san 
Joan Bautisfói, et cuaV \é aseguró coino refirió él 
«ttardénal Fedevk^ fiomno^ó, «qa#*i>io8 le 
wfitém m RiMnaidedieafak) á la sahid^et yróf^ 
mo sobre <todó«» Et mismoi oráculo divino le 
hté repetido otra vea, por d^ almas bi<»ia^ 
teptuiídas q«e mientras hacia oración, se le 
aparaoieroa; ^ona de las cuales con im trozo 
de pan duro; descubriéndole el ^nifiéado de 
a^^oella visión^ le dijo «ser volufitinl dd Aíh 
HsHMqoe viviese en Roma, y que en la ciu^ 
dad caten del mundo bieieto om vida efe 
anacoreta «» Asi puésv por e^^as dos visioi^s, 
y por ia riisi^nei^adel P. Ago^tin GittUilii del 
^Men de S^^narife, (def la qoe^ ya bemop 
hablado), qoeAfi^» enteramente libre de todt 
doito «oerea del partido que había de tosuir, 
y rió anroadoetcamitopordondole Uataabft 



<iMGiti#iel'estád0 de las ai«ra.d6-MB«peBÍH 
laAs en lH Oirá vida¿ bogábante las que e»^ 



taiMiu e»<el. Kui^tarto K|tíei pidiese ppr eUas ^ 
M;i?eUpe tácoediesMlo á so^ súpKeas^ lea áj^ 
caba en sitftagio el^crllicáo'dé la inisay^iúo 
fctetífiea^l kihispo de luüy : /^ p^rgú$$rh úe- 

mmeUi smrifitm vpUulabmiuf. ^ ]r.,\ 

Mtidó Juan Afiimuoeia^ sa ))eilUenté -, mij^ 
ámy ¿maestro de eapiHacéa la iglesia de: fia» 
Fed^, él üaal frecuentaba tod«£.ioflr:diie Jos 
ej«foúüos del (kaioríe,. Uexrafiáo óCmsígo-oIroÉ 
músicos para cantar allí omeHos despoetiqae 
ae. acababan, les seriótmai; £fa hamkre.ian 
e^t&v cp>» ijbspueá qué^' entfegéá ht d^ecfr 
oiotí^ fd^)es vivió steibpre eoñr su anojar 
eoino «i ftiera sn hemíEma; y Je hfa») M«s la 
sii^iáai' iik^ced de que vivienda, atenttentadb 
coa k penosa enfermedad delofi esc^áfNilos^ 
e«Étnda se aproximó el omÉieüo-de ia nkuerjke^ 
quedói Iftpreí de este trab^o, y «éfepiró^oonriiiid 
pt» y Éranqoilidad adnitable^* . . t>lhU\H\\ 
*¥a haUan pasada tri^ aüos^ de *8ii>^UéoMt 
arientov cuando una tarde v caft la mtsoaat forma 
de vestido que usaba en vida, seapareaió4 
uu^^Pfvta^és coaocádo s&ych ttméferJktf»^, 
^Q aaliade los qenái>íat.iíleHifatbrio.^Plret* 
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gui|tót6«Qtoiic68á 41feB60 «si sebafakii ikia* 
bada ya loa ejercidos; » y este, «in veeoi^jár 
eotofices-qoe AniBMiccta babiaimuetio, le ooq^ 
testó que si; afüiaáiéii^le con soliátod quesi 
qoeria haUar é Felipe.— «No ; le^lqQ él loutf^ 
to; c^aboranopaedocselo os pido le digáis 
me enoQffiieiide á Dios-ensos oraeiones.» Pron 
metióle AtfDffSfl»4arle el recado, y se desptdté 
de él; mas reflexioitando de pronta sdbre lo 
acorrido , dijo .eaire» si : « ¡ €aiia ! ....«.«pues « 
AnimucGía murió ya haee^8igiiiioelafio8...w 

¿QoéstgtHfibttTÍ6sto? « <VolTió>pttésaolo 

cotíttauo á buscarle , y no enoóairá&dole ifior 
HMS diltge&eias qoe bko, se Ikiné de un grao 
temor, qtte le duró algunos "días « y se fdé^ 
dar ctiefita de fodo^al l^nto, qmett te^ísoJue^ 
ferir el stci^so eu- presencia de>Uidost ea^el 
OratMÍo. Bespvesíel^sffio santo l^ady&maaüé 
decir* misa» en bertas iglesias por I aqudki 
akna y qi«e en* S. luán de tostPior^ittiH^'aB 
odebnise nm^ mlmmeiáe*'i'€qtmm tm mésiea / 
Acóbaáes 6Ktos sufragios 4i|c^ «léanlo! moy 
CMipli^tdo : ajOh Anitnruecia'ya pcsáh^^síg^ 
mficando qoe^yá i bidiia pasada deV'pticpitdria 
al*«feloJ :? - ' ^ 
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Bel mismo modo iust aim^d«DbDsa^ que. 
ya^gosatoocdel desaanso^ieiésiiiil's^ le apalne^ 
emn re^ptaodficáeBtes y Jadías* 1M«rf0Ta6ÍQÍ^ 
eoya Tkia eseribió irumboHor iG«cc¡agii«cm y 
Vksente Mü^iatoi^, émbosde M primmos lieiv 
manos de taCofradki de laiS^alisimaXrLttdad, 
habiené»iBiierto se a|Mirecie»>iiá,Felf^ Ro- 
ñosos y resplantee^oles. j^^aimaile fió el 
aiffld.de Marcos AfitoabCoPteselU^ QBo^desi» 
mas querido^ ¿^espirUuales, y itespues de 
imberh8bMt>ote^i^cisieo< toras eoaéi, le 
Tió voltralieieio c^xHluciéo p€Hr ioi^Ajig^s, 
babiendo UiBaduiado e) caa^pto cob s% (H'^eaen^ 
eia; y el ir á ver au e^^verül 4id sigtíie&te 
e& ia igleaia de>8afi|a GaiaUoar qumo que ua 
pintor saeasefitt reirdl<h (^a el «li^^aeom- 
mftiffliteM> de; eaprritiHS f^leatiales y hoqe me- 
kriáas «Bg^iícaa vio íY«l«r .al cieio 6l alma de 
Elem msmii bi}a de IRabriciei, doafif^la de 
poca edad pero éfí ^m virttid, amapte fer^ 
vofosa (te Jeatteriata, qm ae'eoBsidemte k 
mas despceairi>t& de todas las erii^ura^ áfir^ 
cioüadfeiaia é la ootóoa, y qae e^mmifgfilM 
treg reeas^ la actottaa. lia illtíma ve» q» re^ 
citóó el Cuerpo del Señor de mano de Cesar 
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Baronio vio que Jesuorísto ddinramaba en bu 
altna el precioso báteamo de su Saagre; y por 
último habiendo sabido la Aora de su nuerte, 
según predijo, votó al délo entre4as melodías 
de ios Ángeles. Finalmente fueron innamera<- 
bles las almas que se te aparecv^on csando 
iban al cielo, entre las que^eitarém^ para con- 
cluir las de Lafínia R8«ttci, mujer de Fabri- 
do Maximi, de Sor Elena y Stív j^^eolástica, 
sus hijas, de Patricio iPatririi y de Virgilio 
Crescenrii. De aquí es que sabiendo todos que 
Dios le habia concedido el saber del estado de 
las almas de los difiíntos, particularmente de 
sus penitentes, habiendo muerlo la madre del 
P. Juan Antonio Lucd, la recomendé este a] 
Santo con idiea de que te diese o^ottcias de su 
salid eterna. ¥ asi lo eeasíguié ; pues babiea- 
do hecho oradon el Santo ]e dijo: aque se con- 
solara porque su madre estaba en el cielo con 
su padfó, atla<tendo que al hacer oración por 
este habia tenído^las mismas noticias qae tuvo 
en la mnerledel suyo propio;» de lo que se 
deducé que estaba también en et tríele el pá* 
dre de Felipe por las oradones y metilos de 
su hi^. Afirmaba díespíies q«e es imposible 
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fwníarselimaidfia de un aíina quaipaere.^ 
gradade Díios. vG^cedí6ie el SeíxQx ismlnm 
la ígífkeia. d^ v^Ff después de tcon^fligraF ^n í|a 
mida l»f^^rid del Paraíso, partícipaadode este 
modO' aw.eu yída de la celestial duls^ra caá 
(füetse saoiaA los bienaventurados m el ci^lo. 
Ni *fte su raro privilegio de ver las almas 
glorificadas» se limitaba /soip áias reparadas 
de ios caerfK)s,'SÍi)o que^ se eslendia tambi^ 
á tas qtie iestabaii á ellos uiud$s*:DeLg^rioso 
patriaceiu&.'Ig&acio de Loyóla a&rppiéfer latí 
graade/su interior hermosura jt|uejj5vfev:erve-i 
raba en el rostro, de cnfos ojos le yeia salir 
brillantes ray4)s y centellear lunúisiosoa res^ 
plandores. Por eso venerándolo par,Sa$ta^ 
aun^antes de eataonizai^o la Igl^ia, iba á ,v«'- 
sitar istt sepQ^o, y oonseguia el feli^ jdespMio 
en las neoestdadesque le enoomendaba; iCuán 
^na estaría ei^noes la profondi^ bamildad 
de<:nues^ Santo de oreer que de aquel á 
quien invocaba por abogado había de sjsr eom^ 
paStno en la gloria éf la caiiom«a^i^« cíhuo 
despues^sé^verMcó! , , 

V lift misma beUe^ leatificó quel^iaíbili d^scu^ 
biertaen^ei rosero áelr»iteto.«afdiDaai^los 
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JBk>rromeo, halúéodole vidta lummoso y ré&^ 
plandeeer €omosi fuese de un Ángel: En loan 
Bautista Saraceni,, su pehaitente que entró en 
la religión dominicana con el notid)re de fray 
Pedro Mártir^ y fué Vicam .General c^ ella, 
vio también i^n gran resplandor, como reflejo 
dejas mudMS mtudes con que vivió y murió 
santamei^. 

Pero no debe cau^r admirados que le la- 
vorecieisen tan frecuentemette tos espíritus 
celestiales, cuando e) mismo Rey de la gloria 
^e manifestó muchas veces ó i^u vistia ihieütiras 
drdba.Tiernisima sobre todo fué la visioii qué 
tuvo la noche de Navidad. Oraba en la %Ieéiá 
acompañado de sos hijos espirituales Constan- 
cio Tassoné y Sebastian Másico, y profundi^ 
%andQ en la cont^mpiaóiéíi de aqiiei^^n hús- 
terio^y recordando tiernáméBte tikio 16 que 
en la gruta de Belén habiH' p6sa(fo en aquella 
noche dt tanta ^entuta para el género huina- 
m>„ cuando he aqui qae sobre aliar' vio como 
sii^tuvieira 4n>ei pesebre reidífiado al d^ino 
Infafite, cama lo testfficá la Bdla de su daño- 
nÍEacion con astas pMabral»: Bfmi^íBttUtín 
mtivitatis mcUChfíitmi in éUlari specü 

T. I. 21 
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pueri intuUu^ ,^l,:CuálqMdase FeKpe á esta 

vigila. y cuánto :$^ tOUM(úeúádse^ sia ccntazon; 

mas fácil -^s eosÁ^^^rario,* que espresarto; 

^fiPfi ^i i^u^ losc^razQQes um duros 4se coii^ 

ñuueven §¡1 aqufil^ mebe ávistaxie oDa^mal 

pulúia im^ea,4d Ni$9 jítos^ gquiéü puede 

du4dr de j^ i^m^sft .<K>i»mQCÍ9A que sentíria el 

tierno pecho de Felipe al ver, no una inágeii 

smofA u^sgM> Pip^t.Cceyóél ai {^rincifuc que 

^us^compa&ero£ii)!^^pft6eAiambÍQiide aque- 

lia cel^tial,YÍsta« :{>or (o que volviéiidose á 

elloiS te$ di|o G^fausiaa, aioiOfosas : «¿Nó veis 

.sc^rfjjjl fiUar^jj} ,íí¡ííK)I>ia»?*í.y' contestándole 

qjif: DO, ^\¿\nóAgfi»a^$áQCúu dulces afectesal 

pequeño Niuo^ copsideriuado que no erau pai^ 

10(^03 ^i^e^las gracias s^c^olares M^iétoi 

. No^, mellos, ^y^Q4^ fué por el Rey de h 

^¡on^ efi Ja ig^m ^MMirntsa^ adonde con 

inotivo d^,l|ejg^r,lavjpií»QÍQft *de, las Guarefita 

bor^a ^W^Io$ swt^SireligioaoSiparáifliplo^ 

^f^r el^^auxil^ dÁrm 1^ luu, m^ocio^impoír^ 

ías^ q|j^]j4«^.^r#ta««e«|delaiile del< Piípr; 

qs^tió Felipe mMo yor eUosí jiara que éMi 

s^us or^cíQBie^.iai^cii^KebemeBoia ásuftirue- 

49^JyÁ, pie^ «^npoüado de Tamgi y ée 
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algunos oíro^^ y {xmiéfldese á orar en un punto 
retira4o de Ja iglesia ^ mientras ea su fervor 
«ücomendí^bíi A HÍ05, el negocio, eJerado en 
duJcís^iuo éstasiS; quedó con el cuerpoJnmó- 
vir, los.ojo» fijos eAeljdi vino Sacramento, y 
el rostro .risueño. Pero entfe tanto mereció 
v^r en la.IIo^tiaráíc^ucriSto glorioso, que con 
su divina mano Í3)eftde<áaí á lodos Jos;que le 
adoraha^„bajo: k: sagrada especie^, como él 
íüismo refirió ioego importunado por los reli- 
giosos, los i?ij^je6 vieMote iamóvil^ y qwno 
respondia Asm repetídiíis llamadas, y hallátt- 
dolé frió, como un wrmol, pencaron qeuí^B-^ 
tíiba acometido de ^Igun^iccidente: ilevái^nte 
4e seguida á unaciBlda, en donde habiendo 
Yi^elto^ gí de^pMfis de^ algún tiuspo, pr»r- 
rumpú^en ei^as^ vo(íes : YicMimytu^^^^ 
ejpaudita e£itjQmtiikm$trü. (kmooieron enton- 
ces ^ 9ausa.de,3u en^fíBaciwi, porlo.que al 
pAmto.lA swlicaron 1^» e^plic^e qué victoria 
era de.lá que hablaba ; y aufique^u hmmldad 
le deteni^^ sia.emb¿tf¿;o hubo de acceder ma- 
nifesta^4ol?«s tfldoto que había pasaato/y ase- 
g;Sirán^olss,«ue, el oeg^cjo había táimteado 
^eguü deseajtm»^ y que Jeamenoto halna dado 
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á tos ablentes so beadieiofi desde la sagrada 
Hostia. Y ett efecto, mieetras el Santo perma- 
necio estasíado, el Papa pronunció en favor 
de eIio$ la sentencia de la causa por cuyo 
motivo habian espuesto ai divino Sacramento. 
^ Estas y dtras muchas fueron las ilustracio- 
nes y fevores celestiales que recibió Felipe en 
«US oraciones, con los cuales se enfervorizaba 
mas y mas su espíritu y sentia mayor estímulo 
para perseverar en tan santo ejercicio; si bien 
como pronto veremos, hubiera querido mejor 
servir á Dios entre la aridesc y desolación. Fué 
además muy indinaéo á ta oracíion vocal, por 
io cual á pesar de qoe en atención á su edad 
y achaques le dispensó Gregorio XIV de rezar 
el oficio, conmutándosele c^ñ el rosario ú otra 
oi;acion mas breve, jaísiás úsÓ del privilegio, 
haciendo que cuándo estaba mato lo rezase 
otro en i^n pres^eia/Sfienlras estuvo bueno 
le rexó siempre eon suma devótíon ; j^ró ge-- 
BeraÍ0iente4<»ibacia aooHopafla^ío, paria evitar 
el escesivo feífrcH- que le úausiftbari aquellas 
divinas palabi:asvporti<ie ée Wrb modolé liií- 
bi^raiSido difieil el peder 'CoiielDirie:%ttába 
él «ptosiws üeo^oa í^f ^erraífti y el róslro 
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vuelto bácia el cielo, sin hacer ningún mori- 
miento, pero exigía que se tuviese delante el 
Breviario abierto, estando tan atento que no- 
taba el mas mínimo error, advirtiendo á los 
otros que en particular las horas se rezósen 
leyéndolas por el peligro de equivocarse. A 
mas de esto llevaba óasi siempre el rosario 
en la niano^ rezando en honor de la Reina del 
cielo su especialísima Señora, abogada y ma- 
dre, no solo su acostumbrada corona, sino 
algunas otras oraciones compuestas por él, 
y de las que hablaremos en otro lugar. Al 
rezar el Padre nuestro era maravilloso el sen- 
timiento que esperimentaba su espíritu, dete- 
niéndose tanto en él que parecía que no podia 
concluirle. El mismo consuelo sentía al decir 
el Credo, y solía rezarle particularmente cuan- 
do tenia, que pasar por el barrk) de los judíos. 
Pero sobre todo inestimable era la dulzura 
que" esperimentaba al pronunciar el santíi^imo 
nombre/de Jesús, no pareciendo sino que le 
llenaban de miel ó de azúcar kis Ubios. 

A la oradon anadia, según la costumbre de 
les Santos, la lectura de los libros sagrados, 
principalmente las Yiéas dé aquellos, con 
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cuya.leciura decía que mas ^úe con cualquiera 
otra CQSa ^e iaflatnaban los borazonés en et 
deseo de abracar la yktad: Sus libros mas fa- 
miliaree, á mas de fes Vidas de los Santos 
recopRadasporlipomaBO, ennhsüolacio'ne,% 
de Juan Casiano, Juan Gerson, las Obras ié 
Gitanada, la Aljaba éd amor divino, fa Vida 
de santa^ataiina de Sena, y sobre todo lá de 
S. Juan ColimibaDo; y en cuanto ala divina 
Escritura era inmenso el placer que esperi- 
n^ntaba ai leer ias Epístolas de S. Pablo, á 
q^en habia imitado en el espíritu y trabajos 
apost^y^eos, los que leía poco á poco coiné sa- 
boreándose, y cuando se sentía inflamado coín 
aqueUas ardientes pi^labras se deteliia á pon- 
derar tranquilamente su sentencia, baáfá tanto 
que oesaba ei afecto. 

vljste gran maestro de ofacion y fundador 
del In^itnto del Oratorio, á fin de inclinar á 
los awyo» á la oración, y por el amér que lé 
tenia quiso que su isústituto sé titulase del 
Oratorio, dando sobre este asunto, los salu- 
daWes consejos que vamos á referir. El mejor 
medio de aprender á hacer oración deciá que 
'^ra el jutigarse iiidijfno.de lénerla, y la ver^ 
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dadora preparación el ejercicio de la mortifi- 
ottcioo, sínki cual eraittilititel pretender brart' 
EadiorlJabaá 'todos, y pat^ieulafi^meate á 16^ 
priiicipiaDtes,iá que meditásenlo^ííóvíáiBios, 
porque, como ét deeia, céFri'e gran "pdigro de 
caer «muerto en eiittfiemo t(árén no ha datrido 
vivir con la 4M)nskleracion. Qtíe debía álimen- 
tacse el espíritu (fuft Dios concede en la ora- 
ción : por lo qué si* el iioinbre'^ sieMe incli- 
nado á meditar la I^iéíab; áo debe pa^tfr á 
meditar la resuítecdion. Que^debia pei^ve- 
rarse en la oración, aunque no se obtuviese 
al punto lo que se prcifefldia^e Dios *f' que sí 
uno:BO. ha pasado con^ wioho* tl*abájO^ por los 
ejercicios de la vida a«ti|ra,'no pueíde Hegaí* 
á laí conüemplativá : fifpéparaffrepátrarse á 
ta sagrada ^0}iBima9n'ii()>eilaípreorsoba^eii^ 
nuevas meditaciones ; sino que bastaba e|ér-' 
eitarseí en aqttellas ; tufO fruto hdlia ^peH- 
mentado el espipita m taoradon: Aftrinaba 
queera sefiai de hab^üfotienido va^ la^jgrada, 
ó estar próximo á obtenerla, cuando la i^-** 
sona sentía cierta tratMtúiKdad^ ^I^Ml^yv 
que jamás debía pcéirse^da p«#a**adi¿ 
MHutajo la eon<Meioif'de5$tó féodC'agi'adttblé 
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á Dios. A&íinaha á, todos para que deseasen 
hacer graadies cosáis por Dios y para que no. 
se cofiteatasea coa uoa mediana bondad, á fin 
daque se desease al menos io que m> se hacía 
c^n tas obras. A los que carecían de espíritu 
li^ Aconsejaba qae se pus^sen delante de Dios 
y de losSaAtos como un pobre, y que pidiesen 
iaJimosna espirituai con la humildad con que 
los meadieos piden la oorporal , y que al efecto 
^udú^en á varías iglesias ; pero no á las que 
estuviesen lleaas de gente. Decía qoe nunca 
s^ndoaaseel hoe^bre la oración, aunque te 
asaltaran en ella fantasmas horribles ; pues 
qfie sin estase asemejaba á las bestias, á mas 
de que Qo hay ^a «pie tema mas el demonio 
que la orapion ; y finalmente prometía al hu- 
milde y obediente qua el Espíritu Santo le 
ense&aríatá orar; 

En cuantotá .lasvistoaes y estasis nuaca te 
^adaeon en piíbli^ por ser pelígrosisimos; 
y.puando se lú^biaba de esto, alegaba ínme- 
diamente ja doctrina de los Santos de que, ge- 
qerahnente no debe diurse crédito á visiones : 
por k) que advertía á tos confesores que n^ 
híoiese^jel m^tyoDialiQ ea iaü reveladones de 
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los peiáttNstes, principaimente mujeres, por- 
que aunque algima vez parece que tengan 
grande espirku, por lo general se reduce á 
nada, yintendo á declararse ligereza ó ficción , 
lo.que parecía santidiul, y que muchos por tr 
en busca de semejantes^^ cosas babian encon- 
trado su ruina. Aconsejaba por tanto á los 
suyos, y á veees^se lo mandaba, que á toda 
costa* las desechasen , sin tem^ disgustar á 
Dios por ello; pues que esta es una de las 
pruebas para bacer distinción entre las ver^ 
dadoras y las falsas visiones. Infinitas veces 
en el pulpito habló contra los que creen fácil- 
mente en visiones y estasis, y una vez afirmé 
que á cierta mujer de vida ejemplar que las 
había tenido, y después la privó Dic^ de ellas, 
la estwó mucho menos ^n. un principio, que 
cuando dejé de tenerlas ; y á una Yírgei» de 
la Orden tercera de santo D<»BÍngo, á quien 
frecuentemente se le apar^ia Jesuerísto nues- 
tro Seííor, y mas aun santa Catalina de Sena, 
le envió á dedr que siempre que viera seme-^ 
jantes imágenes ias escupiera en el rostro y 
l|us despreciase; con cuya práctica y con el 
temor que tuvo siempre aquella Virgen , no 
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fué p^q«efio el provei^ -qup saitó'^rai m 
alma. Con el mismo ^despredo lúm omoter 
claraiÉeate á uno de sus primeros^ Wjos espi^ 
ritoides la ventodera y Msai^tpamion. Ftf6 
estefraneiseo María, Uana^^ de Ferrara, 
áquiea una soche ^^quoieéié el dánoimbajo 
la figuráiflte la Reioade M AogetesjRefirtó 
él por la mañana esta yisumá Febpe^ eK^^oaf 
le dqo que aquel era el demonio, y qne* por 
lo tanto ^t« YJolYia le e^npv^e eá el«fos(po. 
VoIyíó ¿ la iniehe sigoteate ei Aiígel malo i»á]o 
la mifima^figura, pero escapíéadole el Bt¥NH 
ris, higo que desapareá^^^i punto, Heno 4^ 
confiísiott por su <tof()ta. Contianando m k 
oración Francisoo Ifaráa^ le apareció YOrdOr 
deramente ia Virgen; y qpericmdo él repetir 
el eonsqo de Ft^eie d^ aquella Siefibra : 
«Eseope^si fmedes» ; mas él no logró ponerlo 
por obla resecásdosete'de repente las faul^. 
Aprobó, sin embargo ii^ Virgen* la obédi^veia 
de su':sierw), y^UJenán^^ de eensuelo celestial 
desaparéelo. 

£^ er^. preetsanmrte iiÉa:de .ias^fsefiAles 
por las que , según él, pedia eonooefff&ift era 
verdadera 6 engaftosa laívÍ8ioii,'t>CMi^4^^ tó 
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primera suele caufiar temor al priücipk), pero 
después deja llena de pax el alma, mientras 
que la segunda produce el electo contrario. 
Decía además , que no debían estimarse las 
Yifiitt&es que no erau iítiles al que las tenia 6 
á otros; 6 bieá á la Iglesia universal. Sospe- 
cbaba mucbo de las de «ujeres , porque lácil-' 
íh^Bát se dejan. engañar, comb también las 
que se tienoQ á la bora de la muerte, ea 
particular cuando dan esperanzas de larga 
vida, pues ^T lo común son ilusiones del 
dem(mio, con las que procura que muera el 
bomlH^ siní prepararse , confiando en que no 
ba (te morn* entonces. Deesté modo desbubrié 
á Antonio Fucci el engaño del demonto, que 
bajo la ügurft de médico te asistió en una 
gravíaima enfermedad, prometiéndole larga 
vida ; por cuya r ason «onodendo^l enfermo el 
infernal artificio, seTesignó á kt voluntad di-^ 
yii^., y á pocos dias niuriór santamente. Pero 
aun? jufgafta peor que se diese cr^ltto á lo$ 
suefios!, aunque fuesen moráles;ipor lo cnai 
repreafifid á Matías AfadHsi, sacerdote, que 
quería referirte uno que habia tenidov dioiéni 
dote jftque para ir al cítelo era necesario ser 
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hombre virtuoso , y no creer en sueños» . Por 
otra parte decía que le parema menos malo 
ei no dar crédito á las visiones verdaderas , 
que el dársele á las falsas; pues que aun en 
las verdaderas no deja de haber el peligro de 
ensoberbecerse, siendo tan dificil el creer que 
no las merecemos , y difieittsimo el juzgam(»s 
indignos de ellas. Por esto afirmaba, queá 
quien queria volar ski alas era preciso tirarle 
de los pies , y arrastrarle á la fuerza por In 
tierra , para íibrarte de las redes del demonio : 
es decir, que á quien se deja ilusionar de las 
visiones se le debe dirigir por el seguro ca- 
mino de la mortificación de las propias pasio- 
nes y de la santa humildad. 

Antes de dar fin á este capítulo, creo deber 
referir las gracias y prodigios que hizo por 
medio de la oración. Empecemos, pues, por 
lo que le sucedió ccm Barsnm, arcedimio de 
la iglesia de Alejaudria, á quien. Gerónimo 
Veedtietti condujo desde Egipto á Roma. Ha^ 
bi^do aquel enfermado del pecho y sido des- 
ahuciado poi^ los médicos, cí^eyó Gerónimo que 
no le quedidm otro recurso xjue acudir á las 
oradones^de FeMpe. Faé, pues, á este y ha- 
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lláodole dispuesto para, decir misa le encargó 
fiíuy de veras que rogara por el enfermo Bar- 
mm* Pr6nsetióseio el Santo, y lo hizo con tal 
fervor, que no habiendo podid^x descansar 
aquel en tres días seguidos, pudo al liajqonci- 
liar un :siüb3o de mochas horas mientras que 
el S$nto celebraba. Lue^ que concluyó su 
misa., dqo rFeüq[)0.: <(Barsum no jtnorirá por 
s^^sa;» maifedando^lQ^fMi^ que le condujesen 
á su presenciae Pareeió duro al enferma este 
preicepto; qu^ienotitícó GerMmo^ juzpndo 
que no lé s^ria posible ni aun jnporporarse en 
el lecho, pero instándole aquel á que obede- 
ciese, desconfiando de su^ fuerzas se «levantó 
al fin y fué en un coche á ver al Santo; Sa- 
üóie^ eáte alsoncoentrov y- abrazándole le hesó 
CQn grm^. ternura , teniéndole por lai^p^ rato 
entre sos bms06« S^itiát el ^enfermo que' se 
X04orai)a por • inomei^o^ , icuanto mas dilataba 
Eelipe el soltarle; a^ que creciendo en éi 
ja ixmfiai^a redobtóst^ instancias para que 
íviguiera el .Santo^ haciendo, oracioa por él, 
j>orqBe.sin duda ino .sabia Di^^'in^aríe nada. 
Prom^tiófielojFelii^v y en^^sguida Je mmidó 
€Qn 6eróni«m^l cat deaal E^ierieo Borroaieo, 
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deiaaie del cual, dijo de pronto Barsite i 
<^Gitiéoimo\, ya me encuenlro baeno» ; y ea 
efecto, de^Uí á pocos días se restableció de 
tal modo qoe parecía eiiterameste otro; por lo 
(pm muchos le decian ea brona : « Tá no eres 
Bs^um , sino otro parecida a él » . íeroiio se 
olvidó el egipcio dd favor, que haMa reoüiido, 
V partiéndose para Alejandi^, y vólvii^Mte 
deninevoé Roma en tiempo de Clemente VBt , 
en una oración latma que hizo en pre^eacia 
de él y de muchos Cardenales y Prelados, 
refirió los favores qoe baUa re^rido la prir^ 
mera vez que estuvo en Roma, y se de¿ivo 
en rebordar {uinápalin^te iooomiido ea sa 
enfermedad. . 

Por la eficacia de las oradoiies del Smío 
recotearon también Ja salud y Ja vida Loroizo 
Cristiattí, b^Mtídado de S« Pedro, y Barto- 
lomé Fugini, rmnanos, pues babienjii^i^e^iMo 
ambos la Estremauncion y perdido él habla, 
acudió §1 Santo al. primero, . penitemie noyó, 
<pie estaba ya espirando, y )tíick&do*doft veces 
oradon ow su palpítaeioa de costumbre, fio- 
nióndosé al Én de pié, (fijo con la segnridad 
qne^ le<x>wanicaba'ai4iiK^P oi^tW r^ ^Lo^ 
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renzo oft morirá por «sia ves». Acercándose 
luQga al.efi&maro^ dijo : «Loreüzo»; á cuya 
{riMtefosa YOZ'^ éMecída bo solo de los morí* 
bundos^^iio ánade lo&|iuiertos, abrié los ojos 
el enfermo, y reooBOCunidole le respondió. 
JIfofidó entonces el Santo que leUefasen de 
comerv y al pimto desapareciendo lá fiebre 
con admiración de todos, quedó enteramenle 
saBo« Ufigi ¿poco el médico, llam^ Pedro 
Cii^, jy encointréndole bueno esdamó en 
alta voz : (cEstoies un milagrox»-; pero cesó su 
asctoba^ coando supo qpe^ habí» estado aUí 
{"eUpe, por lo tpe na pudo meno&de decir : 
«No es e^tira&o, porque el padce Felipe, es un 
Sanio» . £1 segundo era penitente del P. Ángel 
VelH, y según los médicos no po^ llegar á 
lajaaQana si^ii^te. Estajuio, pues, la ta^e 
antevior varios Padres con Felipe, y entre 
eUos ei cosfasir del eiifbtBO, le pr^m^Kel 
SanlO''poi; la saluddeesleiyal oír el juicio 
d^Jos inédieosse volvió á Ips otros; y les dijo : 
<r ¿Q^»<éís qim muera- ese jóvení?.» f réspoii^ 
dií^idoie!40(tos á^ oaa :^ («Querénmsique viva, 
«bes^posRrte^i e9elaiii««<»iloBeKle aüoridad : 
*<^i^^TJ^i»pui^s/Hfia«dI»rí<*<^iilco veces el 
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Padre nuestro y el Aye-Maria, y Dios, ms 
ayudará» . ¥ ea efecto^ bien pudo esperimen^ 
t^r ei enfermo la efi<^cia de las oraciones 4e 
Felipe, y sos hijos, poés.al mandar por la 
mañana á saber de su estado el P. Ángel, no 
solo nohabia mu^tOv segim el pronóstico de 
los médicos , sino que es|aba oompletameote 
bueno. 

Guiado seguramente Felipe por inferior im- 
pulso del ciek), después de iüiber asistido á 
vís|>eras eon sus hijos en- la Minerva; preguíi* 
iándole á donde^uería irá pasear, para. dar^ 
les un entretenimiento honesto, dijo queháo^ 
el Pópulo. Y en efecto, entrando al paso en el 
hospital de Santiago de los incurables, encos- 
tro á uno que habiendo perdido el uso de los 
sentidos estaba y» con la lámpara y la tabli-r 
Ik que suele colocarse á la cabecera de los 
iHonhundos. Poniéndose á úcfnt ^ él en eoBh^ 
pañía de;sus hijos y^saltsaidole la palpiteen 
del corazón, he aquí que mandaq^^ incorpo- 
ren al enfermo en la cama, y can aaombrofle 
todos vuelva en si á pesar de <tue jM^e^dia 
aspirando; maftdó eaKmoes. Fetip» 400 al 
punto le diesen de íoomeET, y en seguida .se 
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^p^ilé ginf ba fftna^ jlit#^ de riHu^^If^a^ 

flifilaaÍ6ri,Gtedt:4iio >*a<ty,a)p>s |.{4^a(l^niMiei^ 
el Sefior;>)y)jdiií%títodoaer;j|^^ ^lliíg^iea 

sb «OBQMíVJselhfiillé.qii^ qisli^prác!«t9.^|eSr 
fá«huIfo/^lttb¡d){M>didQ í^ QOI^apfjf f^lr 

idsoiéttdo9biialJ«Sa¿toride 'Sui^Ui^^fi j;oigó¡p)»r 
'éK ío^óiiloleícipepiiJ^M^ map^jaj^^lf/f^^^e 
le llamó, y obedieitíftif«^.i4!%^pi(i^pj^ 
(lai(éofeftrmédaéifft'«ah79Pdier90^ (Yfi^ííf^ en 

-fliélÉraekAteaJiopf QSfi4^ MivptMgm^dP»^ 

HiUdn'a>'{?i'tBflybi«iH)Qííftdl» M«e^^iHJft^ 

T. I. 22 
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por'ttéll»*fí#6r«^«H«ff"dft' Felipe} «spW 
inÉqsHá'y dkbtan»«iili&. günqaQMi iteo^cio 
IHdi« éVíln Snstet*»fei«fes<»iQgoBlpai9 B^ctí^o 
IticcaHí ^'ViSrtJtftíjlqtóett a(SWiet!tto.áeiHM 
fl«bréliáa«giírfíi(^'«l p»I6te*i^»abMB^JeM^ 
dttcféBfe'ífWftifiáes ptt««fe «• SB^utato-ta teimUí 
«BfeniiteaM 'Sitf 4iábWil'diB|¿eíto:de. soí-oosiB 
^ sin IteW-fWStódotosiSíMrtnieito^ e«a«4> 
le vifitSKfliiíÉ» Pííaíe<i*«iáb8eípí»Ü «V 

cosaS'défia áÍMi jlédftidéBpaiM'tabeiKpwití»- 
tainéiit6, 't8Mtóad«^t'ísi*í'}'^Wál«i¿«aíBiíí 

ínria é!*fítttiéW''y'á''Í[K>cdi^^«*í'*iH»«» •*« 
•reoibfr1*!E'*iWÉWiííí!Íoavi'>il^ . ••' '■• -^'^''i 'jI 



j S&lb%«teÉ<tíJBttci»Be««iio «éAmIi 

los ;efed*8'^'Éltt «kia^pfoíeoetonbffiykiii^- 

.1 A 
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tfxasGfto dérsufl^íttúá.y ña iiiftnetf)e8pera8i2á< 

laásaiiioini^fiflqiié Mleifate yba «In^'smQij^ntóí 
aejsMAér^tibfk (de* tQjdo' sa pesar, ifíbedíandQ laii; 
6l»dftíite)á()lisd éictáttieiies/deliBil'> direoGÍdii[v' 
que siempre ftié asistente á los ejerciciosíidel 
<¡hr8fon0f iupta ^né eon:viftaosa ejei&pioi»;ábó 
fiiivid»: : GlsaiidoítSiBto y fué ^eleVado al solio] 
poiitMbto^ se^levanti6' biia eneraíBtaKl 1^^ 
eiítre BeñwfcclGfiCotta y fieraMaCariráciv f)0**: 
ti¿arioib'¿<^RoBiQ, sobre. 4^iéh hidria d&iseriot 
éí\ PSapflíJííy'de sbsi fésoííás; se ^exasperaron 
t^to:qtie r^flátiéron iá decisión á la mwrtéi 
ves^iéúi(m á matarse ef tino^l ótró. Tenia 
Géittr^ nnft^bel1i»nailaffiada^ÁIitoniá^ y saí^t 
bedóra íiel'íinttineBtc qpfeKgro que cQrria :sü: 
temánbvíse^faé^nMiyfafliÉíída * ver al Saató<^ 
T • posifddá ^Á ms piéd'ie ^ tú^&^ue ímpídie^ 
aqqellfl^dei^aoia^ BéKpe maiüréstá' háceii poco 
«&$o de! la' súplica y solo la iresjiondió : «Basta; 
yeteáfOfiEsav^T^K) dudes qneséráslcdnsoibda.^': 
Füé9ef^lliegÍKÜ>dei^r m^á^ yÁntoiiiaá QirhQ} 
;ÍTibpHrkyto4'MiJ(»sáfii:Í|aÚ¿[>qde SIS faermána 
estaba ya en posesión de aqo^Fcttfgo ^mí^oe 
liitbháB^aliidD mtíáíds «}guna^ aniesi sb- 
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s«po lo'l cpte .hflbíp ipasidoí 4Íén^fsmih(ffB]i»im f) 
Feli|^/>nafiidsend(KCMiteiíer bB|4á9ríifltoíite> 
alegría ; fe dgo. cf.VTpsieiii{»#e lo he teñMb>eft 
opiBíiui'dé Smitet^y^ por tal fié leádÉé Bttiúa^ 

mdllte)!Í>''n';io ■< 'i *i '.i -' *<-'^^' '.''I '■:.;'!:',>];' - • 
nfikjmak.^losí^gráSIáiBosdaffiosicpé caivm'til 

(taefddn-á^y ¡coosume la hacieifd^;^ l^^btiete^ba- 
Iria^^erdiéa ieto 61 Juaí Baotisla .MiMili^ ,<»)^ 
ttárorQ^^isecFétd détipapaBtegorkl^líiKt'y it 
Qongojarde/su pérdi(la>kr babia arraistmdQ kh^ 
i^ltimardesésperáeion. EbcootfféitíS. ]^ipe!ett 
la aalle Corlé Sávdto, y aunque wtoiOOKa» 
lU le habla tffita kiitncá, ]a 4i(^^m^)gtíiptiW^ 
manojíny le dijoi:i>fcíh) <» dtíseapdi^srrip^ 
piosr^'ayudará;ltlgaiém que oscoyil^aeás^ 
(^éHimieiltaréis ladiyjnía gi!aei»>»,jLteir^ ófl» 
Qitsai:de S;;G6rélt]&mQ, ^4téf siieotf^id^sfll^ 
fl^e^kinaticí sóbrela cabeza ^:yito6gQiialpiittto 
sésiniité el <pcínite»le con é oorae^m^aiifidili^ 
t^doiy lelUlniftAan alegtetitt#)d^sÁ|)atl('«d'eR 
íaníminottfs6 ^q^ddr >pú)^>MtfiaéiiJfí >4Mar 
mÉtidá^ de-£afHp0^.Kr nit n:ii;;')-jKf r.» ji/f.fíí '»'♦ 



froa%íM qb^MMr^^Ufiétibii *éot4nra9^iQne8t 
•M ^& P«fdi^»coii0|yú0ti^(il'ii4tiibsiei'« 

dieaQte7iA^rw^aq«éHaá)Aia&iMaD$a)H'i 
jfiH«Éi1iis^ 6ffipikeiUe0i4Éaí vidaéjemplai* sa^ 
e«i¿fole:de lá4teiida(4e)|os'BQ0»igiibrfi plule>^ 
daieáisü fli^eanaUínédiid Üe.gMMai faisinaiws 

ai|0aal0i#;tolre;''qi]ieo'é(ii» ioirk^^eátúaipa}^ 
jealénfaa Jidóa qaef3C68¿rTi& ios égiido&doloráfi 

^[ftobv^y4i»itoflM( eia:«fiff fictercbntágíosa 
fjif jestáAYsaiigre jítn^téémiBOs^DJiíi desaühf- 
ciadadebp médicos jreoUKéf i«e;á^effiaÉoéíoiv, 
pB99QdotoMFlM>4it)G(>fi:ad(a é^talMimíear^ 
^|M|m fdedaií)dta»í8igiMiile { le : éieraíe^ árh 
^iilii#á( 7Hüés^thai^')ieiiikb^i)issQ)deita 
4fíÉgo^. 'tl3^il|lémiaii(éa dfs^'Megáf Biesie.i^ 
UaBio;iiid)ia'i]BaAdadf^ áhuHfMbriaiíiíSt^ji^ixghft 
ÍM0eüitv^iual SUkto jrsléldifsw^dft üaÉdéiá 
ahuSiiílie ]M»j[]iffirlMiDétoieffiláiffieLakBa^ 
ip|ft.eál«#iqib6ñfB9rfiadáv6rftpr^Qi4diéhd^Bii> 
aieni^iBlottnnM)áDdB(scíiéH»i]¿í oraraMes. máf 
iiifiaákHiádo: ki*»c^rde6edtaiiillaÉsoti^»pMp 
4Bor jDMiNá MalinrafaffiBbptm qttd Iet^|fií»t 
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riÁ k y«Mi :d6:i(|iiQ.Maii6él(i'J|dbta miife^ id 
«amt^ IVidmidiíi^Jcoii]toAaí;ta«W*idad): 4JiaH 
«$41 no há a$w¿to, itílmlidrAideiftsta eafissinér 

l¿.YoI¥b^!aíoptQUa.^tajfta» htíámk 

í^^jBiá eLiSÉiáQ^ yi0tii'toaissMk«e9inda4^fer 

y:3éoéBiotis%Éei pibas de<:]iU[»á0i4D^ 
€QiiÍii&\]lüsáiek (4Í>s;»^'0bdde«báí /MaSriíii ^g^i^ 
cbíioiilié diiLiquéi w^i^líKiiiolilialHÍa nB^tíÁf 
slnd>c[iie;ésUhi^faai(tané6ibíeii¿^fi0]r álléib ^ 

algunas añusidn^íKlé qfae!0aisiíBraidDal«)iBi»^ 
to^miá iPÍi^iBt((U)Bi1ai| aáífiá: iinipo dc feBÉ É 
|i^4i^a(ioii8s}qn»Hél(iAÍ^o»iflooífr{: '«nCoMni» 
fa^hofaÉaelM)ie8pemvHebBi6Suiri<(^ ¡i& iftfi 
fsM ájKobítxx 6aaiidovlé)reU6(pnMiiidabaB?u^ 
pei^dátoQfaUnadivHMÍlia^iii :t;^oBb)oé»feis^ 



p4$ las.l^np^s de Felipe,,.^ Qómo siendo Uñ grai^e su 
' ' ' demipñ ia conwhiíátó auii'Más otrtEr 



oír una sola palabra d^>ttfíiMÍBiiM9P Pbdítvisa 
deshaeia en lágrimas : oyendo ^tras hablar 
de este misterio se poAia pálido de improviso, 
anunciando 4ÉiajrtNiidBHte4^i|iüto. Cooli- 
unamente temblaba todo su cuerpo^ quedando 
én térmipjci^ de no pp^jeír .apeiwá ^^ "^t 
lo qoe muchos años antes de su diehosamuerle 
«^Hiii^MfbbiPM píÉIWé^éta^ ^MÉtof^^'^plies 
ha6«édd(Íloi<«ftid»^6te««tiiE^^ 
síoái 



tffóV^ttk^^átí que H^aéé^imMri^^MWitf^^^ 
MWixüf W tbayoi^d esfis^no^4e^#>tíÉ^cMi^ 

t^^^^le^6edié^%<iBiamii lilij9i^«iétt» 
dé^^^i^M^ eái^tídkd^^ielb, «8S6ld«i)a«U. 

d«iP,Adfiéiimd¿^ kiJÍ^ftt^MM ímá^m 
ffie»^fá6M^:|oy^^ 
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M^ {«NMlk^aadpiíy 1^1»= M^pmiqusjiteiaseide 

sifffteiMbUm, éeiíianffafliinV ialenrttiii{tiaoel 
UaolO'Mfl» piÉibüs^^fifióipiii dial i^iximebíoni 
el carduial íde^ VisIxieUiweiiKl^cÉéfiKMfl'^^ 

cbia txi^ída:s«ídiíát prk^»t>tftii«ÉaÜMiifeilefi4 
esptnMettviprápomeiiÍ9f>élí iwpu]iloi(ial^(pte 

etiipe estos peDd<«aiPoáié(^mor<i9)h quei^ffiiii^ 
MÉftor^deoté ixÉiBosbtto|í>Caé^ Ü^^afetM^ 
dalioíÉ^ásí'piifiHlálflprfflmiíj sBspÍMS tqiy^ip^ 
iiiteMqiie'*se iesÍftCBáf>]idf^do> artfcut^JOiié 
pritthrai^Emí v f#nito;A^írBaea t& Ii8rinleáaln4<i 
bnh'Mfí»B«te>lDp»4i^piÉá^ '>í^^>^ 

0l9miMifatQ9ies|^(iial6Biü^ f6^ 

ped0ri(liÉ¿MeBvfa..eto f#^*oiíta^^ 



846 .i'^'í^ afJWií .< -T-- 

Usnu^itesteB del) ifflpmxrteo^mi ^^ >te^ 
9Íeifiitti)«iJk»jifi|)a^eoi¿^6l>lSiiéo'i^ kí^aár», h 

9tiiáodcíS0^digm4ersér «¡zotaita^fKr ijas íeitteft 
cgfttílM^ ^ iAa|U)Ddd<^eFdBgéi^ 
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19^ 4«fAlíH«'«Q |á8rf«íi6v^nipíe(§«^ miohas 

smf'Í9( jíicoaipiletas y: á JoÉ^ñntínesiiiié cañ^ 

tto&Padre8.de^saiilí9(Doiiiwge»>r ;' i ^ ixiü 
süAjpesar deiMti^btiibkiiM&.t «obUmiM iát- 
grimas siempre cooservó el Santo eiáuteen 

iM^c^o^ ^(1d: JüKQí mas) Ue»* l|mi idbvefsítiif fur 
poK-mt^ssABá. : Ceok etlos^inigiMiimt^otail^ 
fMpr^alÍYiiQ Lilh^ Ma»i|nisf laroualliiaUáiidoae 
fii^loi día muy ¡aflitgidf >60ii>iip (Aufr^ísitto Bs>kt 
ib s^m^¡lHf',$\m)fQAm^xi^9íg^n 
ati««[>'«(Hií.Baida>;Sé'. aiáea Qlia!oofi>>¡liiiidhat<fe 
)[)0QW6ÍimliiQos <pie Attlaifil Saftto.y M^ 
jcepieplif^JBaBtet JábfféffteJiiqiií^lUi^AaniseiiíüHé 

'»i}toicpQtMÉó>¥4i$e(€etadkl«ai^^ 

a0r^aiptnteli^i;üc6i«^s;)miéil«a3U 
toA) iel.GiiaiÍKÍ;> AiÉiSáéedít^f^ 
8fi3fé( iforiiafaia midBltfiw^><;i^ 
9bii{X4iito<ylaietev>^oiíf ) d^stíhr^t^ 

€ÍQa^iá^iUmt^fleilNbft!^8áewb 



9iS .t-'^ -in*á^ '< a.i 

efigie se conseinriíicc» "Sunfta ^«^ \A 

juPearo no sléaiprn eraa di^ce^ sos UgrUuás; 

vtt^tteüaayiipift^áebivilidleriteiiú^ dé 

^md(9MuIai«Qlpáv no eiift £(tac«i^ «usuefiMMii^ 
CíBíiÉtts.vBiilvói j^jiOÉ^ wieiuiwavlo^ilfit 
SUila eluc6atiipep0lcd&d» xk)aisu('pfiiqá^ 
vista en la tucbada coacieiicia del jóFcai^^iaH^ 
pdz&ádevraBlanabdnriaii«e^lá¿TteMiiqpi^ 
ga^WAidroBo d^k A449Ímoi?iülcaáAud&(]MCfk 
aqfeUa}db8iidnliiradaM[p«Ui»<dpl^ 
ois'dte^siiveiiímeptíi iiorábá eli jóvea J y <Fe4 
Jipé4»fi^Bík!piÉBlHwdflpibtfi€bi^Bdriy4s }ágri^ 
QiaÉf^ifMeiitef >ikkBl¿^pie poBiéfldosftíaiyefa^ 
codUfaftidéscttU'jé>al;íSMM»Tei xMMOfi^^ead'dé 
m^PMHi»eitoia246ptoFÉcbiv9S»i^^ 
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lítente i y^abrazástoleüOta'immr Muteoliáé día 
stti ;éittpps,:^ei^idiéliflQle^dn eleoitsneteeaiei 
alma; ^^^.qoQiOiSi atin.I^lriefl 
i.^ «ifeo^s. de :a([{u0Hqve& i su! aaado |Setoiv> 
i^ándoi^ á'scí cuanta vohrióá'dar ¡libre cum 
4if6il^ina8, ipftca (lorárdeametvo cMpasiqBfl 
vte^ orap mly^jEulm: tóotorellóYenVpeQáattf^ 
dotrt^iies de^al^pm)!»^ díaS'én stt, malaoiádü 
]pjaí$(idaj^lhiíZP;una eonfefiiqn j^erat coa el 'coo» 
fisaoit (qüe^teiuía ^tesr^. f defiptteaiaoüdi^Á fctn 
^viqni^ 'l^'diio:i«qiie aunque # nOiAiEi&ia 
^miMcba^Q' !aqtie>ta ccmfesioo s^toi.disliQla^ 
roante tina f>6r «oía todaft taaGuIpa^qtí^Jiabm 
ooirietídc^hasia estonces,»! y a^ímialMiA «;({nb 
deapiies:dé ¡la confesión' tensa> lmeBft^Kflaian»q 
espñétro^ de^qu^ usaba et Sanio ehandt^paMH 
ba alguno del estaá^del pécadcrnlxtelai^n^ 
eMuPeí^; el/i^itónte^^qtte^eafoftteFanjiiías 
; nma^eaebUantotes mancfaásdniaosritalpttt; 
leíf fogabar.to dlcaaflfaseioét stia icmfipnbal w 
l{€tf4Mclra/yi $$^\^ dokNr^ eiuiiaztincKé^eitfís 
h^>p«o(kii¿do«^SaS(fiMdli^ 
ti6'tfi[ttf)i(n^9t>^(»49>:d#^>aii&ipea^^^ 
iMjpra<dsil& kimfo$^'v^jmi$d9MMMn 



Dé ésle libc^-TOríieitec^i iA«raifiei^n^ sdli 

eowaediA$«>fe}tpeififiorto quese ju£g^' Ernld-^ 
groÉo^tjtiéíi» le^taeva vpésirjtidMiai' á 
síÉDieaáá lpoden)siEK^tersÉy caa^ de lá árííhr 
tíerrft ^^coFsao&'iAeriloiiiipeca^res ímaá tfáe 
D«MS9idnafit|ieiitia^ittdi^^a»é0i&i (fúm^ sg 
Uaiilof j^tadevockm de é»iid«>ii8(iia'efíi¿^l^j%i) 
neme ' cirntágiosos^ í ¿ptsd neón tantsi'^tíhá^ 
)o8%«a&iMocbfl)¿ M detnÉi.< Sotrelod&¡ fit ¿^ 
ttiibtárarr á'stw.ti|iNi ex^^írilojáleiiblil^ft de^H^ 
Afi^)es>se:^ef»9ei¿;ide tal <8oerleVT<^)^ 

p(Niíitate8^íbmiV'4ue>«riR)e veríeí>taQ y:^ 

aoiilirr.éj^tebiiHiiai^ devotas * -'-!;? i. 
<r;Íluéreá8^(iÉf<pK¥Uj9gbH^gulá^ (pie'^Dto^ 

8» lado ,i'p^)ittdifefeateisiqiiefuerán;<SsM«n^ 
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lQi0yé4ÍAblar de DUd , eoneibió tanlp moé-A 

4jspoftlé«]pi maQe«4fil SÁntüi^jpdSu emS^ot^ 

i»€a[^DifQÍoti : tresi^eofii 8Jbtsesiaiiai«eioii|' 
fesuba cMmgrüide.ifrepeiiúineiilo delito 
l^y^jw tanlM 90» abéMÉflu) oo|i etiiftil 
!QieAiiltiisftc:ée( afidivuhe^ estemo 4Já^ora4 

cUcJto0^tikiiiA:|(de jiimenes dijáifFelipe^pip 
sin ;dud«^gQtiiitoi qb tidci{HoiBiil(knÉpei|li'dd 

Latprímfra vc)t^i|te.lMB d6lJiiiiK^^ó.deár 

rMMyri^ptfft'tnediMtf/te^.^^ ^ 

,ll^bi^M)«^ite »{ tilum(H paes!lBa|tMri«(apftaB 
^ttmido, <pleéOipodíÉflrffii0gm9iénw«M«M( 
^pm3«fteBtÉiidd> te Bi9BiDl[i<'6^^ qiüér ten 



de Ccmstaiieiai^agin C|Fe^0tu(il»y i>i%eMaild(/ 
títt^ jl«aN(st^ «itraordiimrio'é^ 

^(isiuieso i&otpudtenuk imei»)» de f^^tián* qié 
babtesidpi w«fe^«teld detrobioé\p]^<¥^l)^ 
Itísiliabian aleanzadcpéa el dii|ino S^k^rifiéib^tÁid 
cpsjteaiaiiiaiwérte deorar co&éKéspdüMien^ 
tltaBíAaldiikzurfti€(iie jes paf éda coico tofid^él 

kí.msBbié^áini8s d»Fr»iofSO<x^ai^iSi8m^; 
W^ijiif^QnespiritualiHaiBadof $imi)tii;^>el mÁA 
aSprncDíquéliftihabia. parééidoídn lionaiil^ k 
bsttajqileijfetQiro eaior^tek»iic^ ^^Swm'^i-i 
qup oqitséktífíá eftiesHiT e^aoddri^tei&fMId^^^'éi 
6Íe«í|ii«[tebiemo&^^ saÉiAdí^seb^áiie 

dulzura. Esto mismo les sucediói'^Mni^arv^ 
^^ioé ^pábiek (dbóía^i^Upe «i{Miii4<]pi^a 

4» qay^flwpy^zaígi setykéyl^^fPéPiyq sétt h it ' 
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que solia estrecharlos en su seno. Así pues 
dijo el abate Marco Anto^^io Mafia que cuando 
se reconciliaba con él le parecía que al absoU 
verle despedia tal ardor de su pecho, que h 
, hacia llorar dulcemente, y que al celebrar 
sentia una devoción especial : efectos que no 
espérimentaba su espíritu cuando se reconci- 
liaba con otros. Cs^si lo mismo manifestó Juan 
Atrina, de Marsico nuevo, en el reino de Ña- 
póles, pues si bien cuando entraba en la ha- 
bitación de Felipe temblaban sus miembros 
sorprendidos de un santo. horror, esto lejos de 
turbarle Le causaba alegría. Arrodillado des- 
pués delante de él , si por acaso con su mano^ 
que llamaba bendita, le tocaba en la espalda 
é en el hombro, sentia inflamarse su corazón 
en los buenos propósitos, de tal modo que le 
parecía descendiese del cielo sobre él una gra- 
cia particular que le arrastraba hasta el pié 
del altar del santísimo Sacramento para orar 
allí lleno de fervor y conocimiento. Final- 
mente parecía, como ya se ha dicho, que la 
devoc^ade Felipe era como contagiosa, pues 
que el citado abate Marco Antonio Mafia afir- 
ma que habiendo celebrado después de la 
T. I. 23 . 



^4 . ¥iini 

üba M Santo cea las casullas que ^ solía 
Msar ofreció el di^iiko Sacrifioió cm abundan- 
cia cte lági:iiña& y senAíMeiiitos dte efilcaoirdi- 
i^m devociou. 



riff m^^iiomi' 
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GAPÍTOL0 PWMEfiO. P^trift,'paríeofees f má- 
mifiiito de & Felipe ; suedocaeioD y primer Tiaje 
á S. Germant, y después á Roma. ..... i7 

CAP. n. Etfegade Felipe i Roma-se dedica ¿instmir 
no- isenos en las costumbre qué en las letras á 
dos jóteoe»: después apreodé él mismo la ttlo- 
soCía y teología, y. por último abandonando toda 
otra dencift se consagrar enteramente al estudio 
del Crucificado ^ 

CAP. m.liientraftiedia Felipe al divino Paráclito 
que le comonicase sus dones, vé un globo de 
fuego que dirigiéndose á saboca sé abre camino 
basta. el pecbo : rámpenseledof costillas, y em- 
piéBüe Qon maraY^iHoso movúnieoto & palpitar el 
•orazon 37 

CAP. 1^. Instituye en ui^ del P. Persiano Rosa 
sná»nSomtJ^Cofnáiká&laSantükmTnnida4 

' pant reftifio de b6 peregrinos.y consuelo de los 
conralecienles*. .49 

CAP. V. No eontenlo. Febpe: oon la santificación 
pro^ sino anbitendo por la salud del pr^^imo, 
se dedica á la conversión de las alm^ , y ad eCee- 
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tole manda su confesor.qae ascienda al sacer- 
docio ; 62 

CAP. VI. Habiendo «ido ordenado sacerdote Felipe 
pasa á habitar á S. Gerónimo de la Caridad , en 

, donde dedicándose al confesonario obtiene admi- 

: rabie fruto 79 

CAP. VII. Por el celo de lá fe desea Felipe pasar á 
las Indias;. pero conociendo por medio de urt 

. oráculo celestial que su destino estaba en Roma , . 

' establece en ella si| perpetua habitación « y 'en 
.beneficio de las almas introduce algunos ejerci^^ 
cios espirituales en S.<kr(ifiimo de la Caridad^ .^ 98 

CAP. ViU. Del copioso fruto recogido por medio 
de los sermones familiares introducidos por san 
Felipe eii el Oratorio ... .110 

Cap. IX. Introduce Felipe la oraeion cotidiana y 
comuñ en el Oratorio 124 

CAP. Xr Establece S. Felipe, para alivio y consuelo 
de los pobres enfermos , las visitas frecuenten á 
los hospitales de Roma, dedicándose á ello cbn> 
incansable caridaí los de su Oratorio. . . . 133 

CAP. XI. Celo de Feüpe en favor de lo» infieles y 
muy especialmente de los hebreos < 144 

CAP* XIf. Dá principio Felipe al Oratorio en San 
Gerónimo de la Caridad; después á instancias 
de los Florentinos , mediante la a^iAoridad pontf-^ 

. iicia , tom» el gobierno de su iglesia de S. Juan 
en Roma, ^n d^r por esto á S.^ Gerénimor én 
donde es perseguido por- los malos, y ofendido 
no pocaí veces con insolencias y vülanfw. * .158 
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CAP. XIII. Origen de lo^ Oratorios vespertinos in- - 
ventados por la ternura de S. Felipe , y de la 
visita de las siete Iglesias el jueves último de 
Carnaval. . • 170 

CAP. XIV. Suscita el demonio varias persecucio- 
nes contra el naciente Oratorio de las que queda 
victorioso por divina virtud y protecdon. . . . 480 

CAP. XV. Funda Felipe el instituto del bi^lorio en 
ia Iglesia de Santa Pifaría de la Vallicella , y des- 
pués de concluirse el nuevo y magnífico templo 
que se levantó , empiezan á' celebrarse en él los 
divinos oficios; ^ ..... 207 

CAP. XVI. Pasan á vivir en comunidad & la igle- 
sia de la Vallicellalos Padres del Oratorio, á donde 
finalmente vá también á fijarse el santo Fundador 
Felipe ; y declarado Prepósito pei*pétuo de la Con- 
gregación, le rinden sus ^^os una Itdoiiirable obe- 
diencia ^ . 1 .225 

CAP. XVII. De la forma que dio el santo Fundador 
al Instituto de la Congregación del Oratorio , y de 
su gobierno y observancias. . * . . . . . .244 

CAP. XVm. Con generosa repulsa desprecia Felipe 
gruesas sumas de dinero que le ofrecen por di- 
versas partes, y no se cuida de la herencia pa- 
terna por el. grande amor á la pobreza. Es tan 
pródigo en sus limosnas como S. Juan Limos- 
nero ..... 289 

CAP. XIX. Conserva Felipe su pureza desde la ju- 
ventud , y aunque el demonio trata de manchar 
de varios modos su candor virginal, él sin em- 
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i ' bargo se mantiene puro basta la muerte. . . . &J7 

CAP. X3C Delaaámírs^leabstiReíaciayotrasmor^ 
I > tificadones con qu&afli^^a Felipe su cuerpo. . > 995 
í CAP. XXI.. De las prolongadas ^ eficaces orado*^ 

; nes de FeKpe, y comttBicaciott«& y celestiales 

> favores <pte en «lias recibía de Dio&. 300 

^ CA^nXXIK J>elaslágrímaisdeF^e,ycómoftien«- 

I do tan grande su devoción la «OBninicaba aim ¿ 

los otros, . . . . , . . . . '. . . .545 
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